
0111111111A. 	AITIMISMA DL MEXICI 2-- 
FACULT AD DE CIENCIAS POUTICAS Y SOCIALES 

CAUSAS ESTRUCTURALES DE LOS 

MOVIMIENTOS SOCIALES URBANOS 

"CAMPAMENTO DOS DE OCTUBRE": 1960 -1981 

HAIK111111t14 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO EN SOCIOLOGIA 
P R E S E N T A: 

MARIA IIEICEIES ANIRAIE ESPAIZA 

&JUICO. D. F. 	 1981 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



INTRODUCCION 

En las últimas décadas, América Latina se ha manifestado 

de manera especial, como la región del mundo que presenta las 

más altas tasas de expansión urbana. Esta urbanización acelera-

da, comenta Daniel Hiernaux, se ha convertido en un factor in- -

controlado de transformaciones sociales, pues en 1970 mdtó de/ 

54% de la poblaeWn total. de AmUiea La tina era utLbanial; y se 

gún el boletín demografico No. 17 de CELADE.E/ cteeimíento ee 

timado pana el pe/iiodo 1975-1990 en La población urbana cornee 

ponde at 75 pon eíento, en tanto que la poblaean 'What 4e eátí 

ma que cueva( en zato 14 pon. ciento 2. 

La acelerada urbanización de los países latinoamericanos 

repercute lastimosamente en la población pobre que llega a la 

ciudad en busca de empleo, expulsada del campo y con las manos 

vacías. ¿A dónde se asienta esta cantidad inmensa de gente que 

acude a las metrópolis? No es precisamente en las zonas urbanas 

rigurosamente trazadas con los mejores avances tecnológicos y 

arquitectónicos y donde se encuentran establecidos los miembros 

de la clase burguesa y de algunas capas medias de la pobla-

ción; es en la misma ciudad pero en los tugurios, vecinda- 

1  Hiernaux, Nicolas,"La Urbanización en el Subdesarrollo" en 
Pitobleinaa del DeAcmatio, Revia.ta LatinoantemIctuta de Econtbnia 
1.1.E., No. 34, México, 1978 p. 120 

2  Behm Rosas,"El crecimiento rápido de la población y satisfac-
ción de las necesidades de salud en los paises de la América 
Latina" en Urquidi, L. Victor, et.al.,Pob/aeíln y Deéamotto 
en Améhíea Latina, El Colegio de México, México 1979. 



des, viviendas y cuevas construidas con materiales de desecho 

donde se albergan una cantidad cada vez mayor de campesinos indi 

gentes emigrados del campo, miles de desempleados o subemplea 

dos urbanos que viven buscando la forma de vender su fuerza de 

trabajo de cualquier manera para subsistir enmedio de miseria, 

dolor, enfermedad, angustia o hambre. Estas y otras muchas si-

tuaciones deprimentes e infrahumanas las encontramos en la vi-

da cotidiana de la gran ciudad, sobretodo en sus alrededores. 

¿A qué se debe esta situación de aceleramiento urbano actual? 

¿Cuáles son las contradicciones más agudas que se manifiestan 

en ese espacio físico denominado ciudad? 

Según datos censales, en 1970 -por ejemplo-, había en es 

te país un déficit de dos millones de viviendas; en la ciudad 

de México el mismo déficit era de 774,800 de las cuales 420,000 

constituían el déficit neto, 271,000 viviendas requerían mejo-

ras y 383,000 viviendas presentaban problemas de hacinamiento. 

Esto permite que se considere el alto déficit habitacional si 

se toma en cuenta que existen innumerables viviendas que no 

cumplen con los minimos requerimientos de confort y seguridad. 

Cada día le cuesta más trabajo al obrero, al pequeño comercian 

te, al campesino emigrado, al indígena e incluso al burócrata 

y.al pequeño buftgulá, construir o comprar su propia vivienda. 

Este problema conlleva otros muchos como son la necesi-

dad de servicios de salud, de educación, de transporte, de par 

ques de recreación, de electricidad, de agua potable y de con-

diciones propiamente adecuadas. 



El estado no ha podido terminar con el déficit habitacio 

nal y, por tanto, con todo lo que un conglomerado urbano nece 

sita. Y si el Estado no logra dar respuesta adecuada a esta 

problemática ¿cuál va a ser la "solución" al margen de los pro 

gramas estatales sobre vivienda, servicios e infraestructura 

en general? 

"En 1950, cuando no 4e zonaba una niquela petno/ena, e/ 

índice de hacínamíento 1Sue de 4.9 mexicano4 pon. vívienda. En 

1960, cuando 4e víva una etapa de íntema ptoduccan agtíco-

La, et Lndiee Ileg6 a 5.5 . En 1970, al ínicíame la CVA44 

WOIffinníCa Ilegamo4 a 5.8 y, en 1980, en pleno auge petno/env, 

atcanzamo4 un Alcond de 6.2 pen4ono4 pon habitacan. En auge o 

en Ch.a.i..5 el anlíduattollo e4 impnezionante, e/ do/liza habi-

tacíonal 4iemphe 6 e mueve a/ atza". 3  

Es aquí donde se desarrollan -como búsqueda de una res-

puesta efectiva aunque sea mínima a esa problemática- en la úl 

tima década las luchas organizadas de sectores populares, algu 

nas meramente espontáneas, otras con cierto grado de organiza-

ción interna, y otras ya politizadas y organizadas, que preten 

den vincular sus reivindicaciones urbanas a ciertas reivindica 

clones políticas de la clase obrera. 

3  Cisneros Sosa, Armando. Vivienda. El auge del déficit.lbno 
md4 Uno, 28 de mayo de 1981, No. 1273 



Estas luchas urbanas en cierto momento coyuntural y se-

gún las condiciones materiales existentes, han logrado alguna 

potencialidad política cuando tratan de cambiar la correlación 

de fuerzas y de crear situaciones de crisis que cuestionen la 

acción del estado orientada hacia los problemas urbanos. 

Estas circunstancias de crisis dejan repercusiones pro-

fundas en disti.htos niveles, por ejemplo, en lo económico, en 

lo político, en lo social. ¿Cuáles son esas repercusiones ya 

en la realidad concreta y cómo se manifiestan? 

Este estudio que se presenta tiene como objetivo princi-

pal analizar y relacionar las causas estructurales de los lla-

mados "movimientos sociales urbanos", para situarlos en un lu-

gar y en un momento concreto es decir, referido a un caso espe 

cífico. Por ello se piensa encontrar esas causas dentro del 

contexto global en que se desarrolla el sistema capitalista en 

una sociedad dependiente. Se trata de ubicar dichos movimientos 

histórica y metodológicamente dentro de un nivel de totalidad 

y como resultado de un proceso general, del cual se desprenden 

diversos procesos particulares y contradictorios. Es decir, par 

tir de un nivel de generalidad para ir realizando toda una se-

rie de análisis en cada proceso, hasta llegar a la particulari 

zación de un problema concreto, en este caso, el estudio del 

movimiento de colonos realizado en el "Campamento Dos de Octu- 

bre", desde la formación e integración de la Unión de Colonos 

de Santa Cruz Iztacalco e Iztapalapa en el año de 1967, hasta 



marzo de 1981 fecha del último desalojo por parte del cuerpo 

policiaco, con el fin de mostrar algunos efectos de dichos pro 

cesos. 

Un segundo objetivo es conocer y analizar el proceso in-

terno de estas luchas populares urbanas: su inicio, su organi-

zación, su desarrollo y su decadenciá o permanencia como lucha. 

Conocer estas luchas para ubicarlas dentro de un contexto gene 

ral, para descubrir su verdadero sentido, en el ámbito de la 

lucha política sin menospreciarlas debido a que no son luchas 

obreras en su sentido estricto, pero también sin sobrestimar-

las al considerar que pueden ser por sí mismas un elemento e-

sencial que propicie el cambio social. 

Con algunas de las distintas aportaciones teóricas de au 

tores que han investigado el tema recientemente, tales como Ma 

nuel Castells en España, Canadá, Estados Unidos, Francia y Chi 

le; Jordi Borja quien profundiza en los movimientos reivindica 

tivos urbanos de España; Emilio Pradilla dedicado a estudios 

sobre luchas urbanas en Latinoamérica y Oscar Nuñez estudioso 

de los problemas urbanos en México, asi como otros autores más, 

se presenta una confrontación de sus distintas posiciones teó-

ricas para poder analizar el caso concreto del "Campamento Dos 

de Octubre", el cual manifiesta una configuración espacial pro 

pia de la forma como se ha desarrollado la lucha de colonos en 

ese lugar, y que aún subsiste con intensidad en la Delegación 

de Iztacalco en México, D.F. 



I. ACERCAMIENTO AL PROBLEMA DE INVESTIGACION 



Se trata de estudiar globalmente la forma como los llama 

dos "movimientos sociales urbanos" se han venido desarrollando en 

distintos lugares de la República Mexicana, en el sexenio que 

corresponde a la presidencia de Luis Echeverría Alvarez y en 

lo que va del presente sexenio correspondiente a la presiden-

cia de José López Portillo (1970-1981), a partir de las contra 

dicciones que genera la ciudad capitalista como tal y que se 

encuentra vinculadas a distintos procesos como son el desarro-

llo de la industrialización, id descomposición de la estructu-

ra agraria y la migración subsecuente, la disminución de la 

mortalidad infantil , y el aumento del crecimiento demográfico, 

así como la urbanización acelerada, manifestada a través de los 

distintos problemas que genera acentuándose en el agudó proble 

ma de la vivienda. Todos estos procesos analizados en el con-

texto propio de una sociedad dependiente. 

Tales procesos, de alguna manera, propician la aparición 

de asentamientos ilegales y en estos asentamientos, la apari-

ción de las luchas urbanas que se traducen en pequeños o gran-

des movimientos de colonos hacia formas concretas de manifesta 

clones contra el Estado y para obtener reivindicaciones urbanas, 

que de acuerdo al desarrollo interno del movimiento pueden in-

tentar en primera instancia, reivindicaciones eminentemente po 

líticas. 

Dentro de estas circunstancias se lleva a cabo la lucha 

de colonos en el "Campamento Dos de Octubre" de la Delegación 

Iztacalco, México, D.F. intensificada en distintos momentos de 

los últimos diez años. 



vsears.mmagn,...v. 	 0:7-7n711e1Z:Z.Z.Zhiacv=a—Z-- 	 1.14 

II. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION 



PRIMERO: Se intenta precisar y conceptualizar teóricamente a 

los llamados "movimientos sociales urbanos", a partir del aná-

lisis del término "movimiento social". Conocer que significa 

desde un punto de vista sociológico un "movimiento social urba 

no" y cuáles son sus características principales. Se trata de: 

a) Ubicar a los "movimientos sociales urbanos" como una de las 

prácticas urbanas que vienen a ser la manifestación concre-

ta de la política urbana. 

b) Tipologizar y caracterizar a los "movimientos sociales urba 

nos" para poder realizar un somero análisis comparativo con 

algunos movimientos que se han dado en la República Mexica-

na en la última década, con el fin de obtener un contexto 

global de los mismos. 

SEGUNDO: Buscar la vinculación existente entre los "movimientos 

sociales urbanos" y la acción política del aparato de Estado, 

fundamentalmente a través de la planificación urbana. Es decir: 

a) Encontrar cómo y porqué interviene la estructura de poder en 

las luchas de los colonos. 

b) Conceptualizar el término "planificación urbana" para mos- 

trar la relación 	que se da entre la acción del Estado y 

la acción de los colonos del "Campamento Dos de Octubre". 

TERCERO: Investigar las principales causas estructurales que 



propician la aparición y existencia de los llamados "movimien-

tos sociales urbanos" en el sistema capitalista. Se trata de 

saber: 

a) Cómo se desarrolla la lógica de las contradicciones urbanas 

en el modo de producción capitalista, y más concretamente 

en los países dependientes. 

b) Cuáles procesos sirven de base al acelerado proceso de urba 

nización actual, con énfasis en los países latinoamericanos 

y más específicamente en México. 

CUARTO: Describir la forma como se han manifestado algunos "mo 

vimientos sociales urbanos" aquí en México, especialmente duran 

te el sexenio de Luis Echeverría Alvarez y lo que va del regi-

men de José López Portillo (1970-1981), para buscar su caracte 

rización de acuerdo a su origen, desarrollo y decadencia o per 

manencia en la sociedad. 

a) Vincular el desarrollo de estos movimientos sociales urbanos 

a la estructura de poder que se ejerce sobre ellos. 

b) Caracterizar los "movimientos sociales urbanos", de acuerdo 

a cierta tipología para analizarlos y ubicarlos conceptual-

mente. 

QUINTO: Concretar el análisis de los "movimientos sociales ur-

banos" en el estudio del "Campamento Dos de Octubre", de la De 

legación de Iztacalco, México, D.F., para verificar la relación 

que existe entre 14 estructura de poder en la ciudad y la orga-

hización territorial existente. 



I I I . PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 



¿COMO SE PUEDEN DELIMITAR LAS CAUSAS Y LOS 

EFECTOS DE LA CONFORMACION DE UN "MOVIMIEN. 

TO SOCIAL URBANO" EN UNA SOCIEDAD DEPENDIEN 

TE, CUYO ESTABLECIMIENTO FISICO SUBSISTE BA 

JO EL NOMBRE DE "CAMPAMENTO DOS DE OCTUBRE", 

EN LA DELEGACION DE IZTACALCO, MEXICO, D.F.? 

El problema se desglosa metodológicamente partiendo de los 

elementos más generales para llegar a los elementos más parti 

culares pero íntimamente vinculados unos a otros. 

1.- ¿Cómo influye el proceso de industrialización en la forma 

como se desarrolla la urbanización en las sociedades depen 

dientes? 

2.- ¿Cuáles son los factores del acelerado crecimiento urbano 

en las sociedades latinoamericanas dependientes? 

3.- El déficit de vivienda propiciado por el aceleramiento de 

la urbanización en los paises dependientes, y en el caso 

concreto de México, ¿cómo influye en el surgimiento de los 

"movimientos sociales urbanos"? 

4.- En una realidad concreta "Campamento Dos de Octubre", cuyo 

asentamiento físico se encuentra en la Delegación de Izta-

calco, Distrito Federal, ¿qué es lo que origina la lucha 

por la tierrra y la vivienda? 



a) ¿Cuáles han sido las manifestaciones internas y externas 

de la lucha de los colonos? 

b) ¿Qué alcances políticos y sociales ha tenido esa lucha 

de colonos? 

c) ¿Cuál es su situación actual interna, en relación con el 

Estado y con la lucha política general? 



IV, CUERPO HIPOTETICO 



1.- PREMISA TEORICO METODOLOGICA  

LA LUCHA DE LOS COLONOS NO PUEDE ESTUDIARSE 

AISLADA Y SEPARADA DE LA REALIDAD SOCIAL GE 

NERAL, EN ESTE CASO DE UNA SOCIEDAD CAPITA-

LISTA DEPENDIENTE COMO ES NUESTRO PAIS: LAS 

CAUSAS DE SU APARICION Y DESARROLLO O DECA-

DENCIA, ESTAN VINCULADAS PROFUNDAMENTE A. UNA 

SERIE DE PROCESOS Y ACCIONES QUE PERMITEN 

SU INTENSIFICACION, ESTANCAMIENTO O DESAPA-

RICION. 

2.- CONTEXTO GENERAL  

A mayor desarrollo del sistema capitalista, se registra un 

aumento en el desarrollo de la industrialización propia de dicho 

sistema. 

Al desarrollarse la industrialización con las característi 

cas propias que le confiere el sistema capitalista en una socie 

dad dependiente, se produce un intenso proceso migratorio que 

aunado a la descomposición de la estructura agraria, al aumento 

de la tasa de natalidad y a la disminución de la tasa de morta-

lidad naturales, se incrementa fuertemente la población urbana 

y con ello, la necesidad de dar alojamiento y servicios a miles 



de gentes que llegan a establecerse a la ciudad, signo éste de 

un aumento en el desarrollo del proceso de urbanización. 

Al incrementarse el proceso de urbanización y con ello el 

déficit de vivienda y servicios, ésto lleva dentro de sí mismo, 

la necesaria intervención del Estado en la búsqueda de una solu 

ción a los problemas urbanos, a través de SJS políticas, orga-

nismos e instituciones. 

3.- HIPOTESIS  

PRIMERA: Al intensificarse las acciones del Estado con el fin 

de "solucionar" los problemas urbanos según las condiciones con 

cretas de determinados asentamientos generalmente irregulares, 

aparecen los brotes de la lucha de los colonos por la obtención 

de tierra, vivienda, servicios, etc. es  decir, en una primera 

etapa en la búsqueda de obtener reivindicaciones meramente eco 

nómicas (servicios, vivienda, etc) en la mayoría de las veces. 

SEGUNDA: Una vez que la lucha de los colonos comienza a organi-

zarse y a vincularse con la lucha política general de la clase 

obrera y de las fracciones de clase en contra del Estado y del 

capital, cambia el tipo de reivindicaciones de económicas a po 

líticas, prioritariamente, lo que disminuye la intervención pa 

cífica y mediatizadora del aparato planificador del Estado y au 

-menta la acción represiva del mismo para desorganizar la lucha 

y asi, detener un proceso de enfrentamiento que pueda a largo 

plazo cambiar la correlación de fuerzas en el país. 



TERCERA: La acción represiva del Estado propicia la desorgani-

zación y división interna de las luchas de colonos. Y, al dis-

minuir la organización y fortalecimiento interno de las luchas, 

nuevamente aumenta la acción del Estado tanto de una forma me-

diatizadora y conciliadora con los líderes colonos proponien-

do la resolución de los problemas individuales y no como un pro 

Mema colectivo; como de una forma abiertamente represiva y en 

carnizada. Esto.propicia el debilitamiento de la capacidad de 

lucha de los colonos, ya que, la organización es el elemento 

fundamental que permite una toma de conciencia y una formación 

politica en las bases, ambos aspectos de vital importancia para 

el avance democrático de las distintas fuerzas revolucionarias. 



V. MARCO TEORICO Y CONCEPTUAL DE REFERENCIA 



tt"..11» 

1. EL PROBLEMA DEL ANALISIS DE "LO URBANO" 

El problema del análisis de lo urbano se ubica desde prin 

cipios de este siglo y se sistematiza en la Escuela de Chicago 

con la denominada "Sociología Urbana", que surge cuando los pri 

meros constructores capitalistas americanos habían hecho ya las 

grandes ciudades del nuevo continente. Chicago, 1925-1930, re-

presenta una reflexión inicial sobre la ciudad y sus anormales 

condiciones de desarrollo, es decir, su crecimiento deformante. 

Entre los más importantes estudiosos del problema urbano 

se encuentra Kingsley Davis con sus estudios demográficos, Robert 

Park con sus estudios sobre cultura urbana, Burgess conocido por 

la teoría del crecimientó urbano en sucesivas zonas concéntricas 

y Mackenzie con su sistema ecológico. Este despertar se realiza 

fundamentalmente en Estados Unidos y en el período intermedio 

entre las dos Guerras mundiales, momento de la aparición de la 

Escuela de Chicago. Y aunque en la actualidad sigue siendo una 

corriente te6rico-metodológica muy utilizada, alrededor de los 

años sesenta, se constata una disminución en la cantidad y ritmo 

de producción de análisis y trabajos relacionados especificamen 

te a esta disciplina. 

Es comprensible la crisis por la que atraviesa la sociolo-

gía urbana debido a la desviación que ocurre en cuanto al objeto 

de estudio de esta ciencia: se considera objeto de estudio todo 



aquello que sucede en un contexto urbano, es decir, 	mayor 

pante de £oa eátudio4 de boeíotogta urbana tienen un objeto 

cienttéiao-neat, que no ee parece nada a Lo urbano. Se t'uta, 

en todo cazo de una 4oeintolfa de La integnaci6n" 4 . 

Giuliano Della Pergola un italiano estudioso de los proble 

mas urbanos actuales, sintetiza con claridad algunas de las 

principales criticas a la Escuela de Chicago, que son las si-

guientes: 

1.- La Sociología urbana opta por un nivel de análisis eminente 

mente estructural, se dedica al análisis de los grupos, de 

las subculturas metropolitanas, de los ghettos, etc. su apor 

tación es la apertura de nuevos caminos al conocimiento so 

ciológico de ciertas realidades que hasta entonces hablan 

permanecido inexploradas. 

2.- Su reduccionismo consiste en pretender afrontar un problema 

estructural a partir de la suma de una serie de cuestiones 

familiares e individuales, nunca conformado un todo cohesio 

nado. 

3.- Ideológicamente, el darwinismo social, la ecología, el neopo 

sitivismo y el biologismo progmático sirvieron de cimiento 

en la conformación de la Escuela de Chicago, así afirmaron el 

4  Centella, Manuel Pxoblems de lnveátígací6n en Sociotogía Uk-
bana. Siglo Veintiuno Editores, México, 1976, p. 23 
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funcionalismo al institucionalizarse la sociología como un 

saber apolítico de la realidad social existente. 

4.- Presupone la existencia un modelo racional correspondiente 

al uso de los terrenos. 

5.- Nunca se analizó la condición urbana partiendo de la relación 

entre estructura de poder y organización productiva, lógica 

mente vinculada al suelo, al territorio, ya que esta rela-

ción no les interesaba descubrirla. 

"La apontacan de L. wihth ISue /a maz yoheciente de /a E4-

cue/a de Chícago. Winth fue un gran hecopíladoh de dato4.5  La 

pregunta que ze pkezenta aquí ez 4i /o4 the4 indice4 mopueztoz 

pon W.OLth en 4U and/iza teónico (índice de población, Lndíce 

de demidad e índice de heterogeneidad) zon 4uliciente4 pana con6 

l'ituLx "una temía" o 4i <son 4imp/emente unoá índícel duchipti 

voz. &Respecto al índice de población no se le puede considerar 

índice, sino un número real entero positivo. Wirth dice que las 

masas viven amontonadas. "Esta aglomeración nace de la relación 

entre el número de la población y el espacio urbano dispontble". 

A mayor densidad más estrechamente vive la gente. Esto es eviden 

te. ¿qué explicación teórica brota de esta afirmación? ninguna. 

5  Pergola 
Dopesa, 

6  !bid., 

Della, Giuliano. La Contítictua/idad [Mana. Editorial 
Espana, 1973, p.. 64 

p. 65 
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Solo se trata de un Indice descriptivo. 

El Indice de heterogeneidad mide el grado de movilidad so-

cial principalmente de la población rural, pero al no explicar 

el "por qué" de una movilidad social, nos encontramos ante otro 

índice descriptivo. Esto "no quíehe decíh que zean 6alhozt. Sota 

mente ocutke que no gotman una teohía, o zea, que no explícan 

104 puntos centha/ez heiSehentez al "pot qué" la .!tocLedad ze halla 

onganízada de e¿ta maneta y no de otha".7  Y no es que los ínái-

ces no resulten válidos sino que no son realmente explicativos. 

Sólo correlacionando esos indices y otros más a la estructura pro 

ductiva e indicando realmente las modificaciones cualitativas de 

las relaciones sociales como resultado de nueva orientación de la 

producción económica, se puede hablar de índices realmente expli-

cativos. 

En realidad, ".ta zociafogía urbana, al no ¿eh un conjunto con 

ceptua/ teGhico, tampoco puede ptopohcionah lonmaz teóhicaz de 

ínteuencíón zullicíentomente adecuada" .8  

Manuel Castells en su obra "Problemas de Investigación en So 

ciología Urbana", parte de la premisa existente de que una cien-

cia se define por la existencia de un objeto teórico que le es 

propio, suscitado por la necesidad social de conocer determina-

da parcela de la realidad concreta. Dice que el objeto científi 

co de una disciplina está constituido por el aparato conceptual, 

7  lbíd., p. 67 

8  lbíd., p. 68 



cuya construcción es básica para explicar los diversos objetos 

reales que dicha ciencia se propone analizar. 

Así, si una ciencia no posee objeto teórico, ni objeto real 

específico, no se le puede considerar como ciencia. Por otro la 

do, raramente la descripción es ciencia. En realidad, la socio-

logía urbana, al no ser un conjunto conceptual teórico, tampoco 

puede proporcionar formas teóricas de intervención suficiente-

mente adecuada. Della Pergola afirma que ni siquiera Max Weber 

consiguió hablar de la ciudad en términos teóricos y explicati-

vos. Su tratado no va más allá de un esquema enumerativo y ter-

minológico. 

Algunos investigadores hacen aportaciones que resultan inte-

resantes pero que no deben ser estudiadas en conjunto, sino sepa 

radamente, pues resulta difícil clasificar unitariamente esta 

ccl 4 ,, A, I UIC esfuerzos tan heterogéneos, como son: 

1.- Los análisis marxistas, que aceptan el debate sobre la ciu-

dad, como uno de los momentos del análisis, pero nunca como 

el momento central; 

2.- Analistas que configuran la intervención de la sociología ur 

bana, como uno de los momentos del análisis interdisciplina-

rio; 

3.- Analistas que observan la ciudad dentro de un sistema social 



valorado preferentemente en términos culturales, históricos 

-sociales, descriptivos, ttc.; 

4.- Analistas que han realizado estudios de comunidades; 

5.- Analistas que se han orientado de modo unívoco a un solo te 

ma; 

6.- Los planificadores urbanos; 

7.- Los críticos de la sociología urbana.9  

Se puede ya afirmar que si el marco denominado "lo urbano" 

carece de especificidad en tanto que objeto científico, lo que 

se puede hacer es aislarle en tanto que realidad concreta.El pro.  

biema es descubrir qué se va a estudiar en la ciudad, pues a me 

dida que su marco espacial va engrandeciéndose, todo se hace "ur 

bano", por lo tanto, todo se convierte en el objeto de estudio 

de la "sociología urbana" y ésta, lógicamente se transforma en 

sociología general. 10  

Ahora bien, la tarea debe consistir, a nivel general, PI en  

ckitícah /cm pheáupueátods cogno4citivot de una cíencía que ae au 

to-comidelut como tal., en viAtud de uno4 méhitchs desconocídos, 

9  Esta clasificaci6n de las distintas aportaciones es planteada 
por Giuliano Della Pergola, lbíd., 

"¡bid, p. 



peno que, en n.eatidad, no Atpuhenta nada, salvo una aepaucidn 

ahlitkakia det. saben eociotOgieo" .11  Castells afirma que no hay 

nada que responda a la expresión "lo urbano", sea cual fuere su 

perspectiva. Que después de medio siglo de existencia de la de-

nominada Sociología Urbana, todavía no encuentra su tema de in-

vestigación, es decir, su objeto. 

11  Iba, p. 71 



2. EL MARXISMO Y LA PROBLEMATICA URBANA 

La _problemática urbana, desde una perspectiva de análisis 

marxista, a partir de lo que significa la aplicación de las cien 

cias sociales al análisis de ella, se ha desarrollado reciente- 

mente y de un modo especial en Francia, con los estudios inicia 

les de Hernri Lefebvre a finales de los años sesenta, quien abor 

da el tema de la ciudad y la problemática urbana a la luz del 

marxismo. Lefebvre retoma de las obras de Marx y Engels, las nu-

merosas referencias que estos autores desarrollan en los textos 

más clásicos relacionadas a este ámbito de análisis, para mostrar 

como desde esa proyección marxista se puede estudiar este tema, 

analizándolo no como un hecho separado si no como parte de una 

totalidad, o sea, como consecuencia o complemento de una proble-

mática mayor, para desentrañar el por qué la sociedad urbana ca-

pitalista se organiza de determinada manera. 12  

En un análisis de esta naturaleza, lo que se trata de encon-

trar es cuáles son los elementos básicos que definen una proble-

mática, teniendo como premisa el que vivimos en una sociedad don 

de cada día se intensifica la lucha de clases, es decir, la expío 

tación del hombre por el hombre, agudizándose así fuertes contra 

dicciones. 

12  Véase Lefebvre, Henri, EL Pensamiento Mauíata y /a Ciudad. 
Editores extemporáneos, México, 1973. 



Todos estos elementos que se encuentran en la base de una 

teoría científica deben ser puestos en evidencia, a través del 

estudio de realidades particulares. Entonces, mostrar críticamen 

te los componentes de este problema, no pretende como finalidad 

prioritaria ofrecer directamente una solución a los problemas 

particulares en un campo específico como es "lo urbano".Esdecir, 

no se trata, en un primer momento, de dar soluciones a problemas 

concretos como podría ser el referido al transporte o a la vi-

vienda. Un análisis así planteado pretende mostrar teóricamente, 

cómo dentro de una sociedad existen situaciones concretas y par-

ticulares que se encuentran vinculadas formando una totalidad; 

pero también dicho análisis sienta las bases sobre las cuales 

se propician procesos de transformación a seguir, para cambiar 

tal o cual situación, mas no se piensa en primera instancia en 

planes concretos. 13  Es un análisis que trata de encontrar solu 

ciones alternativas, pero que muchas veces no pretende llegar a 

plantear cuáles son las posibilidades reales de resolver los pro 

blemas; se trata de mostrar cuáles son las bases reales del pro- 

13 Este planteamiento es válido si se considera que en el proce 
so de investigación científica no se busca solamente llegar 
a proponer soluciones a problemas concretos, sus objetivos se 
amplían a describir, explicar y en la medida de lo posible 
predecir los fenómenos, de tal manera que, "el proceso de in 
vestigación si lo consideramos en los términos de una bGsque 
da de las leyes que rigen un fenómeno social determinado no 
nos puede "ayudar" a resolver un programa "inmediato", ya que 
todo fenómeno tiene necesariamente raíces estructurales". Véa 
se "Notaz 4obfte el pkocedso de Inveztigacan etentléíed. 

te6Xice. Elaborado por alumnos de Postgrado, del Curso 
de Metodología Avanzada de las Ciencias Sociales II, Profesor 
RaGi Rojas Soriano, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
U.N.A.M. , México, 1981. 



blema en el contexto de una sociedad general, y cuáles son los 

procesos complejos dentro de los cuales el problema se articula 

con otros problemas más generales, ésto para llegar a la esen-

cia misma del problema, rebasando así lo aparente, por medio del 

descubrimiento de las leyes que lo rigen, con el fin de realizar 

análisis críticos, de denuncia e impulsores de la lucha que se 

mantiene, en la búsqueda de un cambio cualitativo por parte de 

la sociedad que se encuentra denominada. 

Pero, ¿cómo analizar este problema? ¿cóno plantearse el aná 

lisis de las formas dominantes de lo que se denomina ciudad? 

El planteamiento metodológico de esta corriente de pensamien 

to respecto al problema urbano, tiene como punto de partida reto 

mar la forma como se utilizan los medio de consumo colectivo o 

soportes materiales, ya que eso es lo específico de la ciudad," 

14 Manuel Castells, Jean Lojkine y Christian Topalov, autores 
europeos, acuden al concepto de "medios de consumo colectivo", 
para referirse a todo lo que comunmente se denomina estructu 
ra física (transporte, energiaeléctrica, drenaje, etc.) y ser 
vicios sociales (educación, salud, recreación, etc.), sin ha 
cer una diferencia entre ambos, identificando estos "medios 
de consumo colectivo" como directamente ligados a la reproduc 
ción de la fuerza de trabajo. Sin embargo, y en contraposicign 
a estos autores, Emilio Pradilla, autor latinoamericano, afir 
ma que unos son los "soportes materiales": objetos producidos 
por el hombre como efecto de esas determinaciones de la vida 
material de acuerdo a cada etapa histórica (ejemplo: vivienda 
pre-histórica-vivienda actual);y otros non todo el conjunto 
de medios necesarios para producir el servicio (ejemplo: el 
transporte); ambos enlazados directa o indirectamente a los 
procesos de acumulación y reproducción del capital (industria 
de la construcción). Curso sobre "EL Uta& y EL Nobtema 
(abano en Amttica La.Una",del Centro de Educación Continua, 
de la División de Estudios de Postgrado, Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales, U.N.L.M. México, 1980. mimeo. Ademé', 
se puede consultar: Castells, Manuel, La Caektan Uhbana, Si- 
glo Veintiuno editores, México, 1977. 

• 



Y si lo que especifica a la ciudad en el capitalismo es 

la producción industrial, la concentración de los medios de pro 

ducci8n y de la fuerza de trabajo ligada directamente a esos me 

dios de producción, resulta necesario buscar cuál es la vincula 

ción de la industria, de los grandes capitales industriales con 

el Estado, pues éste actúa a través de sus planes y de sus leyes  

en la regularización de los asentamientos humanos. Se trata de 

encontrar cómo se conforma concretamente la estructura de poder, 

cúales son las opciones políticas que hoy día se manejan, es de 

cir, cómo se inserta lo político sobre lo económico y cómo lo 

económico influye en lo político, en una relación dialéctica, ma 

nifestándose en los planes y programas de gobierno y en sus po-

líticas sobre lo "urbano", así como en la lucha por la vivienda. 

¿Porqué el territorio se halla organizado así y no de otra 

manera? 

¿Porqué la dimensión suburbana o asentamientos irregulares 

y periféricos, representa una zona de contención de la mano de 

obra para la industria? ¿en la actualidad, cuales son los meca-

nismos políticos y jurídicos del Estado que expulsan gente del 

campo a la ciudad, a zonas uburbanas? ¿a qué interes responde el 

Estado al desarrollar insistente y represivamente en los últimos 

meses una política de desalojo? 

Este análisis busca dar una respuesta al por qué de cierta 

distribución espacial del territorio, al por qué de los asenta-

mientos humanosirregulares, al por qué de las luchas urbanas, al 

por qué de las políticas de desalojo por parte del Estado, qué 



fuerzas políticas han permíttdo ese continuo reacomodo de gente 

miserable hacia zonas periféricas de la ciudad, qué hacen los 

proletarios o semi-proletarios urbanos para emanciparse de su 

propia condición histórica,' cuáles son las estrategias políticas 

que han escogido ante sus actuales circunstancias y cuáles.  han.  

sido sus formas de participación en la lucha política general 

del movimiento obrero, en una palabra: cuál es la vinculación 

entre la estructura de poder vigente y la actual política urba-

na. 



3. ALGUNAS PREMISAS METODOLOGICAS 

Los planteamientos anteriores se resumen, entonces, a partir 

de ciertas leyes del materialismo histórico,utilizado aqui como mé 

todo de análisis de la realidad que se estudia. Y si la misión 

de la Sociología marxista estriba en poner al descubierto, en 

cualquier relación (o fenómeno) social, su naturaleza (esencia) 

social, su lugar dentro del sistema de relaciones sociales y su 

papel en el proceso histórico, se trata de analizar los elemen-

tos esenciales que originan en la sociedad los llamados movimien 

tos sociales urbanos o luchas populares urbanas, enmarcándolas 

dentro de una serie de contradicciones que se dan en el desarro 

llo del sistema capitalista y que se manifiestan en los últimos 

dos sexenios presidenciales en este país, por ejemplo, el acele 

rado crecimiento urbano de las sociedades latinoamericanas y las 

relaciones sociales que genera ese crecimiento. 

Como método de análisis, la sociología marxista llega al plan 

teamiento de ciertas leyes generales que aquí se retoman y que 

se formulan de la siguiente manera: 

PRIMERA: La ley de la relación entre la base social y la superes 

tructura. Esta ley se refiere a la inserción de lo político e 

ideológico sobre la conformación de la estructura urbana, plasma 

da en un territorio cuya organización está determinada por las 

necesidades de reproducción del capital, a través de la interven 

ción del aparato de Estado (sus políticas, planes, programas, le 

yes, organismos e instituciones). 



SEGUNDA: La ley de la lucha entre los grupos sociales. Es decir, 

la lucha entre los centenares de colonos entre otros (clase opri 

mida) y lot dueños del capital inmobiliario, bancario, industrial 

etc. (clase opresora), a través de la acción del Estado. 

TERCERA: La ley cambio revolucionario en la evolución de las so 

ciedades concretas. Esta ley es ratificada en la realidad histó 

rica concreta que se analiza, según los movimientos sociales ur 

banos alcancen un alto grado de politización y de conciencia que 

los inserte en la lucha política general para el establecimien-

to de una nueva sociedad sin clase. 

CUARTA: La ley del papel de los individuos en los acontecimien- 

tos sociales. O sea, la ley que descubre el papel de los colonos 

en la lucha por sus reivindicaciones urbanas, relacionadas a los 

de tipo político.15  

De esas leyes generales brotan ciertas premisas metodológi-

cas respecto a la realidad social, tales como: 

PRIMERA: En el campo de las ciencias sociales, los hechos concre 

tos de la vida social constituyen, sin excepción, la base para 

extraer cualquier tipo de conclusión. Este trabajo pretende ela- 

15 Se habla de leyes ya que estas "Leyes de La hociotogía mak-
xíáta negejan 106 nexos y Las hetacionez de loe iSendmenoe 
.sociale4 en la ehiSeha de La vida matenía, zocía, pottt/ca 
y ezpírtítua/ de /a tweíedad, y heeíben e/ nombre de Lega Jso .  
cioldgíead". Consúltese a Rozhin V. P., intnoduccan a La So 
ciologta Maxx46ta, Ediciones de Cultura Popular, México, 19179 



borar al final de cada tema una conclusión, que sirve de punto 

de partida para el desarrollo de los subsiguientes temas, vincu 

lados dialécticamente unos a otros, es decir, conhesionados a 

través de la relación contradictoria y cambiante que se da en 

todos los procesos que se analizan hasta llegar al por qué de 

las luchas populares urbanas. 

SEGUNDA: Todos los fenómenos de la vida social nacen, evolucio-

nan, desaparecen; no existe ningún acontecimiento social que no 

cambie. Esta afirmación referente al cambio, sirve como premisa 

metodológica para analizar la serie de cambios que se han veni-

do desarrollando en la sociedad latinoamericana en el último si 

glo en lo referente al proceso de urbanización a nivel general; 

y los cambios que se han realizado en la relación que se da entre 

el Estado y su acción política y los colonos del "Carnacunente TM.!, 

de Oetubxe",a  nivel particular. 

TERCERA: Los conflictos internos, sobre los que influyen conflic 

tos externos, causan cambios en las formas organizativas socia-

les. El análisis de los conflictos internos dados en el"Campamen 

te Voz de Octubxe",influídos por la intervención de las políti-

cas del Estado, han propiciado la escisión, la división, la de-

sorganización interna y por último el desalojo masivo de los co 

lonos sin que nadie fuera capaz de detenerlo. 

CUARTA: Se trata de buscar las causas principales del cambio so- 

cial en los hechos mismos que se analiza y no fuera de ellos. Es 



decir, se trata de buscar los motivos de la lucha urbana de los 

colonos del"CampamentoMa de Octubx& en los hechos que se han 

venido desarrollando desde sus inicios hasta el momento del de 

salojo de una cantidad de gente del Campamento, el 3 de.marzo 

de 1981, para descubrir los cambios sociales que se han dado en 

ese lugar. 

QUINTO: Los resultados así obtenidos deben ser comparados con 

hechos concretos, para ver si científicamente son exactos; es decir 

si reflejan con un mínimo de exactitud la realidad social. Se 

trata de que las conclusiones teóricas reflejen los hechos. Pa-

ra eso se realiza un estudio específico del "Campamento Voz de 

0e-tufo/te", basado en el material recolectado personalmente a tra 

vés de las visitas que se han realizado, de las entrevistas no-

estructuradas hechas a colonos, pero sobretodo,a través del aná 

Tisis hemerográfico de los acontecimientos mas recientes, con el 

fin de compaiar esta lucha con otras de la misma índole dadas 

en el país. 

Estas proposiciones fundamentales se organizan de acuerdo al 

método análitico deductivo que va de lo general a lo particular, 

el método comparativo que permite descubrir las distintas contra 

dicciones en los procesos, y el método inductivo que va de lo 

particular a lo general. 

Además de otras herramientas metodológicas que permitan ob 

tener la mayor correspondencia posible entre las conclusiones ex 

traídas y la realidad de la vida social- que se analiza. 



4. ELEMENTOS TEORICOS PARA EL ANALISIS DEL PROBLEMA 

URBANO. 

Para tener un punto de arranque que permita llevar a efec-

tos los objetivos propuestos con el apartado II de este trabajo, 

se inicia teóricamente con el planteamiento de Manuel Castells, 

quien tiene el mérito de abrir nuevos canales de análisis de los 

problemas denominados "urbanos". 

Castells plantea un nuevo punto de partida teórico metodo-

lógico para el análisis del problema "urbano". Dice que la socio 

logia se ha avocado a analizar dos temas relacionados a la rea-

lidad urbana y son: 

PRIMERO: El que se relaciona con la conformación del espacio. 

SEGUNDO: El que se relaciona con el proceso colectivo de consu-

mo, es decir, con las necesidades propias para la reproducción 

de la fuerza de trabajo. 

Y un nuevo campo teórico bien delimitado para la sociología 

urbana es el que se refiere al estudio del espacio y del proceso 

colectivo de consumo, con respecto a las estructuras y con res-

pecto a los "actores". 

Este punto de partida hoy día resulta un tanto superado en 

lo que se refiere a los niveles que él plantea para su estudio, 



es decir, según esas realidades se estudien respecto a la produc 

ción de formas sociales, con respecto al funcionamiento del sis-

tema social o con respecto a la estructura del campo semántico. 

Un esquema que puede ilustrar éste planteamiento es el siguiente: 



NUEVO PUNTO DE PARTIDA TEORICO 

Según el objeto de estudio 

se centre en: 

/ 

la producción de 
	

el funcionamiento del 	la estructura del 

formas sociales 
	

sistema social 	campo semático 

1 

para estudiar a estos tres niveles: 

el proceso colectivo de 

consumo 

con respecto a 

LAS ESTRUCTURAS 	LOS ACTORES 

LA PLANIFICACION URBANA 4-4>LOS MOVIMIENTOS 

SOCIALES URBANOS 



Manuel Castells, si bien tiene el mérito de ser el gran ini 

ciador junto con Lefebvre del análisis de lo urbano en el plan-

teamiento antes esquematizado no hace énfasis en la inserción de 

lo político sobre la base económica de la sociedad; es cierto que 

la planificación urbana es la manifestación concreta de la inter 

vención del Estado en estas cuestiones, sin embargo, ¿a qué moti 

vaciones e intereses responde esa forma de "planificar"? 

No se puede partir de un análisis de la superestructura 

sin vincularlo al aparato productivo y sus formas de inserción 

en lo ideológico y en lo político. El Estado cumple funciones 

bien específicas en el modo de producción capitalista, y sus ac 

ciones políticas van dirigidas, de una u otra manera a perpetuar 

las relaciones de dominación-subordinación entre el capital y el 

trabajo, es decir, entre la clase dominante (capitalistas indus 

triales, financieros, bancarios, comerciantes, etc.) y la clase 

dominada (los proletarios y semi-proletarios y lumpemproletarios). 

La función real del Estado es la de garantizar las condi- 

ciones generales de la reproducción capitalista. Estas condicio 

nes suponen la producción de las diversas formas ideológico-poli 

tico-juridicas, las cuales constituyen los factores esenciales 

de la estabilidad y acción social, asegurando formalmente el ejer 

cicio de la igualdad jurídica y politica de la clase dominante y 

la clase dominada. El Estado se presenta en este sentido, como 

una instancia formalmente separada del proceso productivo y de 

las clases sociales en el tejido especifico de las relaciones so 

ciales, lo que le permite aparecer como árbitro imparcial en los 



conflictos sociales, diciendo actuar en función del interés eco 

nómico, político e ideológico general. 

Sin embargo, la autonomía de los aparatos estatales en re 

lación con los intereses particulares de la sociedad está es-

tructuralmente limitada, es decir, es una autonomía relativa, 

ya que sus funciones reales dependen de los contenidos de los 

conflictos sociales existentes entre las dos clases sociales, 

según algunos niveles de referencia, tales como la circulación 

de,mercancías, .la reproducción de capital y la relación que 

existe de ambas clases entre trabajo y capital. Tales relacio-

nes están vinculadas tanto a la forma contradictoria como se 

realiza la reproducción del sistema capitalista, como a la nece 

sidad del Estado de establecer un orden formal en la sociedad. 

Se trata en resumidas cuentas de darle a la sociedad una unidad 

y legitimidad que garanticen y perpetúen la hegemonía y la di-

rección de la clase dominante. 

Si existe esa vinculación profunda entre la acción del Es-

tado y los intereses de la clase dominante en lo que se refiere 

al problema urbano, cabe mencionar una tesis central de Giuliano 

Della Pergola la cual sostiene que: "el tenhítolao no exate co 

mo tat, neutho zepahado de la eátAuctuna de poden que ha ohganí 

zado,... pon lo tanto no puede anatízaue, en aí mUlmo, "como be 

ello no éueáe lo que concuthe a ¡ohmatlo híátánícamentell 16 y  • 

16  Pergola Della, Giuliano, op. Cit., p. 83 



continúa afirmando al estudiar el territorio se necesita "pa4an 

a un níve/ 4upením", para lo que se requiere tener instrumen- 

tos cognocitivos que permitan "captar los nexos entre la estruc 

tura de poder y la base mateníat de cíenta comunidad híztdhíca 

capaces de observan todah 144 etapas a tkavé4 de taz cuale4 

et poden y la ba6e econ6míca 4e han Ido eztkuetuhando en tíokmaz 

y modas unbano4, ea decirse, ... veAílíeak la helaeí6n entre la ea 

tnuctuna de poden en la eíudad y la onganízací6n tentitonía1"17  

concreta del tal o cual lugar. 

17 Pergola Della, Giuliano, Ibid., p.p. 86-87 



5. LAS PRACTICAS URBANAS COMO MANIFESTACIONES CONCRE 
TAS DE LA POLITICA URBANA. 

En América Latina, el Estado ha tenido una gran significa 

ción en lo referente a las principales iniciativas que se han 

dado para reproducción colectiva de la fuerza de trabajo, o sea, 

las acciones prioritarias relacionadas al problema urbano han 

venido del Aparato de Estado, es decir, han sido iniciativas po 

Micas de las clases dominantes. 

Castells resume esta afirmación cuando dice que "la eztftuc 

.tima urbana no ea ptodueída dineetamente pon £t& daehminacionel 

económico-aoeíatez de /a enkuetuna de rtaAez, zíno que La de eh 

minaci6n (de c/a6e, desde luego) Paza gundamentaimente pon ta 

mediacan poUtiea y en patt/cutan pon la de/ Apanato de Eztado".18  

"En 4u manejo de /a eatnuetuna espacía/, el estado inten-

viene thatando de negutan taz contnadiccione4 exíatentea. Las 

poUticaz unbanaz que imptementa el atado, ze ubican entoneez 

dentho del manco del zíztema dominante, y dígíe¿tmente ze puede 

esperan que conthadígan la nemodueeí6n det zíz tema a .boa inte-

nuez de La ame dominante" .19  

19  Castells. Manuel. "Clase..8stado v Marginaiidad Urbana" en Ez 
tnuctuna r de c/a6é4 y po taca uhbana en Amlh 

Vi
<ca Latua Edie 

nos SIAP, Buenos Aires, Argentina. 1974, p.  

19  Hiernaux, Nicolas Daniel A., "Urbanización en el subdesarro-
llo" en Phoblemm del DeáamoUn. Rev.L.sta Latinqamehícana de 
Ecomxta. LIE. No. 34, México, 1978, p. 122. 



Así pues, "en Las áociedadeá dependientes eL aspecto 'J'Un 

eípat de los procesos urbanos es la política urbana". El Estado 

al intervenir en el proceso de reproducción de la fuerza de tra 

bajo lo hace de acuerdo a su papel de impulsor del proceso pro-

ductivo y del capital. Entonces, la política urbana se manifies 

ta desde dos ángulos: a) desde el aparato de Estado a través de 

la llamada Planificación Urbana fundamentalmente, considerada 

ésta no con una concepción falsamente tecnicista, sino "en La 

medida que ze conóídena al apahatp de Eátado, a gtandez hazgoz, 

como et ínzthumento phívílegíado de laz c/azez domínantez pana 

hea/ízah uh ínteheheó econ6míco4 vue/toz polítíco4 a tAavéz de 

ín20 y b) desde las movilizaciones de masas populares que han 

brotado a partir de los problemas urbanos. "Fhente a /a evíden 

cía de que e/ e4tado no dahd zatución a /a phob/emdtica de/ ez 

pací.° 4ín0 ez con laz límitacíona mismas del 6i4tema, la ínzuh 

gencia uhbana ze ha elevado at 'tango de método pana ghan pape 

de /a pablaci6n como medie pata teneh acecho a un nive/ mínímo 

de laciiidadez uhbanaz".21  Ambos aspectos están íntimamente 

vinculados el uno con el otro, pues para estudiar los movimien 

tos sociales urbanos, se debe considerar la acción del Estado, 

ya sea para planificar, para dirigir, para ordenar el territo- 

rio o para reprimir la acción de cientos de colonos, siempre co 

mo respuesta a determinados intereses de clase. 

Entonces, en elemento teórico para poder comprender los mo-

vimientos sociales urbanos es la incidencia del Aparato de Es- 

20  Nuñez, Oscar, op. cit., p. 113 

21  Hiernaux, Nicolae Daniel A., op. cít., p. 122 



tado en el consumo colectivo y en la organización social del 

espacio. 

Si en América Latina la urbanización se caracteriza por 

"poblar 6n urbana que 4upeha la cohheapondíente a/ nívet pho-

ductivo del aíztema; no heiaci6n diheeta enthe empleo índuáthíal 

y uhbanizacan, peno azocíacan entte phoduccí6n índukthíal y 

checímíentn uhbano;blehte dehequilatío en la red urbana en be 

neAicío de una ag./amena-u:én ptepondetante; acelenación etecLen 

te de/ phoce4o de uhbanizacan; ín4ugiciencía de empleo y 4Ch-

VíCi04 pana 144 nuevaz mazaa unbann4 y, pon con4iguiente, aren 

tuar_ÁI6ndela.6eghegacanecol6gica pot laa eta4e6 zocia/e4 y po 

/atízací6n de/. Jsíztema de eztatítSicacan a/ nive/ de/ couumo"22; 

ésto consecuentemente lleva consigo una política específica por 

parte del Estado puesto que, la ciudad viene a ser un campo muy 

importante y muy dinámico de contradicciones, se hace evidente 

su intervención para que regule y sirva de árbitro sobre la es- 

tructura urbana, 23  entendiéndose ésta como el conjunto de ins 

tituciones sociales, económicas, político-militares, jurídico 

y religiosas que se dan en la ciudad. De aquí surgen las polí- 

ticas urbanas del Estado que se refieren a la Planificación Fí- 

sica y a la Planificación de Servicios y de la Infraestructura 

urbana (vivienda, regulamiento del uso del suelo, etc.) 

22  Castells, Manuel, La Cuelstión Urbana, op. e¿t., p. 71. 
23  "Paha no6otho.5 la eáthuctuhd no ze 1ce6iehe a una dete,uninada 

conáiguitaci6n eápacía/, pueáto que una míáma éohma eapacíat 
puede. áígní6ícah. contenida6 aocÁalee entehamente dMehentee". 
Véase Castells, Manuel, Eathuctuha de e/a4e.s y Politica Uhba 
na en Amexica Latina, op. Ut., p. 11 



Castells dice que la Política Urbana designa el sistema de 

relaciones de poder. El lugar teórico de las relaciones de po-

der es el de las relaciones de clase; luego entonces, se entien 

de por poder la capacidad de una clase social de realizar sus 

objetivos específicos a costa de otras concretamente a través 

de prácticas políticas, un ejemplo son las políticas guberna-

mentales en México del sexenio pasado que fijan como objetivos 

un Programa de Financiamiento de la Vivienda, Construcción de 

vivienda para los trabajadores,por ejemplo, a través del INFO- 

NAVIT, las políticas de regulación de tenencia de la tierra y 

la eliminación de ciudades perdidas. Se trataba de diseñar "una 

pa/tiza merced a /a roa/  ze p/aníéíeata et pkocezo de caneen- 

tnaeWn unbana"24, aunque en la realidad estas políticas del Es 

tado no lograron disminuir la magnitud del problema de la vi- 

vienda en México que contemplaba la construcción de 100,000 

viviendas al año durante el regimen de Echeverría y ni siquie- 

ra se alcanzó esa suma en todo el sexenio; por el contrario au- 

mentó el problema de la vivienda y con ello las zonas "margina- 

les" donde se han venido desarrollando en los últimos años lu- 

chas populares que han incorporado a gruesas capas de la pobla 

ción. 

El estudio de la politica urbana se descompone así en dos 

campos analíticos indisolublemente ligados en la realidad so-

cial: la planificación urbana, bajo sus diferentes formas y los 

24  Orozco, Victor, "Contradicciones del proceso de urbanisacihn 
y movimientos populares (1970-1976)" en InveátipaciOn Econ6-
mica N'3, julio- septiembre 1977, p. 245. 



movimientos sociales urbanos. "Loe movÁmUnto4 aoc.iatza unta-

noa, como exphesítIn de una heivíndicación 4ociat pana un con-

sumo urbano m&6 junto, implican enithentamientoa de ghupo4 40-

catea dentro del manco de /a fucha de ceme4. Según la coyun 

zuna 4ocial en la cual .se ub¿ca e/ mouúniento 4ociat uhbano 

este puede 4Ch aplastado o logran un éxito. El heauttado del 

entikentrinulento depende de /a4 4,ienzaz zocatea ketztimaz de 

/04 ghupo4 4ociales que 4e oponen peno tambíén de /a ne/evan-

cía del publema en juego paiut alabe dominante en cuanto a .5114 

ínteAC4CA i~diat.04 o éld10.06 y a la hephoducci4n dee 4ízte-

ma".25  

En este sentido, dado que la intervención dé los aparatos 

de Estado es también una expresión de la lucha de clases, la 

unidad teórica de este campo es evidente, "es de- obsetvah que 

moubúentoá aociatee y p/anWeaci.6n urbana son thatado4 en 104 

mimo. téAmíno4, y que no hay po4íbitidad de estudian. ezthuctu 

/La/mente una poLetica zin pasan pon eL campo de /az mácticaz."26  

25  Miernaux, Nicolas Daniel A, op. cít., p. 122 

26  Castells, Manuel, La Cueatían Urbana, op. cit., p.p. 310 y 
312. 



5.1. LA PLANIrICAC1ON URBANA 

La planificación es "U intemención de lo potttíco sobte 

Las diéetenteA instancias -de una éonmación social (la económi- 

ca, /a juhtdica-política y la ideológica), y/o sobte 6114 uta- 

ciones con el lín de azegumah /az conthadíccíonez no antagóni- 

cas; de hepnimíx las conthadicciones antagónicas, aseguhando, 

de ezta &Ama, /oz inteiLezea de la ciaze social domínante y /a 

Aephoducción eztutetukat del modo de ~acción dOMínanten. 27  

Analizando lo anterior descubrimos que la planificación también 

es una práctica urbana que se lleva a efecto dentro del sistema 

urbano, que se encuentra inserto en la estructura social gene-

ral y en las formas sociales, es la intervención de la instan-

cia política en el sistema urbano o en la estructura social en 

general, pues como ya semencionó, la planificación urbana es 

también una forma de práctica política de clase en donde se de 

fienden intereses de la clase que representa y dentro del modo 

de producción en el que ha sido creada. 

Pero, podría preguntarse ¿Cuál es la significación de la 

planificación urbana dentro del sistema capitalista? 

Dadas las contradicciones existentes entre el acelerado de 

sarrollo del capitalismo, la rápida concentración de población 

en la ciudad y la falta de servicios públicos que vengan a sa-

tisfacer las necesidades sociales, el papel del Estado va a to- 

27  Castella, Manuel, Ibíd., p. 312 



mar un lugar de suma importancia para la regularización de ta-

les contradicciones, tanto.paraintervenir económicamente como 

para administrar los aspectos técnicos y políticos a través de 

su instrumento: la planificación urbana. Ello va a determinar 

la "pnehencía maziva y necezahla del Estado en et thatamíento 

y en la geztaci6n de /oá phablemaz urbanos, et Estado dezempe-

'UPO et pape/ de "ohdenadon" de L vida catalana de .Cae ma-

zas." 29  

Castells, analiza la importancia que reviste la aparición 

de esa inminente e importante intervención del Estado y nos di 

ce que -flaziztimo4 a un intento de geátan y de ptevizi6n de 

eátas ptob/emaz a tkavéá de un conjunto de métodos, lnatltuclo 

nez y ptdeticaz que constituyen lo que podnía deeitze e/ sute 

ma de Plani6icación Urbana" 29  , a través del cual el Aparato 

de Estado pretenderá resolver los problemas ocasionados por las 

contradicciones ya mencionadas, haciendo todo lo posible por 

superarlas y disminuir o mediatizar los conflictos existentes 

.a partir de una racionalidad técnica que supuestamente logre 

conciliar los intereses divergentes. 

El Estado mantendrá o tratará de hacerlo, su papel de or-

denador de la vida diaria de la ciudad -como ya mencionamos an 

tes- buscando conciliar intereses entre el capitalismo, la cla 

28  Castells, Manuel, Movimíento6 Soclalea Uftbanoe, Siglo Vein-
tiuno Editores, México, 1977, p. 7 

29  Castells, Manuel, 	p. 7 



se dominante y las masas, pero no solucionando propiamente los 

problemas de las masas sino apoyando los intereses del capital, 

propiciando las formas como se desarrolle mejor el sistema ca-

pitalista, aunque para ello la mayoría de la gente resulte afec 

tada. 

Por esa razón, la planificación urbana será un instrumen-

to del Estado pero no de cambio social, sino de dominación, de 

integración y de amortiguamiento de las contradicciones; los 

trabajos a realizar a través de la planificación serán para au 

mentar el capital de los que representan la minoría aunque ideo 

lógicamente siempre estén manifestando su "interés" por resol-

ver los problemas de equipamiento colectivo. La planificación 

urbana siempre será "un medio de control social de orden urba-

no", pero no de cualquier clase sino de intervenciones que de-

pendan de instituciones administrativas y políticas, es decir, 

de instituciones "investidas de autoridad", para efectuar re-

formas o para planear tratando de solucionar los problemas re-

lacionados a la ciudad siempre y cuando sean para beneficio de 

los intereses capitalistas, utilizando discursos ideológicos 

que hagan creer a las masas en sus "beneficios". 

Resumiendo, la planificación urbana se refiere fundamental 

mente a la intervención del aparato de Estado sobre la organi-

zación del espacio y sobre las condiciones de reproducción de 

la fuerza de trabajo. Tal intervención estará estructuralmente 

determinada por la formación social en que se da, por ejemplo, 



en una formación social capitalista, la planificación en concre 

to puede referirse a: 

a).La organización del espacio para la producción, ello impli-

ca creación de áreas económicas, sistema de ciudades, auto-

pistas, la distribución de la fuerza de trabajo, etc. todo 

lo que conlleve a una mejor y mayor productividad. 

b) La organización de los espacios administrativos, las zonas 

donde se van a implantar los servicios relacionados con las 

formas de gestión, para ello encontramos áreas metropolita-

nas como nuestra capital de la República donde se encuentran 

concentrados los poderes del Gobierno y la implantación te-

rritorial de las distintas secretarias de Estado. 

c) La coordinación de las actividades del centro del país que 

sirvan de orientación a la iniciativa privada, aquí encon-

tramos los planes de desarrollo regional, donde la inicia-

tiva logra asentarse en los mejores lugares que puedan pro-

porcionarle mayor productividad a menos costo. 

d) Se prepara asimismo todo lo relacionado a las normas que se 

deben dictar para que sea factible la producción material 

del espacio, como concesiones, acción subsidiaria del Esta-

do, políticas del alquileres y precios, legislación, etc. 

Algunas conclusiones al respecto: 



PRIMERA: Todas las operaciones que realizan los planificadores 

urbanos se desarrollan dentro de la lógica estructural del sis 

tema capitalista y presentan los límites impuestos por ella. 

SEGUNDA: Para que se lleve a cabo un programa de planificación 

   

urbana en el que se estén beneficiando las clases populares, 

es necesario que tal programa beneficie en primera instancia, 

a la clase capitalista dominante, o como una politica de apoyo 

a ciertos planes del gobierno, beneficie a ciertos sectores po 

pulares. 

TERCERA: Puede haber, sin embargo, alguna intervención de las 

instituciones encargadas de planificar cuando exista una cri-

sis en el sistema urbano promovido por la lógica misma del A-

parato de Estado que pretende mediatizar los conflictos socia-

les. 

Entonces, el papel del Estado, de "ordenador, mediador y 

conciliador" se deja manifestar principalmente en su forma ofi 

cial de gestión que es la Planificación Urbana y si a través 

de ella se esta dando la "mediación y el control", es facil de 

ducir que las instituciones de planificación no serán las por-

tadoras del cambio,sino de algún modo pueden ser los movimien-

tos sociales urbanos, en la medida en que luchen contra el sis 

tema siendo capaces según su desarrollo, organización y nivel de 

conciencia de imponer nuevas prácticas sociales, culturales y 

políticas. Ambas prácticas políticas conforman un cuerpo teóri- 



co que deja manifiesta la lucha de clases en cierto nivel y en 

cierta área: la planificación como uno de los instrumentos de 

la clase burguesa y del Estado, los movimientos sociales como 

una de las formas de expresión de la clase desposeida. 

Por tanto,la politica urbana entonces no se reducirá a la 

actividad de planificación urbana, "ze conviekte en un momento 

de zu ptoceho hocíal complejo, el de lah Luchad de clahe donde 

eztán inc/uídoz, en paktícu/ah, /oz movimíentoz hocíaleh taba-

noz".30  

En nuestro país, una consecuencia actual de la política ur 

bana del Estado (planificación urbana) es la acción represiva 

-de desalojo efectuada desde inicios de este año 1981 en dis-

tintos lugares como en el-Cerro del Judío, San Miguel Teo-

tongo, "Campamento Doz de Octubre", etc. Aunque no se puede a-

ceptar la reducción de "la intervención de los aparatos de Es-

tado en la organización del espacio" a la "planificación urba-

na" nada más, es el elemento que aquí se ha tomado como refe-

rencia respecto a la intervención del Estado en el problema 

urbano, sin olvidar, que la política de Estado responden a cier 

ta política especifica "en el modo de pkoduccí6n capítalízta y 

máe paktícutaxmente en /a etapa monopolízta actual",31  dentro 

30  Topalov, Chistian, La Untanízacan Capitalizta,Editorial Edi 
col, México, 1979, p. 19 

31  Lojkine, Jean, El manxíhmo, et Estado y /a Cueztíln Urbana. 
Siglo Veintiuno, Editores, México 1979, p. 173. 



de una sociedad dependiente latinoamericana. En este momento 

no interesa analizar las distintas posturas que existen rela-

cionadas a esta interpretación de Castells. Aqui se toma la 

planificación urbana como un punto de referencia respecto a la 

manifestación de la estructura de poder cuya base es el Estado. 

Es decir, la planificación urbana responde a los intere-

ses del capital y se establece de acuerdo a las necesidades de 

localización de los diferentes tipos de actividad económica, 

"eh /a nueva divizan <social y ehpacía/ de lea 6uncíoneh en loe 

gAupoz, monopolíztaa /a que da oulgen a laa mineipate6 60,004 

de eco/legación urbana... ya he thate de aeghegaean entke acti 

vidade4 índitóthia/e8 y áctívidadeh de díkecei6n, en .e 

dadez admínihtkativah de ejecucíón y activídadeh admini~-

vaa de concepcan... hí.empke tkopezakemos con el doble meeaní4 

mo de /a lokmación de taz zobte ganancíah ínmobíliziaa4 y de 

/a bázqueda de econorníaz en loe gaatods accezohioz".32  

32  Ibíd, p. 302 



5.2 LOS MOVIMIENTOS SOCIALES URBANOS O LUCHAS POPULARES 

URBANAS. 

5.2.1 ANTECEDENTES HISTORICOS. LOS MOVIMIENTOS SOCIALES EN LA 

SOCIEDAD INDUSTRIAL. 

Desde hace muchos años, se ha manifestado el descontento 

obrero y su deseo de eliminar las desigualdades que existen a 

raíz del surgimiento del modo de producción capitalista. El rá 

pido desarrollo debido a la Revolución científica-industrial 

en la segunda mitad del siglo XVIII, marca cambios radicales en 

las formas de vida de los hombres y por tanto, también en sus 

ideas respecto a la sociedad. Las nuevas relaciones entre los 

hombres introducidas por el capitalismo industrial se refleja-

rán también en nuevas relaciones entre las clases, entre las 

instituciones y aún entre las mismas estructuras, que estarán 

marcadas por las nuevas formas de vida y por la nueva manera de 

concebir esas nuevas formas de vida. Aquí aparecen las primeras 

tentativas inciertas de movimiento social, "hea/izadaz pon e/ 

matetata.ado, a modo de tanteoz paha aabohah 	6ohmaz de oh 

ganizacan Leamadaz a del empeñan máz adelante un pape/ decizi-

vo en La Lucha de emancipación: /az phimehaz y atan impequtaz 

ohganizacíonee ahtezanaz y cohpohativaz".33  

33  Sombart, Werner, Sociatizmo y Movimiento Socíal , Distribui-
dora Baires, S.R.L., Colección Papeles Políticos, Buenos Ai-
res, 1974, p. 190 



La Revolución Industrial, provocó una serie de movimien-

tos sociales de los más importantes de la historia que estu-

vieron asimismo marcados por ese cambio profundo y total en 

los conceptos de la finalidad y la felicidad humana. O sea, 

que los movimientos sociales de la era industrial, no solamen-

te expresan un afán por la satisfacción de las necesidades ma-

teriales o un deseo de posesión por parte de los desposeídos, 

sino también una visión diferente de la vida del hombre y de 

su papel dentro de la sociedad. "Cuando ze ve agota use el pule 

taniado pana etevanze pon encima de zu plano áocial y 4e /e ve 

obtat a imputmlá del odio y de /a envidia y pozetdo pon anáiaz 

de dominación, tenemoz que xeconocet que /a mizenia abzo/uta 

no ez e/ ohigen de estad agitacionez. Su cauza ptimeta ea e/ 

contnazte que obsehva el obketo ente zu zituación, genena/men 

te ptecania, y /a tiqueza en que nadan muchos bunguezez, y que, 

en zu zentín ez el muto de sud zudotez, puez a/ zenvicio de 

eztoá butguezez conzume zu enehgía".34  En esa expresión se con 

creta fundamentalmente la ideología revolucionaria, íntimamen- 

te ligada a esta época una veces con el carácter de utopía co- 

munitaria e igualitaria, otras como una concepción política de 

la lucha de las clases sociales, tan profunda y tan total que 

llega a negar a las demás. 

34  Ibid, p. 114 



Los movimientos sociales de esta época parten ya de una 

experiencia vivida, como fundamentalmente ha representado la 

concentración de los beneficios de la Revolución Industrial en 

la clase burguesa y la cruda realidad de la miseria, de la ig-

norancia del hacinamiento y la promiscuidad y de la indignidad 

social en la recién aparecida clase proletaria. Cuando todavía 

no había concluido el período del inicio de la Revolución Indus 

trial, los obreros presionados por sus condiciones de vida se 

tienen que lanzar a luchar por reivindicaciones que tienen que 

ver con la situación de vivienda e higiene, "en 1812 uno de .dos 

mov.úni.e►ztos de plotesta obketo que se desakho//a en ManchesteA 

ya Levantaba fLeivindicaciene4 en .torno a la vivienda, se puede 

decik que es uno de Co.s ptc.me'lo's movimientos soriates ukbanos".35  

Engels describe la situación de la clase obrera en Inglaterra 

y hace alusión a Manchester donde "Ca indust'zia dee impeiLio ()ni 

tdníco tiene su punto de pa,:tida e su centle: fa bef4a de Man-

che,steA es a tmint5mct-Lo que indica todas Cas osci/aciones de/ 

p;ok),:¿ento indusPziae... af rlismo tiempo, d,:bían dame. aquí, 

pc'ixi_mo u de. Ca tly.wu p:,fs tZrica las consecuencias de la in- 

dus.tx¿a modekna pa.La Ca efase t.,abajadela y debía apaitecet et 

p.',efetaliado indus.tliat en su c.,tma m,fs clifsica; tambiU aquí 

debía .sen elevada a su MaX.ble ea de9..zadaci6n en ta que se en- 

cuentna et ob4eito debido a fa aptieac¿U de Ca blekza dee va- 

po,t, de. La maquinarla y de (a división de(' tabajo, y, así Pus 

35  Vease, Pradilla Cabos, Emilio, Apuntes de Cisne de Curso 

"EL Estado y ee Pkobtema W:bano en Amhi.ca Latína", op. 
mimeo. 



intentoz del phaetatiado pot libehame de ezta actuación de-

bían //egat a adquitit una conciencia md4 clata... en Manchen 

ten et deamden ha ,sído llevado al maxímo en .Coa úP.túnae tLem- 

poa 	que ze ha llenado con conzttuccionez y añadidutaz 

/oz pequeñez ezpacioz que habían dejado /ibtez /a ptanilicación 

de /az Ipocaz antetiohez, ha-ata que. Unainiente. no quedó enthe 

/az cazan ní pulgada pana conzthuit".36  La situación en que se 

encuentran los obreros ingleses les incita cada vez más a repu 

diar y a buscar la forma de destruir el orden social vigente, 

afirmando así la necesidad de una nueva organización social. El 

primer país donde se inicia la Industrialización es Inglaterra 

y es a la vez el primer país en el que se dá la lucha entre los 

empresarios dueños de los medios de producción que desde los 

inicios del modo de producción capitalista para conformarse ex 

plota de manera irracional al obrero, con un sueldo miserable 

obligándolo a realizar largas jornadas de trabajo que generen 

plusvalía, haciendo cada vez más agudas las contradicciones de 

clase, donde "el rico se hace más rico y el pobre se hace más 

pobre". Pero no es solamente el obrero el explotado, también las 

mujeres y los niños forman parte de la fuerza de trabajo ya que 

por condiciones de miseria y por la necesidad de subsistencia, 

son obligados a trabajar en condiciones paupérrimas, en lugares 

deprimentes e insalubres y sin ningún tipo de prestaciones, ni 

de seguridad, tal como lo describe Engels en un capitulo sobre 

36  Engels, Federico, "Las Grandes Ciudades", En e/ pnoWema de 
/a Vivienda y laz Glandez Ciudadez. Segunda Edición, Edito-
rial Gustavo Gili, S.A. Barcelona, 1977 p.p. 107-108 y 112. 



"Las grandes ciudades" escritos en su libro "La situación de 

la clase Obrera en Inglaterra". Las pésimas condiciones de vi 

da en ese momento histórico donde se inicia el desarrollo In-

dustrial,.provocan en el obrero el interés y la conciencia de 

luchar por sus primeras reivindicaciones para subsistir, lo-

grando con ello arrebatar al capitalista y al Estado concesio-

nes políticas como el derecho al voto, la formación de sindica 

tos y diversos tipos de revindicaciones como servicios médicos, 

reducción de las horas de trabajo, educación, aumentos salaria 

les y la exclusión obligatoria de las mujeres y los niños en 

las jornadas de trabajo. 

Las ideas políticas del socialismo romántico primero, pos 

teriormente la aparición del anarquismo y finalmente la ideolo 

gía comunista, constituirán el conjunto de ideas que darán lu-

gar al surgimiento de los nuevos proyectos de la sociedad "con 

La idea 6undamentat do ptozy—d- tvwbsloYunací6n .socíal (de la 

necesidad de transformación social) estará expresada con cta.- 

eó necesanio acaba? con £a explotací6n deL hombre pon ee 

hombre, ,sultituyendoLa po't una nt,tuctuAa cotectiva o comunita-

Aia que azegwte el nepa,Vimiento del Ptabajo y de Loa beneli-

cias".37  

La gran consecuencia se manifiesta en el acelerado creci-

miento de las ciudades y en la progresiva despoblación de los 

37  Cruells, Manuel, Lob movirniento4 aov.íatel en La cita Induz- 
thial, Editorial labor, S.A., Barcelona, 1967, p. 29 



campos, con ello se modifican las relaciones familiares y las 

distintas relaciones (económicas, sociales, etc.) entre todos 

los hombres. Por eso hubo de producirse una paulatina perosiem 

pre dolorosa adaptación del hombre del campo a la ciudad. Y el 

campesino de hallarse centrado en relaciones exclusivamente fa 

miliares y de primer grado, deben orientarse en un ambiente de 

múltiples y diferentes relaciones, de muchos intereses, con muy 

variados individuos que esperan de él muy distintas reacciones 

y relaciones. Lógicamente, será esta pluralidad de relaciones 

en el hogar, en la recreación, en la fábrica,etc. las que obser 

varán fundamentalmente su atención, suprimiendo casi siempre 

sus posibilidades de aislamiento e intimidad y aún más, las 

raíces de su núcleo original. En esa tranformación del hombre y 

su cultura y aún de su psicología, el hombre del campo trasplan 

tado a la ciudad tendrá como problema esencial el de la supervi 

vencia económica, por lo tanto el problema de su trabajo y su 

justa retribución, por ello tenderá a discutir y a cuestionar 

las bases de la propiedad y del derecho a la misma. 

Al comienzo de la era industrial la nueva clase trabajado-

ra carecía de la más mínima organización e incluso de cualquier 

sentido sobre la misma. Luego fue afirmándose como clase social 

unas veces en contra de la burguesía, otras veces junto a ella 

para que definitivamente se afirmase como clase histórica. Cuan-

do se llega a este nivel de conciencia los movimientos sociales 

de la Era Industrial aparecen como revolucionarios y luchan por 

algo concreto en función de los demás hombres a diferencia de 



las anteriores que se orientaban por una rebeldía metafísica, 

abstracta y externa al propio hombre.38  Es la diferencia que 

se expresa en la lucha por la igualdad, la libertad o la fra-

ternidad en si misma, y la lucha entre las clases sociales por 

hacer vigentes esos principios de la Revolución Francesa. 

Esta ideología revolucionaria estará encarnada fundamental 

mente por el proletariado y su sueño será la victoria que desa 

rrolle plenamente las fuerzas produrtivAc.  que él representa de 

manera esencial y que habrán de garantizar la abundancia de los 

bienes sociales. 

Uno de los cambios más profundos iniciados por la transfor 

mación industrial asociada al maquinismo, radicó por una parte 

en la concentración enorme de la fuerza de trabajo obrera. 

Esta concentración y aglomeración que sufrirá las conse-

cuencias de su propio origen, es decir, las de una mala distri 

bución de la riqueza y de la propiedad y por lo tanto los bene 

ficios que ellas producen son materia propicia para la penetra 

ción de los ideales humanitarios representados por la Revolu-

ción Francesa. Y también son materia propicia, por tanto, esa 

misma conglomeración y concentración de desposeídos y de explo 

tados para que de allí surja uña solidaridad casi natural y ló 

gicamente la discusión sobre la propiedad de unos y otros. 

38  Para una explicación mgs amplia sobre el tema consúltese a 
Cruells, Manuel, 'bid. 



Si contemplamos los movimientos sociales actuales, se hace 

evidente que hay en ellos una profunda distinción en la acción 

del proletariado, distinción debido tanto a diferencias ideoló 

gicas como a razones prácticas e históricas. En efecto, no son 

los mismos los movimientos, sociales obreros de los países in-

dustrializados y del capitalismo maduro que los de los países 

subdesarrollados. En estos últimos, la acción de los proleta-

rios se haya repartida tanto en la conquista de la justicia so 

cial como en el encuentro de estructuras propias que permitan 

desarrollar todas sus potencialidades como naciones libres e in 

dependientes, Hut° hace que e/ pholetaAíado de cetas paíze4 4e 

4ienta dob/emente apazionado poh e/ utab/ecimíento de 4u4 e6-

thuctlAhaz polítíca)6 y pon /a con6ecuci6n de .6u cmancZpac1i6n .60 

cíal".39  

El doble contenido que se presenta en los movimientos so-

ciales de lús países subdesarrollados, implica no solamente una 

lucha entre las clases sino también una lucha entre las socie-

dades. Ello tiene como consecuencia que los movimientos socia-

les del proletariado dejen de tener un carácter monolítico y 

por el contrario se presenten a veces como antagonismos entre 

las mismas sociedades proletarias. Este hecho tiene consecuen-

cias importantes para el desarrollo de los movimientos sociales 

obreros contemporáneos, en cuanto la unidad de acción se va a 

ver interferida por las diferentes ideologías. 

39  Ibid., p. 143 



5.2.2 ANALISIS HISTORICO DE LA CONCEPTUALIZACION DEL TERMINO 

"MOVIMIENTO SOCIAL". 

El término "movimiento social" ha sido usado para definir 

una variedad amplia de intentos colectivos para producir el cam 

bio en ciertas instituciones sociales, o para establecer un nue 

vo orden social. 

En el siglo XIX, es cuando empieza a utilizarse el térmi- 

no, fundamental se denota con él a los movimientos de la nueva 

clase obrera industrial y de sus tendencias sociales, comunis- 

tas o anarquistas, pues a partir de la Industrialización los 

movimientos sociales adquieren nuevos matices, entre otras ra- 

zones porque la estructura agraria se va transformando con la 

aparición de la nueva tecnología y el hombre del campo se ve 

obligado a cambiar sus paLrones culturales y a emigrar hacia la 

ciudad donde se convierte en un asalariado que ya no posee los 

medios de producción, sino solamente su fuerza de trabajo. Así, 

el término "movimiento social" a partir del siglo XIX es usado 

sólo para denominar a los movimientos propios de la nueva clase 

proletaria que empieza a surgir como clase con deseos de emanci 

parse. Bajo el nombre de movimiento social comprendemos aquí 

la suma de todos los esfuerzos realizados por el proletariado 

o por cualquier fracción de la clase dominada para conseguir su 

emancipación como clase social. 



Esta definición podríamos restringirla añadiendo "en cuan-

to ezats u6uenzo4 poh /a emancípací6n van mahcadas con et zetio 

da eapíAítu pkoletahio"." En la actualidad el término tiene 

un uso más amplio en relación a fenómenos sociales como son los 

movimientos campesinos, los movimientos de independencia colo-

nial o los movimientos representados por el Fascismo y el Nacio 

nal-socialismo. 

Sin embargo, es necesario distinguir claramente entre lo 

que es movimiento social y otros movimientos realizados por pe 

queños grupos que se proponen alcanzar objetivos limitados y 

que no tienen como meta principal la transformación del orden 

social. Este tipo de movimientos se pueden designar como "movi 

mientos de protesta". Se diferencian de los movimientos socia-

les precisamente por eso, por no luchar por esa transformación 

de la sociedad hacia una nueva sociedad sin clases, sino más 

bien son movimientos con objetivos limitados a grupos específi 

cos. Y aunque los movimientos de protesta pueden eventualmente 

transformarse en movimientos sociales, como regla general, el 

primer tipo de ellos se limita espacialmente, siendo locales o 

regionales y se encuentran organizados de manera formal repre-

sentado un tipo de "grupo de presión". 

Por otra parte ni los movimientos de protesta, ni los gru-

pos de presión desarrollan generalmente un programa de acción 

40 Sombart Wener, op. cít. p. 181 



política o con una ideología elaborada. 

Los movimientos sociales, a diferencia de los movimientos 

de protesta son una clase especial de acción concertada de gru 

pos y por lo tanto, muestran mayor grado de integración que por 

ejemplo, los "movimientos de masas desorganizadas", que no po-

seen ningún programa político. De todas maneras un movimiento 

social puede comprender a grupos organizados sin que tenga una 

organización formal envolvente como el movimiento obrero que 

comprende sindicato, partidos políticos y algunas otras organi-

zaciones. 

Ese grado de conciencia se genera a través de una activa 

participación y puede asumir diferentes características socio-

psicológicas. En el análisis de un movimiento social se advier 

te que el desarrollo de esa conciencia se haya fundamentalmente 

relacionado con la creación de un nuevo económico y político, 

principalmente en lo que se refiere a las instituciones de la 

propiedad y a la distribución del poder. Es precisamente en la 

proposición y constitución de ese nuevo orden que todo movimien 

to social importante desarrolla un conjunto más o menos elabora 

do de ideas consistentes, que en esencia implican una negación 

de la situación presente y la afirmación de una posibilidad fu-

tura de establecimiento de un nuevo orden. De estas "ideologías" 



constitutivas se derivan "los programas de acción" de naturale 

za más o menos cambiante. Y dichas ideas deben ser aceptadas 

por todos los miembros participantes en el movimiento social, 

casi con la misma fidelidad con que un grupo social acepta sus 

"credos". 

A pesar de sus diferentes y frecuentes metas e ideologías 

ciertos movimientos sociales presentan similaridades en su es-

tructura, en sus directrices y en otros aspectos formales,mien 

tras que otros movimientos que pueden ser similares en sus ideo 

logia, son significativamente diferentes en otros aspectos. 

Ello ha provocado que los estudios más recientes sobre movimien 

tos sociales se concentren en estos aspectos ideológicos, como 

expresión significativa de la esencia misma de los movimientos. 

En este orden de problemas ideológicos, los movimientos 

sociales, aquellos que buscan conscientemente un orden social 

radicalmente diferente, sólo son posibles cuando el orden so-

cial no aparece como una creación divina, sino como un trabajo 

del hombre, por tanto, sujeto al hombre mismo. Los movimientos 

de esta clase son entonces correlativos con la secularización 

del pensamiento. Esto explica por qué tal tipo de movimientos 

• han ocurrido en los países europeos solo desde el siglo XVIII. 

En el intento justificar sus objetivos los movimientos so 

ciales modernos recurren típicamente a principios abstractos 

sobre la naturaleza del hombre, su destino y sus derechos natu 



rales acompañándolos con una crítica sobre las instituciones 

económicas, políticas y culturales existentes. Las ideas de li 

bertad y de igualdad son las comunes a todos los movimientos 

sociales importantes frecuentemente en compañía de la idea de 

la unidad nacional y de .1a independencia. 

Los defensores del orden existente obviamente crearán con 

trargumentos los cuales llegarán a ser la idea constitutiva, 

entre guiones en un sentido estricto: la ideología de un con-

tramovimiento. Típicamente estos movimientos incorporarán algu 

nas ideas de sus adversarios en términos de plantear en defen-

sa de su posición contradicciones lógicas. 

Dos clases de movimientos sociales han tenido importancia: 

PRIMERO: Los movimientos de clase: Ejemplos de los movimientos 

de clase son aquellos en que las clases medias se enfrentan a 

la nobleza; los campesinos a los terratenientes; los trabajado 

res a su patronos; la pequeña burguesía a la burguesía de los 

grandes negocios. Los movimientos de clase se distinguen por 

la significación económica que representan y por sus logros de 

tipo generalmente socieconómico y además porque su ideología 

se haya relacionada con el sentimiento de la explotación econó 

mica y de la dominación politica. Algunos de estos movimientos 

particularmente contramovimientos y movimientos de protesta se 

han originado entre miembros de clase cuya significación socio 

económica está declinando. Por ejemplo, el movimiento laboral 



en Europa se originó e incitó entre los artesanos a causa de 

su reciente pérdida de independencia y otras veces entre los 

trabajadores industriales calificados que representan la élite 

económica intelectual del proletariado. 

SEGUNDO: Los movimientos de los grupos étnico: El término "mo-

vimiento étnico" se usa para designar una variedad de fenóme-

nos, entre los cuales los más importantes son: 1) los movimien 

tos por la independencia política de las minorías nacionales 

dentro de los viejos estados imperiales europeos; 2) los movi-

mientos de independencia de las poblaciones nativas en los pal 

ses coloniales de Asia y Africa; 3) los movimientos por la uni 

dad nacional, por ejemplo el de Italia y Alemania en el siglo 

XIX y el movimiento panarábigo en el siglo XX; y los movimien-

tos de minorías nacionales por la igualdad cívica y cultural 

dentro de los estados técnicos heterogéneos como el de los fla 

mencos en Bélgica, o por la separatividad de una minoría dentro 

de un estado nacional como el de los fineses en Finlandia. 

Como regla estos movimientos se hayan orientados y sosteni 

dos principalmente por élites culturales, económicas y a veces 

militares que tienen intereses vitales en la prosecución de es 

tos objetivos. 

En la actualidad, y como esbozo de definición se puede a-

firmar que "un movimiento zocia/ ze delSíne pkimenamente pon /a 

capacidad que un conjunto de agentez de etazez dominadaz tíene 

que dí6ehencíanze de loe papelee y taz 6uncione4 pon. /az cua- 



£e6 (o éhacción de c/aze) dominante azeguha zu zubohdinacan y 

4u dependencia hezpecto de/ ziztema zpcíoecon6míco vigente".41  

De todas maneras no varia el sentido de esta definición respec 

to a los primeros intentos de emancipación de los movimientos 

sociales de la era Industrial en sus inicios. Alan Touraine a-

firma que "el movimiento zocíal no.adquiehe zu zentido cabal 

asno pox zu capacidad de ()ponme a /a atabe dominante y a/ con 

junto de zu ziztema hegemóníco. En ente zent,i.do no puede hedu-

cihze a una "conducta de chiziz otganizacional". 42  El elemen-

to indispensable para que exista un movimiento social es la or 

ganización y la conciencia, para poder incorporar una gran can 

tidad de masas de las clases oprimidas en la lucha por un nue-

vo orden social. 

Así el alcance histórico real de un movimiento social es-

tará definido por la relación que establezca con el poder poli 

tico al confrontar se directamente a su representante inmediato: 

el aparato de Estado; entonces, "el movimLento zocial ze de6i-

niAd en última inztancia poh zu capacidad de cambiax el zizte-

ma aocíecon6mico donde naci6". 43  De tal forma que sus revein-

dicaciones, programas y formas de lucha estarán determinadas 

por la búsqueda de un cambio radical en la sociedad, es decir, 

la búsqueda de un nuevo orden social sin clases sociales anta-

gónicas. 

41  Lojkine, Jean, op. cit., p. 288 

42 IbM ., p. 288 

"Ibid, p. 294 



5.2.3. CONCEPTUALIZACION TEORICA DE LOS LLAMADOS "MOVIMIENTOS 

SOCIALES URBANOS" O "LUCHAS POPULARES URBANAS". 

El concepto de "movimientos sociales urbanos" aparece re-

cientemente como complemento de todo un cuerpo teórico referido 

a "lo urbano" en autores franceses, principalmente Manuel Cas-

tells quien los define como "4íztema de phdetícaz eonthadícto-

AA:AZ que contuviettenei orden utablecído a paktíh de eontAa-

d/ccionez upectlítaz de /a lotobeemátíca urbana" 44  y cuyas ca-

racterísticas planteadas por dicho autor son las siguientes: 

1.- Son movimientos interclasistqs, en donde participan emplea-

dos, técnicos, profesionistas, comerciantes, industriales, 

etc. y, obreros quienes son los grandes impulsores de esas 

luchas debido al papel que desempeñan en la producción. A-

demás los lumpenproletarios, los desempleados y subemplea-

dos y toda la masa de emigrantes y desposeídos. 

2.- Son movimientos con objetivos politicos que pueden en cir-

cunstancias especificas poner en crisis al sistema guberna-

mental debido a su incapacidad para resover los problemas 

generados por su propia dinámica, tales como 'la carencia de 

escuelas, parques públicos, servicios médicos, vivienda, 

transportes, etc. 

144 
Castelis, Manuel, Movímientoa Socialez Uhbancs, op. ett, 
p. 3. 



3.- En estos movimientos,el papel de la organización toma un lu 

gar importante y fundamental en su formación para unir las 

distintas contradicciones y además para crear un programa 

político en el que estén contenidos los objetivos concre-

tos a seguir por los dirigentes y por la base social, en 

donde se pretenda vincular 	a la lucha política del movi-

miento obrero independiente. 

A partir de la experiencia chilena, Castells afirma que los 

movimientos sociales urbanos presentan aspectos revolucionarios, 

que pueden ser una fuente de transformación social y que pueden 

provocar cambios decisivos incluso para el sistema urbano. Y 

prosigue diciendo, que no todos los movimientos urbanos son "mo-

vimientos sociales urbanos", "loa movímíento.6 unbanoz ese convíe,L 

ten en movímíentoá isocíate4 en la medída en que Ioghan convek- _ 

tiue en un componente de un movímíento político que conthovíeh 

te el (orden zocíal, pon ejemp/o, La /ucha ()Lote/tan." 

En la realidad, el único caso en donde los "movimientos de 

pobladores" lograron su organización política a nivel nacional 

y en su primer momento al margen del estado, se realizó en Chi-

le, gracias a la coyuntura histórica concreta por la que pasaba 

ese pais en ese momento. 

45 Castells, Manuel, lbíd., p. 114. 



Pero ¿qué alcance político puede tener este tipo de movili 

zaciones? ¿qué tanto pueden cambiar las relaciones de poder, la 

lucha de clases? ¿por qué se les denomina urbanos?. En la pri-

mera etapa de su reflexión sobre lo urbano Castelis estudia a 

la ciudad y la presenta como una gran aglomeración con un siste 

ma urbano, con una estructura y una organización interna. Y se 

hace esta reflexión: "lo ezpectgico no ea /a phoduccíón pohque 

aunque hay muchaz unidadez phoductivaz dentho de una ciudad, eó 

taz tíenen 6u.6 exp/ícacíonez pho¿undaz &Luta, ya que cai»L todaz 

zon unidadez de compañíaz intetnacionaleh cuyo centho de decaí 

6n uta Buena de/ paiz y pon lo tanto la lógica de la producción 

no ea una lógica local, 4Lno una lógica de tipo negiona/ o in-

te/macana/. Pon ello, no puedo toman como punto de paAtida la 

phoduccihn pohque Uta viene de Buena, lo que hea/mente eó lo- 

cal, le que tiene zu ohganizacan exphezada en el ezpacío ea e/ 

conzumo, /a hephoducción de la guelua de thabajo. Laz gentez 

tienen necuídad de comen., de VíVih, de equipamientoz, y ezaz 

zon una zenie de exigenciaz loca/ez y no után dictadaz pon exi 

gencíat negíanate4, nacionale4 o mundíaiez. Sí me intenua la 

phoduccibn tengO que venla a tAavez de/ ex tal de /a hewLoduc 

cíht de /a guehza del thabajo, ea ezta actividad phopia /a que 

me eztá explicando el poh que de la aglomehacan, pues 106 tnaz 

ladoa aon de la hezidencia a/ trabajo, de ta/ manera que las 

thanzpohtez también .se van a ohganizah..." 46  Por lo tanto, 

46  Nuñez, Oscar, Apuntes de clase, curso sobre "El Estado y el 
problema Urbano en AmItíca Latína," op. cit. mimen 



los movimientos populares urbanos aparecerán en primer lugar co-

mo luchas por reivindicaciones referentes a lo que él denomina 

el "consumo colectivo". 

Por otro lado, Jordi Borja plantea algo similar cuando defi 

ne a los "movimientos reveindicativos urbanos" como "tahaccanc4 

colectivas de /a poblaran en tanto que uzutanta de £a ciudad, 

eá decía de víviendaz y zehvicio.s, accione4 de4t4:nada4 a evítah 

/a degnadacan de tatas a taz nuevas necuídade4 o a peueguít 

un mayon nívet de equ¿paníente. Era= acciones en6hentan a /a 

pobeacan con loe agente4 actuantes 4ollne ce tervútohío y en ee-

pecat con et Estado y dan lugar a e6ectoz unbano4 y poUtíco4 

que pueden .siegan a mod¿licaA. la 16gíca des dezavtotto urbano" 47  

Aunque los movimientos sociales urbanos se han orientado ha 

cia la reproducción de la fuerza de trabajo, esto no quiere de-

cir que toda la ciudad sea tomada como los medios de consumo co-

lectivo de la reproducción de la fuerza de trabajo, en la ciudad 

también aparecen y se asientan las fábricas, lugares donde se rea 

liza la producción por lo tanto, puede haber luchas encaminadas 

a tocar otros elementos más fundamentales en la organización y 

utilización del espacio y que no han sido clasificados como móvi 

mientos urbanos. Lojkine al contraponerse directamente a los 

planteamientos teóricos de Castells e indirectamente a los de J. 

Borja, dice que no se puede reducir la acción de los movimientos 

sociales urbanos sólo a los equipamientos, que se deben tener en 

47 
Borja, Jordi, Movhn.tentoá Soctateá Iltbanna. Ediciones SIAP, 
Buenos Aires, 1975. p. 12 



cuenta otros elementos fundamentales, por ejemplo, cómo se orga 

niza la ciudad capitalista cuya derivación son los equipamien-

tos ".sí heducímoz, como nos lo propone Uste//4, lo urbano a /a 

"hephoduccan de /a bahza de trabajo", o sea a :ea vívíenda y 

104 equípamiento4 zocialez, planteamoz a ptioni una zepahación 

enthe La ez6eha de lo "económícon (la hephoducción de Loa me-

díal. de phoduccí6n) y La de Lo "social" (e/ conzumo colectivo) 

en que encenhamo4 Lo urbano. La conaecuencía parece pahtícu/an. 

mente grave paha et andiízia de £04 movimientoz zociaLet 

noz, ya que dude unynincipío se Lea niega la pozíbitidad de 

impugnan dihectamente no sólo el poden económico de La clase do 

mínante .sino tambíen U. modo de hephoducc,ién de/ conjunto,  de 

la lohmacan zociat, a/ mismo tiempo económico y zocial" 48. No 

se puede delimitar el horizonte de la acción de los movimientos 

sociales urbanos únicamente al nivel de las -relaciones de consu 

mo y de distribución, se necesita tener presente la producción 

como el aspecto fundamental que influye en la conformación y u-

tilización del espacio, a través de la industria. Entonces, no 

hay análisis de un movimiento social urbano independientemente 

del análisis de la articulación a los movimientos sociales liga 

dos a la producción y que plantean directamente la toma del po-

der politico. A diferencia de Touraine, Castells se ubica 

pues, en la perspectiva leninista que enlaza movimiento social 

y poder politico por eso dice: Por movimiento ;social urbano se 

entiende un sistema de prácticas tal que su desarrollo tienda 

48 Lojhine, Jean, op. cit., p. 297. el subrayado es nuestro. 



objetivamente hacia la transformación estructural del sistema 

urbano o hacia una modificación sustancial de la correlación de 

fuerzas en la lucha de clases, o sea, en última instancia,•.en 

el poder del Estado; esta afirmación de alguna manera es cues-

tionable ya que este autor enfoca el problema urbano principal-

mente a la esfera del consumo. Sin embargo, ".6.i un movímíento 

zocíai ze díztínnue pot 6u4 electoz pehtínentez en £tu, helacio 

nez de poden, ez eta= que /a ptobeematica de 1.04 movímiento.s 

zocía/ez unbanoz tíene como eje Zaz 4otmaz de attícu/ací6n en- 

t' e luchaz nutbanu," y /uchaz "rolíticaz".49  

Lojkine siguiendo un razonamiento metodológico de acuerdo a 

los conceptos básicos del partido comunista francés, va a tra-

tar de mostrar que las luchas urbanas son un episodio de la lu-

cha en contra de los monopolios por lo que no hay que desligar-

las de las luchas del movimientr obrero -como lo hacen Castells 

y Borja- reduciéndoles a simples luchas por la reproducción de 

la fuerza de trabajo. Dice que los monopolios son el enemigo 

fundamental de la clase obrera y que dominan al aparato de Esta 

do. 	Asimismo, el aoente antagónico de los monopol ios es el movi-

miento obrero que se ha aliado a toda clase social, inclusiva 

las pequeñas empresas para que cualquier lucha, incluyendo la 

urbana, se una al movimiento obrero en contra de los grandes mo 

nopolios asentados en las grandes ciudades y en los mejores lu-

gares donde puedan existir las condiciones generales para su pro 

ducción. 

49 Castells, Manuel, La cuestión urbana, op. cit., p. 406 



Y si los grandes capitalistas monop6licos organizan la pro 

ducción también organizan la ciudad, por lo que los movimientos 

urbanos no se pueden reducir a movimientos reivindicativos por 

obtener equipamientos y servicios, sino deberán ser conscientes 

de la lógica propia de la reproducción del sistema capitalista, 

las consecuencias que origina esta reproducción en la conforma-

ción de la ciudad y asi obtener una visión global -no parciali-

zada- de, porqué está organizada de tal o cual manera la ciudad, 

para unirse al movimiento obrero en la lucha contra el capital. 

Una explicación de la macrocefalia de las ciudades latinoameri-

canas es que muchos de los Estados debido a su endeudamiento 

con el exterior, tienen presupuestos raquíticos para obras de 

infraestructura lo que hace que se aproveche al máximo el capi-

tal fijo 50  que se crea en las metrópolis y al no permitírsele 

muchas alternativas al capital monopólico, sus capitales se di-

rigen hacia lugares donde se encuentra una serie de economía de 

dgiumeración importantes. 

Para Emilio Pradilla el concepto de "movimientos sociales 

urbanos" que desarrolla Manuel Castells es un concepto reduccio 

nista". El dice que una lucha campesina tiene una manifestación 

urbana concreta, en cuanto a que tienen efectos concretos en el 

proceso urbano, por ejemplo, la Revolución Mexicana detiene re-

lativamente o modifica el curso del desarrollo capitalista en 

el pais propiciando movimientos de poblaciones. Si bien la lu- 

50 Entendiéndose por capital fijo todo el capital que se invier 
te en maquinaria e inmuebles. 



cha campesina esta fuera de la conceptualización de "movimiento 

social urbano" de Castells y de,Lojkine, -según Pradilla- esta 

lucha es uno de los "movimientos sociales urbanos" más importan-

tes, en cuanto que modifica las condiciones del desarrollo agra-

rio y también las condiciones de los movimientos poblacionales, 

es decir, la distribución territorial de la población, por tan-

to, modifica las condiciones del proceso de crecimiento urbano 

y de la estructura urbana en sí. 

Pradilla afirma que no tiene por qué llamárseles "movimien-

tos sociales urbanos" y dice: 19441 toda exptesiGn de /a Lucha de 

ctaae4 tiene una maniée.staci6n zobne e/ -siatema de aopontea ma- 

51 tenía-tez 	en una u otra &Ama, aeamak modestoa y habeemo4 de 

este phob/ema de /a haac¿i5n de Loo etSéctas bobee el aiztema de 

4oponte4 matenatea, o ¿obre /a eatnuctuna urbano o hegional, 

de /a lucha de c/a4e.a. A nadie .1se. le OCUAhihía decih que la te 

vaucan nicahaguen4e lue un "movimiento Jserfae utbano" y zsí 

quienen ven dí tuvo e6cctoa urbanos basta minan 6atognaiSíaz, o 

basta ven en qué .se e4tán gaztando cut cantidad enorme de hecuh 

áoá: en necoutnuin ciudadea como eilecto de una Lucha pa-aína 

que nadie tomanía como "un movimiento 4ociat urbano" porque u-

td deacantada pon /a de6inición del concepto y que ain embango, 

vamos a ven áí no c.4 un movimiento aocia/ que mda eéectoa socia 

/ea ha pnoduc2do... yo planteo que abhamoe el campo de anátÁzia, 

pana anatizaft todas aquetta4 /ucha4 urbanas, o toda¿ aquettaz 

mani6e4tacÁonee de la Lucha que tienen un eiSecto diftectamente 

51 1ffiase nota de pie de pagina número 14 de este trabajo, p.29 



7,112~Milaluot.1,  

ínmediato o indineetamente medía to zobite e/ ziz tema de hopoktez 

mate/tía/eh y que no thatemoz de con.sthuin eoncepto4 . 	e/ mi- 

men p/tobtema que 4e. p./atea/tía ez ab'WL el manco y no poneháe u-

na camaa de 6uenza en un concepto que ez neductoh. Sí noz en-

cevtamoz en el manco de loe movímientoz de colonoz a pan-U& de 

eza conceptua/ízacan, puede 4.CA que ze olvíde una helacan im-

poktante: la xelacan entke eztoz movímíentoz de pobladohez y 

el conjunto de movímíentoz de maza. En Mexíco, pon ejemplo, la 

helacan con el movímiento obheho ea lo que penmíte dax/e £ueA 

za a/ movimiento de co/onoz".52  Este planteamiento en oposición 

a Castells y Borja considera necesario englobar a los movimien-

tos sociales urbanos dentro de un contexto de luchas populares 

que buscan no solo reivindicaciones urbanas sino también reindi 

vicaciones políticas y que juegan un papel importante en la lu-

cha del movimiento obrero independiente. Y la fuerza que logra 

adquirir este tipo de movimientos de colonos es porque se arti-

cula al movimiento obrero, porque obtiene su apoyo, porque ob- 

tiene su solidaridad. 

Pradilla concluye diciendo que los movimientos de poblado-

res como una forma defensiva en lo económico, al igual que el 

movimiento sindical, no son de por si movimientos revoluciona-

rios, sólo lo pueden ser en una situación de crisis política y 

social a nivel general y con una dirección política correcta 

que se articule al movimiento de masas con lo que pierden su 

contenido específico de movimientos de pobladores. Es decir, 

52  Pradilla, Emilio, curso sobre "E/ Estado y e/ Problema urba-
no en Amttiaa Latina", op. cí t. , mimeo 



estos movimientos de pobladores al integrarse plenamente a la lu 

cha obrera revolucionaria pierden su carácter sectorial de "movi 

miento de pobladores" y se convierten en parte dicha lucha revo-

lucionaria a condición de disolverse como formas de organización 

concreta. Y nunca podrán poner en choque el funcionamiento del 

capitalismo de la manera como lo hace la huelga de los obreros 

pues ésta afecta directamente a la producción y por tanto al 

capital, en 	esta relación existe un antagonismo evidente ya 

que "La piedra angular de/ modo de phoduccan cap.i.tatizta 

de en que el orden 4ocial phezente penmite a 1cm capitaiiztaz 

comphat pon zu vaiph /a luehza de trabajo de/ obrero, peno, tan' 

bien exthaeh de el/a mucho máz que zu va/oh, haciendo thabajah 

a/ obteko mdz tiempo de lo necezahio pata /a nepnoducción de/ 

ptecio pagado pon /a 6uehza de thabajo. La p/uzva/ía phoducída 

de eta mancha ze hepahte entre todas 	míembhoz de /a ceaze 

eapíta/izta y /Dz phopietahioz tehhitohia/ez, con zuz zehvido-

tez a Aueido,.." 53  El obrero no tiene otra alteúnaliva  que u-

nirse y luchar por su emancipación y por un nuevo orden social 

más justo, su lucha siempre será para despojar al capitalista 

de lo que éste le ha arrancado y para establecer unas nuevas re 

laciones de clase más equitativas. 

Ahora bien, sea "movimiento social urbano", "movimiento ur 

bano","movimiento popular de colonos" ó "luchas urbanas", lo 

53 Engels, Federico. Conthibución a/ phob/ema de /a vivienda. 
Editorial Progreso, Moscú, 1978. p. 19 



cierto es que existen estas movilizaciones de colonos y que en 

las últimas décadas han venido agudizándose. Estos así llamados 

popularmente "movimientos sociales urbanos" hasta hace algunos 

años no hablan adquirido las características necesarias que re-

presentaran un objeto de estudio para los investigadores socia-

les de estos tiempos. Hoy día, resulta importante precisar el 

carácter de estos movimientos populares que, sin duda alguna, se 

guirán formando parte, por muchos años, de la actividad política 

de las masas, debido a que la población urbana es particularmen-

te sensible a los cambios de los programas de gobierno y de las 

políticas económicas y fiscales. Asl,a través de los movimien-

tos sociales los sectores populares se transforman en agentes de 

la historia, van acumulando esperiencias que se cristalizan en 

nuevas formas de conciencia y organización. 



5.2.4. TIPOLOGIAS DE LOS MOVIMIENTOS URBANOS, 

Ahora bien, si este tipo de luchas que para efectos de tra-

bajo y ubicación se denominan aqui "movimientos sociales urbano?' 

se desarrollan en la periferia de la ciudad y en zonas céntricas 

donde se encuentran asentadas ciertas colonias "populares" o 

"proletarias", resulta necesario realizar cierta caracterización 

o tipología que permita descubrir los diversos aspectos que se 

dan respecto a su origen, su desarrollo y su ubicación territo-

rial. 

5.2.4.1. Tipología de los Movimientos urbanos de acuerdo a su 

Gestación. 

Jordi Borja plantea que es difícil establecer una tipolo-

gía general de movimientos urbanos, como ya se dijo, éstos se 

van a gestar de manera diferente en cada país, no obstante, apo-

yándose en los movimientos de Barcelona, España y considerando 

su origen plantea cuatro tipos de movimientos urbanos; 

a) Movimientos Generados por el deterioro importante y súbito de 

las condiciones de vida. la  población reacciona al ver que la 

administración local, es incapaz de proporcionarle los servi-

cios mínimos de salubridad y vivienda entre otros, por ejem-

plo, la contaminación que resulta de la expulsión de gases en 



ciudades petroleras 

b) Movimientos Generados por la Amenaza que Representa la Acción 

Urbanística: Este movimeinto tiene lugar cuando la Adminis-

tración favoreciendo a los empresarios, pone en práctica un 

programa con el cual los intereses de las clases populares se 

ven afectados seriamente, este sería el caso planteado por 

Castells sobre la Renovación Urbana de París, aquí en México 

aparecen incipientes movilizaciones que no hacen nada para de 

tener la acción del Estado respecto de las reformas en el Cen 

tro de la ciudad, a los perjuicios suscitados por la construc-

ción de los ejes viales. 

c) Movimientos Generados por un déficit Constante de Vivienda o 

Servicios. Estos movimientos guardan similitud con los movi-

mientos reivindicativos sindicales, en unos se lucha solamen-

te por reformas en la vivienda, en otros únicamente por un me 

jor salario. 

d) Movimientos de Oposición a la Política de la Administración. 

Corresponden a la fase más avanzada de algunos movim*entos 

reivindicativos que han alcanzado un nivel de enfrentamiento 

y generalización relativamente grandes y han despertado soli-

daridad o apoyo en sectores más amplios. Aquí se pone en 

cuestión la orientación, los objetivos, los métodos de la po 

Mica urbana. Un caso típico que se dió en Chihuahua es el 

de la Colonia Francisco Villa quien funge como columna verte 

bral del Comité de Defensa Popular que logra cambjos en el 

sistema urbano y pone en crisis politickla acción del gobier 



no local. 

5.2.4.2. Los Movimientos Urbanos de acuerdo a su base Territo-

rial. 

a) BARRIOS "MARGINALES": Resultan de la incoherencia que existe 

entre la explosión demográfica, la emigración a la ciudad y 

la incapacidad de ésta para absorber a esa población como 

fuerza de trabajo y asimismo para proporcionarle equipamiento 

urbano. En estos lugares periféricos es donde logran consoli 

darse y organizarse más las movilizaciones de colonos. 

b) BARRIOS POPULARES: Son las áreas urbanas en donde se encuen-

tran establecidos en mayor cantidad la clase trabajadora, con 

formando colonias proletarias por ejemplo,en la colonia Pro-

Hogar, de la Col. Guerrero de esta Capital. Estos barrios se 

distinguen por estar dedicados especialmente a la vivienda y 

desde luego dada su baja rentabilidad carecen de servicios a-

decuados. 

c) BARRIOS INTERCLASISTAS. En estos barrios residen las clases 

populares, así como gente que constituye la clase media (pe-

queña burguesía, comerciantes, profesionistas, burócratas, 

técnicos, etc.).junto a la función residencial que presentan, 

se diferencian de los anteriores, por desarrollar dentro de 

sus limites actividades terciarias, por ejemplo, la Colonia 



Roma. 

La característica escencial que presentan es supocaonosición a 

la politica urbana, sean afectados directamente o no, solamen 

te reaccionan de manera activa cuando son afectados sus inte-

reses por las acciones urbanísticas. 

d) BARRIOS RESIDENCIALES DE LA CLASE DOMINANTE. Este caso es me 

nos frecuente, su base la encontramos cuando están afectados 

por una acción de carácter urbano o cuando el Estado propone 

una política que les impida salir beneficiados, por ejemplo, 

zonas como Tecamachalco, la Herradura, Pedregal, etc. 



5.2.4.3 Tipologia de los "movimientos urbanos" de acuerdo a su 

desarrollo. 

La caracterización de los movimientos urbanos realizada 

por Jordi Borja -según Emilio Pradilla- resulta adecuada, suge 

rente y útil puesto que acentúa los diferentes procesos por los 

que puede pasar o no un movimiento urbano. Aunque con ese carác 

ter reduccionista de separar a los movimientos urbanos de la 

lucha de clases, los tres tipos de movimientos urbanos que plan 

tea resultan válidos, no sólo para los movimientos urbanos, si 

no para la lucha de clases en general. 

Borja plantea que las movilizaciones urbanas de acuerdo a 

la forma como se desarrollan, en cuanto a su organización, en 

cuanto a sus objetivos por alcanzar y en cuanto a su grado de 

politización, pueden pasar de una simple lucha urbana que ter-

mina al obtener determinada reivindicación, a formar parte del 

movimiento general de las masas que pueda -en un momento dado-

desestabilizar o cuestionar abiertamente las políticas del Es-

tado en lo referente a políticas urbanas. Se ha tomado la si-

guiente clasificación que Jordi Borja hace para tipologizar de 

alguna manera esas prácticas sociales, sin que por ello se afir 

me exista una separación tajante en la realidad pues un 

puede tener distintas etapas y puede pasar de una a otra o de-

saparecer antes de llegar a una tercera etapa. 



PRIMERO: Movimientos reivindicativos. Eatán "bazadoz en una con 

thadiccan local eapectiSica", loz connota acehtadamente en ti 

medída en que ze heéienen a heivindicacionez pahcia/ez de tipo 

económico remitidas a la base material de la sociedad, se refie 

re a las luchas que se dan por el transporte, la instalación 

de energía eléctrica, la construcción de escuelas, etc. todas 

esas necesidades de la población que no han sido satisfechas de 

manera adecuada. Este tipo de movimientos "son movimientos que 

responden a necesidades objetivas de las masas pero que por las 

condiciones concretas de su ubicación, de la coyuntura económi 

ca, política, etc. de la lucha de clases, se mantienen a ese 

nivel de reivindicaciones económicas, no lo desbordan, este ti 

po de movimientos son los domiñantes en América Latina". Termi 

na el movimiento reivindicativo cuando logran obtener del apa- 

rato de Estado sus reivindicactones. Como ejemplo se menciona 

a las ciudades perdidas o colonias de asentamiento irregulares 

ubicados en los suburbios de la ciudad de México, denominadas 

"Independencia y Revolución", por "bu helacan con /a mdquina 

gubehnamenta/ y po/ítica que ez de tipo ezpecialmente 

mozthando una gnan cohezi6n interna que ez e/ tezu/tado 

de un mayor dezcuido de /az autohidadez que /oz ob/iga a mante 

ex mecanizmoz de moví/izaci6n política como iSonma de phezión y 

no de aghezan, convihtiéndoze en objetas impoktnntez de conthol 

pana taz campañaa electonalea. No hay duda de zu lealtad at 

P.R.I. (Pahtído de Revaucionahio Inztitucionat), peno median-

te una negociacan con candidato4 y autohidadez que Llega a ¿en 

sumamente abietta. Eatan convencidoa de que z6/o a thavéz del 



Eótado pueden loghah ayuda y . pkateecibn a cambío de un apoyo 

petadieamente cont5íhmado". 54  

SEGUNDO:  Movimientos Democráticos. En este tipo de movimientos 

se observa cómo las clases populares empiezan a adquirir con- 

ciencia de los problemas urbanos que les competen, están concien 

tes de sus carencias como son el deterioro de la vivienda, la 

falta de servicios, etc. Tales carencias son el punto de parti 

da para que ellos entren a formar parte de una lucha a diferen 

cia de los "movimientos reivindicativos".que se basan en una 

contradicción específica, no se oueda sólo en el plano de la 

distribución, sino que conforman un programa que "antícida  un 

conjunto de neivindicacíoneA napecta a/ zíztema pnoductívo y 

a la onganizacíón tennitonía/ que .se zitaan a un níve/ .supta un 

bancr(tegional o nacional)" 55  y llegan a incidir hasta la es-

fera del sistema productivo. Por ejemplo la remodelación de una 

ciudad, la construcción de un conjunto habitacional al que ten 

gan acceso solamente los poderosos, el control de las empresas 

constructoras, etc. 

Debido a que las clases populares se encuentran en un mo-

mento favorable para la lucha unifican sus objetivos y utilizan 

las normas institucionales que presenta el gobierno para lograr 

las,como la legalización en las posesiones del terreno ocupado 

54 Montafio, Jorge, Lat pobheó de la ciudad en /cm ouentamien-
to4 eepontdneo4, Siglo Veintiuno editores, México, 1976, 
p. 112 

55  

Borja, Jordi, op. 	p. 57 



o la urbanización de la colonia en donde se encuentran. Otro 

factor que permite a estas clases lograr sus objetivos es que 

tienen acceso .a las instituciones gubernamentales que se dedi-

can a gestionar y arreglar asuntos de caracter urbano, directa 

(cuando existen administraciones o gobiernos locales de izquier 

da) e indirectamente (cuando son capaces de ejercer presión so 

bre los organismos gubernamentales, como los sindicatos, etc.) 

Se han escogido como ejemplo la colonia proletaria "Luna" que 

forma parte de las 58 colonias que comprende la municipalidad 

de Nezahualcoyotl. "Lot, habitan tez manilieztan una actítud cl- 

níca de poca con6ianza Aemoecto a/ pnocuo de goblekno peno a- 

ceptan bín cueztionax /az autokidadu o ae paktído. Su actitud 

ez de coopexación con /oz pnogkamaz subennamentale4 canalizan- 

do zsuz demandaz a thavb de /o3 ,tepteeentantez da P.R.I., Mu- 

nicípae,de £o21 altas 6uncionakioz de/ gobívino del utado, pe 

no nunca de/ Ayuntamiento".56  

De lo anterior diremos que los Movimientos Democráticos 

poseen los siguientes objetivos: desean la solución de los pro 

blemas que les aquejan, buscan además un mejor nivel de vida, 

hacen suyos aquellos propósitos en los que el desarrollo econó 

mico les beneficie y en los que el Estado desempeña un gran pa 

pel para emitir políticas que limiten la voracidad de los mono 

polios y de empresas de enormes capitales. 

56  Montafio, Jorge, Op. cit., p. 112 



Las clases populares buscan una participación activa en 

los organismos públicos para solucionar sus problemas organi-

zándose en su lugar de residencia, e impulsando individuos que 

logren llegar a los organismos de gestión urbana o al gobierno, 

para encontrar soluciones a través de su posición y para bien 

de la colectividad. 

TERCERO: Movimientos en la dualidad de poder. La orientación de 

estos movimientos es distinta a los anteriores, ha trascendido 

la esfera de la simple lucha urbana y los objetivos reivindica 

tivos. El objetivo principal de un movimiento de dualidad de 

poder es de carácter político, en él se expresa la lucha por el 

poder. 

Jordi Borja plantea que los objetivos en este caso son re 

volucionarios, pero además deben tener un contenido político 

bien definido, esto implica un proceso de identificación que se 

da por la referencia a un cuerpo de ideas que se transforma en 

un proyecto o programa que recoge tanto el cuestionamiento del 

orden establecido como la proposición de un nuevo orden que dis 

minuya o elimine los conflictos sociales en la ciudad, aunque a 

nivel reivindicativo se busque la solución de graves déficits 

de equipamiento o que se proporcione a sectores marginados vi-

vienda y servicios a bajo costo. 

Estos Movimientos logran adquirir enormes proyecciones a 

veces a nivel nacional, ya que el sistema social resulta inope 
• 



rante y con un alto grado de inefectividad, se propicia la cri 

sis y la clase dominante resuelve superarla con un enfrentamien 

to abierto con las clases populares quienes se organizan para 

defender el terriorio. Si- se consideran algunos elementos de 

lucha organizada, un ejemplo al respecto es la lucha popular 

iniciada en agosto de 1973 en el área metropolitana de Monte-

rrey, N.L. en donde se localizan los asentamientos denominados 

"Topo" y "Paloma" y con un nivel de movilización que trasciende  

los canales institucionales. . "La ea cana atenciGn a /as deman 

   

das de estos pozesionanio¿ pon pante del Estado, ha generado 

una act¿tud de oposíci6n a/ sistema. El Gobienno y e/ P.R.I. 

son comide/Lados como enemigos . El Lidulazgo e¿tif en manos de 

persone de /a /ocaiidad en lo que 4e AelíeAe a pubeema4 in- 

teknoz, míentAa4 que pana 	dUeño de tActíca y estrategia ha 

cia et exteuloA, cuenta con UdeAez eatud¿antite)s que 4e han 

acensado pana colabonan voiuntaxiamente. Esta diA4encía labAi 

da ha decido no aceptaA ninguna ayuda exteAna excepto en aque-

Zeo4 caeos en que sea índapenzab/e. La netacan del gobienno 

atatal con esto a¿entamiento¿ ha ¿ido AepAuiva y ho4tí/". 57  

Ciertamente la lucha no logra extenderse hacia fuera del 

estado de Nuevo León, ni siquiera se torna generalizada en el 

propio estado pero por la forma de organización que presenta y 

por sus alcances politicos,posee elementos que dejan de mani-

fiesto un grado de dualidad de poder. 

57  Montarlo, Jorge, op. cit., p. 112 



Sin embargo, suele suceder que se den retrocesos, en este 

caso la mayoría de los colonos deseó negociar con el sistema 

político e incorporarse al marco institucional, esto redujo la 

política del movimiento a un tipo de paternalismo que condujo 

a una agudización de los problemas internos, lo que ocasionó 

el desarrollo de un clima de confrontación. 

El ejemplo clásico más no duradero de esta modalidad don-

de se dualiza el poder, es el movimiento de los "pobladores de 

Chile" en Santiago, que lograron ejercer presión sobre el go-

bierno, sobre las empresas constructoras y sobre otros secto-

res de las clases, aprovecharon las elecciones de 1970 para in 

€ervenir en la política gubernamental, ejerciendo presión y or 

ganizándose en campamentos populares al margen del Estado. yi-A£ 

gunoz campamentos Untan una okganización poLltica muy 6uekte. 

También allí se otganizahon tkibuna/ea populahez, que eran me-

nos e/ ezbczo de una juaticia keyolucionakia que /a explezión 

de una voluntad de Aechazah /a intehyenei6n de ohganiemoe como 

e/ ejekcito y la policía, que ae conaidekan hoati/ea, y a/ mía 

mo tiempo de mantenek una ciekta integnaci6n aocia/ en aítua-

cianea 6ayokablee a /a.deaokganizacan".58  

¿Cuáles son elementos fundamentales para que se den estos 

movimientos? 

58 Turaine, Alain, "La Marginalidad Urbana" ReViZta Mexicana de 
Sociotogía. No. 4, Octubre-Diciembre, México, 1977, P.P. 
1108-1109. 



En primer lugar las clases dominadas se han organizado y 

han alcanzado un alto grado de conciencia de su situación, con 

un rasgo de politización que los lleva a tener un poder concen 

trado con el que pueden controlar ciertas instituciones del go 

bierno o incluso destruirlas. Luchan coordinadamente con otros 

movimientos sociales y pretenden extender sus vínculos hacia 

sectores diversos. Conforman un programa político con objetivos 

bien definidos y que contemple no sólo las reivindicaciones ur 

banas sino modificaciones estructurales. Un aspecto innovador 

es la creación de comunas en donde se realizan actividades de 

caracter colectivo contemplando dentro del programa, por ejem-

plo, la construcción de escuelas, se establecen nuevas formas 

del uso del espacio urbano al margen del Estado. 

Así indirectamente las clases populares logran una parti-

cipación en el poder; desde el punto de vista económico, impo-

nen ciertas orientaciones a la producción e intervienen en la 

distribución organizándose de manera colectiva; ejercen presio 

nes en la administración, al ocupar terrenos y centros de tra-

bajo. A veces logran tener en sus manos el control de los medios 

de información y de aparatos políticos, lo que a su vez permite 

atraer a sectores medios. Para todo lo anterior no debemos olvi 

dar que deben tener una base de apoyo para poder luchar contra 

sus opresores. En la Colonia Rubén Jaramillo, Morelos, por ejem 

plo, ésto se observa claramente, ya que primero.se invade para 

"tener casa" y como la invasión es ilegal, los invasores se or 

ganizan para defender su territorio: es el primer paso de este 



movimiento. Es indudable que las clases populares en este ter-

cer planteamiento ya han adquirido fuerza, son conscientes de 

la lucha que deben tener para solucionar sus problemas no solo 

urbanos sino aquellos que tengan o entren en la categoría de 

"sociales" como la lucha por el salario, por la disminución de 

precios en los artículos de consumo diario, etc. y además que 

contengan un alto grado de lucha politica. Con los tres tipos 

de movimientos populares que se ha anotado ya se puede tener un 

bosquejo de cómo es su desarrollo en general aunque en ningún 

momento se afirma que se tenga que pasar por tales momentos pa 

ra que se de un movimiento social, con ello se dice que un mo-

vimiento reivindicativo puede o no alcanzar una radicalización 

tal que lo lleve a convertirse en social. Por otro lado, el gra 

do de desarrollo de los movimientos urbanos estará determinado 

por la coyuntura política, por la correlación de fuerzas, por 

la organización y programa político que presente, por el momen 

to histórico que viven y por su vinculación a otros movimien- 

tos, así como por el apoyo que reciban de diversos sectores. 



6. LA CIUDAD CAPITALISTA Y SUS CONTRADICCIONES INTER. 

NAS. 

Para poder concretarse al análisis de la ciudad capitalis 

ta y las contradicciones que se manifiestan en ella, es necesa- 

rio considerar como antecedente que 	a lo largo de la histo-

ria se han conformado las ciudades de acuerdo a las relaciones 

económicas que se suscitan dentro de ellas y a la forma como se 

realiza la producción. Si se revisa la utilización del espacio 

en los modos precapitalistas de producción (comunismo primitivo, 

modo de producción asiático, modo de producción antiguo, modo de 

producción feudal) resulta relativamente sencillp diferenciarlas 

por el uso y el ordenamiento que se da al espacio, pues es el 

el espacio en donde quedan plasmadas las relaciones de produc-

ción de los hombres; pero también en la apropiación que se hace 

de él.59  

En las ciudades capitalistas latinoamericanas, las contra 

dicciones particulares que se producen en el ámbito del territo 

rio, aparecen como momentos de la contradicción más general del 

59 Respecto a los modos precapitalistos de producción veáse Gandy 
Roas, int,toducci6n a La Socílogía híátoxlca mam.ata, Serie 
popular Era, México, 1978. 
Para profundizar sobre los diversos tipos de ciudad, veáse, 
Chueca Goitía, Fernando, SPLeMe HíbtOhia del Uftbanamo, Alian 
za Editorial, Madrid, 1974. Y si se quiere analizar cómo sur 
gen las ciudades en la Edad Media, consGltese Pirenne,Henri, 
Lab cíudadeá de la edad media, Alianza Editorial, Madrid, 
1975. 



modo de producción dominante, es decir, del sistema capitalis-

ta. Y dicha contradicción es la que existe entre el desarrollo 

de las fuerzas productivas y sociales que dicho desarrollo ge-

nera y exige, y las relaciones sociales de producción que per-

miten ese desarrollo y lo definen en su especificidad histórica 

Y como la concentración en el espacio de los medios de pro-

ducción y de la fuerza de trabajo son algunos de los presupues 

tos lógicos, más que históricos del modo de producción capita-

lista la ciudad será, entonces, un resultado del desarrollo ca 

pitalista en la medida en que aparece y se conforma de acuerdo 

a las necesidades y requerimientos del sistema capitalista en 

su conjunto; pero también es una condición del "desarrollo capi 

talista en la medida en que su conformación sirve de base y ci 

miento para la implantación de industrias y dd equipamientos 

necesarios para el desarrollo del capital. 

Esta premisa fundamental permite afirmar también nue en la 

ciudad, todos los espacios urbanos se distribuyen según la di-

visión social del trabajo y consecuentemente según los intere-

ses de la clase dominante de tal modo que, por un lado existe 

la majestuosidad y riqueza plasmada en los grandes edificios 

y zonas bellamente diseñadas y ordenadas donde se ubican los 

dueños de los distintos capitales, los altos funcionarios públi 

cos, por ejemplo,lugares como la Herradura, Bosques de lasLomas 

Pedregal,etc. 60  

60  Esto no supone que se hable de cierta ligazón entre monopolios 
Estado, no es el objetivo de este trabajo hacer un análisis 
al respecto, en este momento—solo-se ejemplifica. 



Por otro lado, existe la pobreza cada día más agobiante 

de los núcleos de trabajadores ubicados en los barrios de mise 

ria de las ciudades capitalistas. Ambos componentes de la ciu-

dad capitalista manifiestan la dialéctica propia del capitalis 

mo que reúne y segrega, enriquece y empobrece. Las ciudades a-

parecen sectorizadas según los ingresos de sus pobladores divi 

diéndose éstos en las dos clases antagónicas que Marx distingue: 

el capitalista y el proletario o trabajador. La contradicción 

fundamental antagónica no-reconciliable entre el capitalista y 

el proletario queda manifiesta también en la ciudad: por una 

parte, el capitalista, al tiempo que impone la más férrea dicta 

dura sobre los trabajadores de su empresa, exige al Estado la 

más absoluta libertad de acción a nivel social; defiende insis 

tentemente el derecho a la libre iniciativa, a la libertad em-

presarial. Y como el derecho a la propiedad privada ha auedado 

garantizado por todas las constituciones latinoamericanas, me- 

nos la cubana, incluye a los medios de producción (el capital) 

y a la tierra rural y a la tierra urbana que aunoue no es esen 

cial al régimen capitalista de producción en un primer momento, 

se ha integrado históricamente a él. Así, algunas de las frac- 

ciones del capital, los propietarios territoriales y, particu- 

larmente el capital ligado al fraccionamiento de tierras urba- 

nas y a la construcción de inmuebles, toma sus decisiones en 

forma individual y en función de su propia racionalidad e inte 

reses, medidoséstos por la magnitud.de sus ganancias. El capita 

sismo financiero se apodera de las tierras y manipula los espa- 

cios de "renta". El suelo va subiendo de precio en las ciudades 



tanto por el transcurso del tiempo, tanto por las mejoras y el 

uso que se va haciendo dentro de la ciudad y en sus alrededores, 

de tal manera que resulta casi imposible alquilar o poseer una 

vivienda con un salario mínimo o menor que el mínimo. 

Por otra parte, al encarecerse tanto la producción como el 

alquiler de las habitaciones para los trabajadores y dado que 

los'talarios aumentan desproporcionadamente al costo de la vi- 

da, aunado a la implantación (en México) de la política del to 

pe salarial a base de decretos presidenciales, ésto disminuye 

el poder adquisitivo de los trabajadores con lo que resulta ca 

si imposible para ellos alquilar o adquirir una vivienda "dig-

na". Entonces se ven obligados a buscar dónde vivir abaratan-

do y disminuyendo erogaciones necesarias para poder subsistir. El 

que la gran masa de trabajadores, unida al gran peso de desem-

pleados tenga que resolver el problema habitacional por su pro-

pia cuenta se trAdurp on  los niveles miserables con que están 

construidas sus habitaciones. Ahí reposa el desorden en la con 

formación de la estructura urbana, fruto de la lógica natural 

del capitalismo. Y este desorden recae directamente sobre los 

trabajadores: se incrementan los costos de dotación de infraes 

tructura y servicios que el Estado transmite al conjunto de los 

trabajadores a través de los impuestos, pero además esta lógi-

ca impone a los trabajadores el lugar donde podrán asentarse y 

las condiciones como pueden apropiarse de dicho lugar, pues los 

programas de vivienda de las instituciones estatales resultan 

deficientes de acuerdo a las necesidades urbanas y si a eso se aña 



dé el alto precio de las viviendas que promueven, equiparables 

a los precios de las que construyen las empresas privadas, eso 

hace que los trabajadores no tengan otra alternativa que inva-

dir terrenos o comprarlos en forma irregular, arriesgando su 

poco dinero por los engaños que puedan resultar ya que existen 

vendedores corruptos de terrenos que nunca les entregan las es-

crituras y al final se llega al despojo de los compradores en 

forma por demás represiva. 

Obviamente, dichos terrenos no son los mejores, se encuen 

tran sin servicios, sin infraestructura y en los lugares peor 

localizados, en zonas periféricas, rocosas, sísmicas, pantano-

sas, etc. Y son los trabajadores quienes tienen que autocons-

truír su vivienda con cartones, plásticos, pedazos de madera, ma 

teriales de desechos, etc. mostrando así que con su salario no 

les es posible poseer una vivienda adecuada, que su salario no 

tiene un poder adquisitivo que les permita obtener un lugar don 

de puedan vivir dignamente, y además, manifiesta el alto grado 

de explotación a que se les somete en la medida en que cada día 

trabajan más y ganan menos. 

¿Quién o quiénes resultan beneficiados? Por un lado los capita-

listas industriales que absorben la mano de obra trabajadora 

que les conviene y dado que existe un numeroso ejército indus-

trial de reserva, pagan por la fuerza de trabajo contratada un 

precio menor al real, resultando así una plusvalía. Por otro la 

do, el Estado utiliza el presupuesto para estos servicios e in-

fraestructurasen otras localidades y en otras zonas más via-

bles para el desarrollo del capital y permite que los propios 



trabajadores se autoconstruyan y se doten asimismos de una mi 

sera infraestructura en zonas periféricas o de poca utilización 

para la Industria, el comercio y los servicios públicos. Pero 

además, también resultan beneficiados los. fraccionadores, pues 

cuando al fin interviene el Estado en esos lugares y promueve 

la urbanización propiamente dicha: construcción de mercados, 

instalaciones de agua, luz, drenaje, escuelas, parques, centros 

de salud, etc. son dichos fraccionadores los que logran aumen-

tar sus ganancias, los trabajadores salen perdiendo en ambas 

ciercunstancias: si autonconstuye por su cuenta su fuerza de 

trabajo es desgatada en la industria donde vende su fuerza de 

trabajo o en los servicios, pero también en la construcción de 

su propia vivienda; pero también, si aparece inminente el pro-

ceso de regularización de su terreno y de la urbanización de 

la zona, sobrevienen una serie de desembolsos que dejan al tra 

bajador en un nivel casi de hambre; a eso hay que agregar las 

cargas tributarias del Estado y la comercialización del suelo 

que al urbanizarse aumenta su precio. De todas maneras, el tra 

bajador resulta desfavorecido. 

Una primera conclusión es la siguiente: el capitalismo. aun 

que tuvo sus origenes en el campo, se desarrolló preponderante 

mente en las ciudades y éstas se conformaron de acuerdo a los 

procesos que genera el sistema capitalista. Es precisamente en 

las ciudades donde el capitalismo ha construido su dominación, 

como también es ahí donde se manifiesta con intensidad su poder, 

también es ahl donde se plasman y se dan esas contradicciones 



antagónicas no reconciliables entre la clase capitalista y la 

clase trabajadora o proletaria, por lo que debe ser ahí donde 

se realicen las condiciones para la transformación de una nue 

va sociedad sin clases. "Lcu conthadiccíone4 que a6ectan a 1a 

6ohmacan zocial capi,tatiztaz 4e dezenvue/ven con eapeciaiidad 

en /a ciudad, ahí donde /a dinámica de/ capita/ eá patticutan-

mente potente, donde e/ capita/ ze ha dezahnollado con ímpetu 

avazaiiadoh, donde ha concenthado áu poden: en /a ciudad... La 

ciudad capita-U1.UL (pon. otho .fiado ) *se ha conyeAtidu en caven-' 

cía z, vincizitudes, penuAí44, pana la mayohía de zeta habítan-

te4; peno eáto es así no poh zeh ciudad zino poh zen capitaW 

ta". 61 

En concreto, este análisis de las ciudades latinoamerica-

nas permite que se les defina en general como los grandes tugu 

ríos, excepto las enormes ciudades industriales, más de la mi-

tad de la población de las ciudades latinoamericanas habita en 

viviendas inadecuadas e insalubres; carecen de infraestructura 

y de servicios y resultan estructuralmente inseguras en el ca-

so de ligeros movimientos telúricos, lluvias terrenciales, etc. 

no se diga si se hace mención a graves acontecimientos natura-

les. Esto se da porque las viviendas son demasiado estrechas, 

por ejemplo en la periferia de las ciudades existen viviendas 

que miden dos metros de ancho por tres metros de largo o menos; 

se encuentran hacinadas, como formando hileras y círculos por 
• 

61  Jury, Salvador, "La ciudad capitalista" en NCX094, No. 34, 
Año III, México. 1980. p. 6 



donde apenas se puede caminar, construidas con materiales de 

desecho y -como ya se dijo- por sus propios usuarios. 

En la mayoría de los países latinoamericanos, la tierra ur 

banizable es controlada monopólicamente por una pequeña canti-

dad de grandes terratenientes; la construcción de inmuebles es 

controlada también monopólicamente por un sector denominadoin-

mobiliario que ha logrado en poco tiempo monopólizar la cons-

trucción de viviendas e implantar los precios cuyo aumento es 

tan alto que sube a ritmos sólo comparables al precio de las 

tierras urbanizables. Hoy día, terrenos urbanizables y vivien-

das de cualquier tipo resultan la forma de obtener las mayores 

ganancias al capital dedicado a esa rama. 

Todo lo anterior puede resumirse, si se analizan las prin 

cipales contradicciones de la ciudad capitalista en dos rubros: 

6.1. La contradicción que se establece entre el valen. del .mielo  

urbano y el uso de e.6e zue/o,  en un sistema en que el pro 

pio espacio es un factor fundamental del sistema producti 

vo, ya sea como base de la concentración del capital (in-

dustrial, financiero, etc.); ya sea como bien de consumo 

o para especulación (viviendas, condominios, oficinas, co 

mercios, etc.). "En el zeno de /a ciudad modehna chiAíz y 

conthadieción ze maeóthan eheneatmente como el antagoníz 

mo enthe el uzo y el valora del zuelo: enthe el valora de 

can de la tíehha y la thanzéohmaci6n de /a ciudad en un 



vasto meneado en que et ezpacío conátítuye uno de toa mdz 

apeteeibte4 bLeneA de con8umo y pon £e tanto en un valon 

de cambio. Se le acapara y 4obneu4a. Se /e kegtamenta y 

extrae de la circulación normal pana valonizahla. El nego-

cio de la tíetta [se contente en el negocio urbano pon. ex-

ce/encia. EL upacio urbano, al conthanio del ituAa/, no 

tiene pnoductivídad pxopia. No geneta bíene4 zíno 'Lenta, 

en tanto et. [suelo 'tunal eó obejto de renta en tazón de /04 

bLene4 que genera. Su valen depende zíempne de otAa4 actí-

vidade4 dílekenteá a taá que la míznia tievta engendut. Pon 

ello, [su demanda 4e deline en te/etc-Z.6n a que zíhve como 
62 

medio pata genetax ottaz actimídadeá las que van a ubi-

carse en el lugar elegido según los intereses y la lógica 

del sistema capitalista que ha engendrado este tipo de ciu 

dad. 

En este sentido, el suelo urbano se convierte en una 

de las principales fuentes de renta que alimenta de manera 

monopolista formas variadas de acumulación de capital. La 

apropiación uso y organización del espacio constituyen he 

chos medulares de ese proceso de producción de renta. 

6.2.La otra forma de contradicción principal en las ciudades 

íntimamente vinculada a la anterior, es la que está repre-

sentada por la concenthación, acumulación el nephoduccan  

62 
Ibid., p. 6 



de/ capita/.  Ya en párrafos anteriores se han dejado algu 

nos señalamientos, no obstante, es preciso mencionar la ne 

cesidad del capital que requiere de esa concentración y 

aglomeración en razón de los beneficios relacionados con 

la disminución de costos, las proximidades espaciales tan 

to del abastecimiento como del mercado, así como de la uti 

lización de los servicios contribuyen a disminuir las ero 

gaciones que demandan las instalaciones industriales, al 

mismo tiempo que aumenta sus ganancias, por lo que no es 

concebible un proceso de industrialización espacialmente 

disperso y que al mismo tiempo, por ello, no pueda contar 

con un gran volumen de demanda asegurada de su producción 

es decir, con un mercado donde pueda vender las mercancías 

que produce. "En /a medida en que aumenta /a denzídad de 

la ocupación humana y económica del espacio urbano, laá au 

tokidadez pdblicaz localez áon compelidah a ínvehtíh mame 

cnecientez en /a ampliación de £04 áehvicioá ukbanoe, hecu 

hhíendo a zolucionee cada vez mdz dizpendiocaz: tkenez sub 

tethilneoá, pazca a deánível, tratamiento de dezaguez, dez 

vio de cokkientez de agua deáde diátanciná cada vez mayo-

nee, etc.. Como /oe londoá gubehnamentalez pana talee obhaz 

pnovLenen de loá impuettoá, eenia de eepenan que /az empke 

eac panticipanan en eetoe gaátoá en phopohcan a zu pode- 

hí0 económico. Ocurre, ain embargo, que /az mmpkezaz ín- 

duetkia/ez ékecuentamente ee bene6ícían de exencioneá tia 

catee y que una buena parte de loe ímpueátot áon índíhec- 



toa, aiendo ~haz veces Putruséexidoh al con4umidoh 

Ahora bien, si las contradicciones entre el valor del sue 

lo y su uso se traducen y manifiestan principalmente en la es-

peculación del mismo, los efectos negativos de la concentración 

y aglomeración espaciales se expresan como presiones sobre la 

comunidad urbana. 

Si lo primero, es decir, las contradicciones entre el va-

lor del suelo y su uso, tiende a vincularse con un control y 

regulamiento del mercado de tierras, promovido fundamentalmen-

te por el Estado y realizado a través de los fraccionadores en 

forma especial; lo segundo, o sea, los efectos negativos de la 

concentración y aglomeración espacial se relacionan con la lla 

mada "rocializaci6n de laz dueconomia.064  producidas por dicha 

concentración y aglomeración urbana. 

En el sistema capitalista, la propiedad privada y la eco-

nomía de mercado, como partes integrantes del mismo, se concre 

tan en la forma de apropiarse del suelo que se manifiesta de 

dos maneras princialmente: 

63 Singer, Paul, "Las migraciones internas en América Latina", 
en Castelis, Manuel et. al., Imneltalamo v lihbaltízaci6n en 
Am/nica Latina, Editorial Gustavo Gili, S.A., Barcelona, 
1973. 

64  Las mayorías de la población absorben los costos sociales, 
que representa vivir en un lugar donde se necisitn de grandes 
proporciones de comestibles, ropa, vivienda, etc.; para las clases 
populares resulta costoso vivir en lugares como el D.F.; al 
contrario para la clase capitalista redunda en ganancias la 
utilización de los medios de producción concentrados en una 
ciudad. 



PRIMERO:  En cuanto a la acción monopolizadora del rentista so-

bre la tierra ya que ésta representa la única fuente de renta. 

SEGUNDO:  La restricción o sobredeterminación de la utilización 

del suelo urbano ya que este no produce sino genera una renta, 

la cual aumenta las posibilidades de generar también más renta 

en espacios circunvecinos. 

"Eztaz cahactehicads eon la ..5 que, dentho del modo de pn.o 

ducción capítalÁzta, plantean y agudizan /a conthadiecíón entre 

e/ uzo y el valor de/ muelo urbano. Antagonismo que ae pho6un-

diza con loa cambioa ecol6gicoa en /a ut¿eizaci6n de /a tietha 

y- con el deaannollo de la uthuctuha urbana, upecaimente en 

aquellot, phocuo,s que conducen a la valohizacift del eapacio. 

en ambas caum aon loa sectores mía débitea de la aociedad 

loa que deben enZhentah /az peohea consecuencias de eate 

antagoni)smo. Pon Ulo puede cowsídeuvuse con /tazón que la meh-

canela "¿suelo urbano" ee tambiln un medio paha ahhancahle a/ 

thabajadoh máa plawatta, en una he/ación dineeta o indinecta 

de intercambio y que taz políticaa uhbanaa del Catado, debido 

a eztaz cua/idadez, ze delinen phincipalmente en tlAminoa de ha 

ceh compatibeez los dilehentez uzoz del mielo urbano poh medio 

de la 6onmación de una uthuctuha de phecioe." 

Es pues, frente a todo lo dicho con anterioridad por lo que 

65  Jury, Salvador, op. cit., p. 7 



las contradicciones de lo estructura urbano van A deftntr las 

políticas urbanas del Estado. Particularmente en los países de 

pendientes las políticas del Estado tenderán por un lado, a mi 

nimizar los efectos de las contradicciones surgidas entre el 

uso del suelo y su valor; y por otro lado, a estimular el uso 

y la organización del espacio en razón de ese mismo desarrollo 

industrial. En estos países las acciones del Estado van a con 

tribuir principalmente a establecer los marcos normativos del 

mercado de tierras y los límites de la socialización de las de 

seconomías urbanas, es decir, de la forma como las mayorías ab 

sorben los déficits urbanos. 

Dado que el Estado en un sistema capitalista representa de 

manera semioculta o abierta los intereses de la clase dominante, 

tanto la reforma urbana como la planificación urbana constitui 

rán los principales elementos de esa política estatal y expre-

sarán esos intereses de la clase dominante. Desde esta perspec 

tiva, en el aspecto del ordenamiento físico del espacio urbano, 

el urbanismo como tecnología reguladora de las contradicciones 

y necesidades de la ciudad y como expresión ideológica adherida 

a la de las clases dominantes, fundamentará principalmente sus 

recursos en la segregación espacial de la sociedad urbana. La 

constitución de ghettos" para el capital, para el consumo, pa 

ra los ricos y para los pobres, constituyen el más evidente re 

El término "ghetto", 	de origen italiano y hebreo, se usa 
corrientemente para designar una sección o parte de una ciu 
dad en la cual se obligaba a residir a los judíos. En tal ca 
so se trató de ghettos obligatorio: o bien„es el fenomenocono—cido 
en algunos paises donde los judíos se congregaban voluntaria 
mente en un barrio separado del resto de la ciudad. Por anaw 
logia, la palabra es usada para describir barrios similares 
de grupos no judíos. En la actualidad el confinamiento en barrios 
separados, segregados del resto de la ciudad, se produce por un nue 
vo motivo diferencial: el nivel económico social. Tomado de N.U.& 
nahíode CienUMSociateb, UNESCO, Instituto de Estudios Poli 
ticos, Madrid, 1975. 
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sultado de esa concepción tecnocrática de las ideologías domi- 

nantes. Frente a ellas brotará la rebeldía e inconformidad de 

las masas populares que no solamente luchen por un espacio en 

la estructura productiva de la ciudad, sino también por un es- 

pacio físico en donde asentar su pobreza. Estas luchas poco a 

poco han ido brotando hasta llegar a conformar una profunda y 

radical lucha que repudia el orden social establecido y traba-

ja para la implantación de un nuevo orden donde su pueda vivir 

en iguales condiciones de bienestar: representan tanto la lu-

cha en contra del monopolio y la especulación del suelo, como 

la lucha en contra de la limitación de la estructura producti-

va y contra los efectos negativos originados por las necesida-

des de la concentración del capital. 

En los países de América Latina es posible evidenciar ac-

tualmente la creciente importancia de los movimientos sociales 

urbanos, casi siempre generados por los factores ya señalados; 

los nexos que esos movimientos sociales van estableciendo con 

el movimiento obrero independiente,con el movimiento de cier-

tas capas medias radicalizadas como son los estudiantes y obre 

ros que van conformando y fortaleciendo paulatinamente un gran 

frente de luchas populares; y también el carácter y la especi-

ficidad de esas luchas populares. 

Para las ciencias sociales no sólo tiene interés el fenó-

meno mismo de los llamados movimientos sociales urbanos con sus 

características bien definidas, lo tiene también la vinculación 



de éstos a la lucha organizada general y la forma cómo se ori-

ginan y desarrollan insertos en una sociedad capitalista depen 

diente y como fruto de las contradicciones que dicha sociedad 

genera. 



7. FACTORES DE ACELERADO CRECIMIENTO URBANO EN MÉXICO 

El fenómeno del crecimiento urbano viene a resultar para 

los estudiosos un problema en extremo importante de acuerdo a 

las características que presenta. H.T. Eldridge define la urba-

nización como un proceso de concentración de la población que 

se realiza en dos niveles: 

PRIMERO:  Como multiplicación de los puntos de concentración: ca 

da día aumentan los puntos donde se concentran las gentes que 

emigran del campo a la ciudad o de un poblado a la ciudad. Es-

tos puntos de concentración generalmente son las grandes ciuda 

des o metrópolis. En México encontramos las ciudades como Gua-

dalajara, Monterrey y el Distrito Federal como los lugares don 

de se concentra gradualmente cada día más gente, sin dejar de 

lado Puebla, Acapulco, San Luis Potosí, Lázaro Cárdenas, Coat-

zacoalcos, etc. 

SEGUNDO:  El aumento de la dimensión de cada una de las concen-

traciones: Ciertamente, no sólo aumenta el número de ciudades 

que absorben grandes cantidades de gentes expulsadas del campo, 

sino que aumenta al mismo tiempo el número de habitantes por ki 

lómetro cuadrado, de tal manera que "la o6eAta de ~cía.!, abieA 

toa a /a pobeacíGn, que imptican .Loe boaquez, pahque4 y jahdi-

nee -pon ejemplo- de la ciudad de México, pkeaenta cipta4 de lí 

citatiaa. Cada una de /az nueve mi-llanca de penaonaz que lao 



habítan apenan alcanza 0.5 metho4 cuadhado4, míent4a4 que el 

conjunto de loe caaí quÁnce mil/anea de pob/adotea del Valle 

de Mexíco apenan Llega a gozan de 4.5 metko4 cuadkadoz pon ha 

bitante".67- 

Manuel Castells, al referirse al proceso de urbanización, 

lo define como "e/ ptoceao pon el cual una phopotcan aígnilí-

cativamente ímpontante de la poblaci6n humana ae aympa en el 

eapaeío phmando aglometacionea 6uncíonal y „socialmente inte-

ttelacionadu dende el punto de vi ata intenno". 68  Sin embargo, 

esta definición no aclara la serie de procesos que conlleva 

dentro de sí el proceso mismo de urbanización que se realiza 

en los países dependientes. 

Aquí se expondrán algunas causas de estas aglomeraciones, 

sobre todo, las más importantes desde un punto de vista estruc 

tural. Si el sistema capitalista es un sistema que en su esen-

cia presenta un sinnúmero de contradicciones, los procesos que 

genera globalmente dicho sistema en el espacio, tales como la 

descomposición de la estructura agraria, las migraciones, la in 

dustrialización y la urbanización, están impulsados y vincula- 

dos mutuamente por una serie de contradicciones inherentes al 

sistema capitalista. Es por ello que en este trabajo se preten 

de presentar las distintas contradicciones que genera y que su 

ponen cambios cuantitativos y cualitativos en.la sociedad. 

67  Siller, David., uno md4 uno, 19 de abril de 1981. 
68  Castells, Manuel, Problemas de Investigación en Sociología 

Urbana, op. cít., p. 78 



7.1 DESCOMPOSICION DE LA ESTRUCTURA AGRARIA. 

Existen algunas premisas básicas para el desarrollo del 

capitalismo, tales como: 

PRIMERO: La separación de la fuerza de trabajo asalariado res-

pecto a los medios de producción. Esto genera el trabajo asala 

riado propiamente dicho por un lado; y la concentración de los 

medios de producción de capital, por otro lado. El trabajador 

es despojado de sus utensilios de trabajo, de su propiedad del 

lugar de trabajo y queda sólo con su fuerza de trabajo para 

venderla a quien se apropia de esos medios de producción. Lo 

cual genera una concentración de los medios de producción enma 

nos de unos o pocos capitalistas. 

SEGUNDO: El proceso de acumulación mercantil de capital, se rea 

liza en el momento en que se empieza a dejar de trabajar en la 

manufactura por dos razones: primero porque los productos que 

de ahí salen tienen menor capacidad de competir con los que se 

elaboran en los nuevos centros manufactureros conformados por 

ciertas cantidades de trabajadores que al ser despojados de sus 

medios de subsistencia pasan a ser vendedores de su fuerza de 

trabajo. Así,aumenta la productividad en estas pequeñas fábri-

cas y aparece la necesidad de intercambiar los productos como 

mercancías con un valor de cambio especifico. 

TERCERO:  La evolución de los sistemas de renta de la tierra. A 



través de las distintas épocas ha habido distintas formas de 

poseer o arrendar la tierra, de tal forma que, las modalidades 

que adopta la agricultura en México sólo se entienden si se con 

sideran las raíces de la Reforma Agraria que se origina al calor 

de la Revolución de 1910-1917. 

7.1.1. ANTECEDENTES HISTORICOS 

Según afirmación de Roger Bartra, la agricultura mexicana 

a fines del siglo XIX se desarrollaba por un camino que puede 

identificarse como la vía "Junker"69  en su versión porfiriana. 

Pero, la Revolución de 1910-1917 y las reformas que se origi-

naron tardíamente en 1930 aproximadamente, truncaron ese desa 

rrollo. Se liquidaron las formas latifundistas tradicionales y 

de los sistemas de explotación de una mano de obra semiservil 

y semiesclava como fue el peonaje, y con el nacimiento y desa-

rrollo de los ejidos-y de las pequeñas propiedades, -según Ro-

ger Bartra-, todo parecía indicar que en México se abría el ca 

mino a la vía "Farmer"70  en la agricultura. 

Algunos autores afirman que el desarrollo económico del si 

glo pasado en México seguía los caminos de la acumulación ori-

ginaria de capital, por ejemplo, la aplicación de los principios 

69  La vía "Junker" es cuando la antigua economía terrateniente, 
ligada a la servidumbre, se transforma lentamente en una eco 
namía empresarial caftalista, merced a la evolución interna 
del latifundio. 

70  Vía "Farmer": A diferencia de la "vía Junker" o "prusiana", 
la vía "Farmer" o "Americana", reposa sobre la granja fami-
liar media. Vale la pena decir que en America Latina, la "vla 
Junker", dominante, se dá combinada con el desarrollo de unida 
des "Famer" que, sobre la base de la propiedad del campesi-
nado rico, van tranformándose en capitalistas. Veáse, Pradilla 
Cobos, Emilio. Notaá ¿ohne et deba/uta-U capítati.áta dependíen 
te y a phoceáo de ukbanizacan en A.L. op. cit., p. 6. 



liberales de la Revolución de Ayuntla, que condujeron a la ley 

de desamortización de 1856 y que expropiaba a los bienes de la 

Iglesia y de las comunidades indígenas, éstos son fenómenos que 

pueden ser comprendidos dentro del proceso de acumulación capi 

talista primitiva. Esta ley tenía como objetivo crear pequeños 

agricultores propietarios, no obstante, lo que provocó en rea-

lidad fue una gran concentración latifundista y lanzó la tierra 

al mercado capitalista. 

Pero el proceso de acumulación capitalista se vió frenado 

por dos circunstancias determinantes: 

1) El predominio del capital extranjero 

2) La debilidad en la concentración del capital monetario 

nacional. 

Ambos componentes no permitían que se siguiera libremente 

dicho proceso, pues si recordamos, la acumulación originaria 

de capital atraviesa por dos facetas o momentos: 

1) La separación del trabajador de los medios de produc-

ción. 

2) La acumulación de capital disponible para la inversión 

productiva. 

En este momento de la historia de México sólo se llevaba 



a cabo con cierto dinamismo la primera faceta, es decir, se se 

paraba al trabajador de sus medios de producción originaria no 

pudo darse, de tal manera que el proceso quedó cortado. Ello 

propició cierta violencia manifiesta durante los últimos años 

del siglo XIX y el primer decenio del siglo XX, es sorprenden-

te la velocidad que adquiere la concentración de la tierra y 

el despojo de los campesinos. Estas violencia es la causa pro-

funda de la Revolución Mexicana impulsada por las masas campe-

sinas que habían sido despojadas debido al desarrollo sistemá-

tico de las haciendas. 

Ya en el período de Cárdenas el gobierno mexicano trata de 

evitar la violencia controlando el proceso de desarrollo capi-

talista. "En 1934, cuando Lázaro Cárdenas asumió la phehiden-

cia-dezpulh de habek sido gobernador del Estado de Michoacán, 

en donde ya había comenzado a imp/antah una politica de benetíi 

cio a/ campezino, ef pkoylama de la nelohma agkakia ya tenía 

cazi 20 ano.s. Pana a, la solución de los pnoblemaz económicos, 

sociales y políticos de Mai= aftibaba en /levan a cabo el 

pkognama de ne6onma agkania que sukgió de la Revolución Mexica 

na.Cneía 6imnemente en el ziAtema ejidal y durante áu penado 

de años distkibuyó Me de 18.6 millones de hectetneah de tierna, 

lo que equivaldnía a Me del doble de /a cantidad de tima dih 

tnibuida a /oh campehinol en dos decadas ... había poco lugar 

en el penhamiento de Cárdenas dedicado a /a conhthucción de plan 

tah induhtftia/e4. la induatnia 6ehía llevada a /oh campehinoh, 

a sus pequeñoh puebloh evitando mi movilización a taz ciudadch 



induatAiates. De esta mancha eoehaba obtexen. pana el pueblo 

mexicano loó bene6icioó matek¿ateó que /a induthia podido. o6he 

ce& 4in engendnah loó peeigho4 del induhtniaLiómo mbano".71  

En los años posteriores al cardenismo, el desarrollo de 

la agricultura se caracteriza por la aparición y desenvolvimien 

to de un sector poderoso de agricultores capitalistas que se 

encuentran ubicados a la par que miles de campesinos semi-prole 

tarizados y pauperizados, y de jornaleros sin tierra. Estos 

campesinos buscarán otra salida para subsistir, pues no es po-

sible asentar en el campo a más de tres millones de jornaleros, 

que además constituyen más de la mitad económicamente activa 

en la agricultura. Los salarios cada día resultarán salarios de 

hambre para los jornaleros. Y si a eso se añade el número de 

miembros de familia que tienen que sostener, les resultará impo-

sible seguir subsistiendo a través de la agricultura. ¿Qué su-

cede entonces? Se intensifican los procesos migratorios del cam 

po a la ciudad. Debe recordarse a manera de ejemolificaciónque 

"en medio óiglo el paLs di6 una volteneta, y hoy vívimoó 

conzecuencía4. En 1930 doó tehcenaz pahtez de la población na-

cional vivían en el campo (67 pon ciento en villaó de mizenia 

menoneó de 2,500 penzonal) y hoy ó6lo un tehcio pvAmanece en 

mi/paz y ejido¿ (33 pon ciento del total nacionat)".72  

71  Montarlo, Jorge, Loe pobnea de la ciudad en /04 cuenta:mien-U.6 
upontaneoz. Siglo Veintiuno, México, 1976, p. 18. 

72  Nota recopilada del perfodico Uno md.s Uno, México, 29 de set 
tiembre de 1980. 



Y esto se debe a que "el entusia4mo de la admini.4~5n 

de. Cándena4, pon et deaanhotto de &u anea4 huha/ez no éue to-

U/mente compahtído pon l04 gobieAnoz zubzecuentez". 

Ya "hacia pitíncípíoz de /a década de 1950, /a mayonLa de 

/oz míghantez huha/ez ze atentaban en el centro de /az ghandez 

ciudadez en vecindadez o zonaz de mízehía. En aquetta época, 

muchoz míghantez lognaban encontnah trabajo gnaeÁu a una ez-

thuctuha indu4tAial uhbana en pena expamsan. &n embahgo, /a 

cohníente mionatonia ze tnan¿qakm6 en un toxtente, que nápida-

mente colm6 La caprwidnd de abzohción de lo4 bahhíot centhatez, 

phoduciendoze un heba/ze hacía ee cíntuhón petílehico de ba-

nníadaz o azentamíentoz ezpontIneoz que empezahon a duannollaA 
7L+ 

ze ai margen del duannotto urbano loAmal". 

73 
Montafio, Jorge, op. cít., p. 18 

74 
Lomnitz, Larissa, "Mecanismos de A,- *4 r”1.^46n entre el Sec- 
tor Informal y el Sector Formal Urbano" en Revizta Mexicana 
de. Sociología No. 1, Kxico, enero-marzo de 1978,p. 132 



7.1.2. LA DESCOMPOSICION DE LAS FORMAS PRE-CAPITALISTAS DE PRO 

DUCCION. 

Los movimientos poblacionales originados por lo que 

se ha denominado la descomposición de las formas pre-capitalis 

tas de producción, surgen de la articulación tan compleja que 

-según Emilio Pradilla- se da al interior del campesino y de 

sus condiciones de vida: 

La rapidez con que crece la población campesina que vegeta al 

margen de toda posibilidad de mejorar sus condiciones de sub 

sistencia, es decir, al margen de poseer y de trabajar la tie 

rra. 

El lento o rápido proceso de descomposición de las formas pre 

capitalistas de producción agrícola (aparcería, arrendamien-

to precapitalista, minifundio, pequeña explotación parcelaria, 

comunidad indígena, ejido, explotación comunal, etc.) como 

efecto de la gran penetración de las formas de producción a-

graria capitalistas como son las grandes empresas agro-indus 

triales, explotaciones comerciales pequeñas y medianas, coo-

perativas organizadas, etc. basadas todas ellas, en el uso 

de maquinaria y de equipo industrial, trabajo asalariado, fer 

tilizantes, sistemas eficientes de comercialización, etc. que 

pauperiian el campesinado parcelario o lo expropian de sus me 

dios de producción. 



La violencia que acompaña los procesos de concentración te-

rritorial por unos cuantos y la aguda represión ejercida por 

la burguesía y el Estado contra los brotes de movimientos de 

mocráticos campesinos. 

- La aguda explotación a que se ven sometidos los jornaleros y 

peones, los semiproletarios agrícolas y los proletarios mis-

mos, más aguda que las que imperan en los centros urbanos. 

- Y una última condición, la desigualdad en la distribución de 

los servicios infraestructurales y sociales básicos entre el 

campo y la ciudad, y entre el mismo campo comparando áreas 

más atrasadas y áreas donde ya se da el proceso de desarrollo 

capitalista. 

Todos los procesos mencionados con anterioridad se pueden 

resumir en dos grandes caminos generales de expulsión del campe 

sinado de su lugar de origen: 

1) La expropiación. 

2) La pauperización. 

En el proceso de expkopiación se arranca voluntaria o in-

voluntariamente al campesino parcelario de los medios de pro-

ducción, ya que el gran propietario territorial precapitalista 

o capitalista, necesita liberar la tierra con el fin de inver-

tir capital para producir materias primas o alimentos para la 
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industria. En América Latina una de las características princi 

pales de este proceso es que el gran capital monopolista indus 

trial se convierta también en capitalistas agrario, a base de 

la producción de ciertos alimentos para la industria: la indus 

tria cervecera, la industria de alimentos para el conjunto de 

la población urbana, la industria de alimentos concentrados pa 

ra animales, etc., esta es una forma de expropiación directa 

no-violenta del campesino parcelario: la otra forma de expropia 

ción es la que se lleva a cabo de una manera más violenta, al 

campesino arrendatario se le expulsa cuando él dueño de la tie 

rra, el propietario capitalista la vende a otros capitalistas 

que la van a utilizar para otros fines. Aquí el campesino que 

ha perdido la tierra, pierde también sus condiciones de subsis 

tencia lo que a su vez le obliga a buscar otra forma de vida y 

en otro lugar donde pueda subsistir. 

En el proceso de paupexizaci6n entran en juego muchos ele 

mentos de orden demográfico. Por ejemplo, una pequeña superfi-

cie que sostiene a una familia a través de los años es una uni 

dad que nunca descansa, siempre se encuentra en explotación, 

son tierras permanentemente explotadas, esto es, la pequeña pro 

piedad utiliza la tierra más intensivamente que el gran propie 

tario territorial en donde la fuerza de trabajo se utiliza en 

menor escala que en la pequeña propiedad. ¿Qué sucede entonces? 

Que la pequeña propiedad campesina va minándose puesto que esa 

relación entre la utilización de la tierra y la cantidad de tie 

rra utilizada, determina un permanente empobrecimiento de la 



tierra y con ello un empobrecimiento de las cosechas, un empo-

brecimiento de la familia que cultiva y un impulso hacia otro 

lugar donde su pueda subsistir. 

Además existe otro elemento que permite el empobrecimien- 

to del campesinado y es la confrontación de sus productos, a 

través del mercado, con la gran empresa capitalista agraria que 

por sus mismas características -maquinaria, fertilizantes, enor 

mes extensiones de tierra, etc.- puede reinvertirpermanentemen 

te en el mejoramiento de las tierras, introducir nuevas técni- 

cas, más abono y fertilizantes, etc. lo cual le permite obtener 

productos de mejor calidad y consecuentemente, productividad 

mucho más elevadas; mientras que los productos agrícolas de los 

pequeños propietarios campesinos resultan menos y de menor ca-

lidad para competir en el mercado, lo que a su vez, irá expul-

sando al campesino de su lugar de trabajo y de su forma de sub 

sistencia. "E/ Banco Nacional de Crédito Runal (San/tunal), des 

cubhí6 que de loe 7 millones 252,000 campubinoz en edad de thrt 

bajah mló de 5 millones zon zubempleadoz y desempteadoá. Esto 

eá, las cípuos .indican que de cada thez penzonaz en edad de tna 

bajah, pon lo menoe do.6 carecen de empleo penmanente".75  Por 

ejemplo: "Teotit/án, Oax., e e deshizo de 2,400 campeáinoá pon 

un aklo,lgátít/án de 1,700, loe que 6uctan campuino4 ze íncohpo 

tan a £a21 utbe6 como thabajadohch eventualee áín anAeglo, 

75  Revízta PAOCC.60 No. 129, México 23 de abril de 1979. 



thaba foz, antizochalee y 4ehvUez: v.c,e zubempleo, cuando no en 

el de.21 empleo abiehto". 76  

La contradicción fundamental oue se presenta en este proce 

so es la siguiente: mientras se introduce maquinaria y con ella 

capital para el mejoramiento del campo, se expulsa a los anti-

guos campesinos trabajadores de su tierra (al aumentar la maqui 

naria disminuye la necesidad de fuerza de trabajo utilizable pa 

ra el desarrollo de los trabajos agrícolas). Esto propicia un 

enriquecimiento acelerado en los capitalistas agrícolas, a la 

vez que un empobrecimiento desquiciante en las masas campesinas 

cuyos niveles de vida en sus lugares de origen, descienden has 

ta toparse con la miseria. "La inthomizi6n de/ capita/ en el 

campo ha implicado un éxodo huhal, peno ha mantenido en el agro 

eaa mano de abra neceaahia pon tempohadaa pana el capitate. afina 

hi0... En /a uhbanización ae expheaa eae ISenómeno unitahio y 

conthadictohio. Ea la expheai6n del dezahhollo agrandado y de-

bilitado de /az 6uehzaa pnoductivaa que imp/ican tanto /a dea-

campea,in•i.zaci.ón como la ploUtahizacan".77  

76  Peníodico Uno m6. Uno, México, 29 de septiembre de 1980. 

77  Alonso,Jorge, et. al. "La Lucha uhbana rl aenmueaci6n de capi 
ta/. Ediciones de la casa Chata, No. 12, Primera Edición, 
México, 1980, p. 23 



7.2. LAS MIGRACIONES DEL CAMPO A LA CIUDAD 

Las contradiccioñes que se manifiestan al interior del cam 

po entre los nuevos capitalistas agrícolas y los pequeños pro-

pietarios campesinos propician otro proceso subsecuente que es 

la salida de su lugar de origen de miles de campesinos sin tie 

rra. De esta manera, en América Latina, la migración interna ha 

sido un elemento esencial para al acelarado crecimiento de las 

grandes ciudades. "Azí, pot ejemplo, en paízez como MULco y 

Atgentína .6c aiSihma que /a mistaci6n ha 4Ldo uno de /o4 ptínci 

pa/e6 componentes demogtálico4 en et eneeimiento de 4tJA metk6-

polí4".78  Si se reyisa el caso de Ciudad Nezahualcoyotl, la ma 

yoría de su población es población campesina que llega del in-

terior de la República. Los datos oficiales muestran esa afir-

mación: 

21 % del D.F. (campesinos que hicieron escala en la capi- 

tal del país). 

14 % del Estado de México 

12 % de Michoacán 

9 % de Guanajuato 

8 % de Puebla 

7 % de Hidalgo 

5 % de Jalisco 

78  Muñoz, Humberto, et. al., Las mignacioneá íntehnru en Am/k . 
ca Latina, Ediciones Nueva Visión, Fichas No. 38 Buenos /ti: 
res, 1974, p. 42 



3 % de Veracruz 

3 % de Tlaxcala 

2 % de Guerrero 

2 % de Aguascalientes 

1 % de Morelos 

1 % de Querétaro 

1 % de Zacatecas 

Y a nivel general, de acuerdo a las estimaciones del Con-

sejo Nacional de Población publicadas el veintinueve de septiem 

bre de 1981 en el Períodico uno más uno, aún cuando la migra-

ción se reduzca, la ciudad de México recibirá cada cinco años 

un mínimo de 800 mil personas que, sumadas al crecimiento de la 

población ya establecida, harán posible que en veinte años haya 

aquí más de 24 millones de habitantes. 

Pero este proceso de migraciones internas va a adquirir re 

levancia si se le considera dentro de un proceso general deri-

vado del desarrollo del sistema capitalista: el de cambio socio 

económico de una estructura social agraria a una estructura in 

dustrial. 

Así, la migración rural urbana viene a ser uno de los meca 

nismos básicos del proceso de transformación de una estructura 

agraria a una estructura industrial, lo que a su vez propicia 

la transferencia de población de un sector primario a otros 

sectores secundario y terciario, siendo esta transferencia de 



población uno de los componentes principales del proceso de ur 

banización y del crecimiento de las grandes ciudades. "y .6i laó 
lugaxe4 de lo4 que pnovienen /04 mighanteá utdn conAtitudo's 

bdáícamente poh zonas huhateá de bajas níveteá de duaxxollo, 

donde exizten poca y delSicientez poáibi/idadu de educaue y 

donde la utxuctuxa ocupacional o6xece poca opontunidadez de 

cantan con canta expeníencia en thabajas agxícola4, debe cape 

nahze, manteniendoze contantes otto4 6actohe4, que díchoá mi-

ghantez cuenten con mayohez phobabilídadu de ocupah po.sicione4 

mangina/e4 o de no enconthax trabajo en e/ centho urbano a/ que 

//egan, que 4s.i ptovienen de /oca/ídadu urbana con mdá altas 

níve/e4 de dezahho//o".79  

Dicho en otros términos, los campesinos no pueden partici 

par productivamente en la economía de las ciudades a las que 

llegan, debido a las pocas oportunidades que tuvieron de educar 

se en su lugar de procedencia, pasan a ser, entonces, parte del 

Ejército Industrial de Reserva que se genera dentro de la diná 

mica propia del sistema capitalista. Por ejemplo„"en et Lapso 

de las (Mimas 30 aAal., áiete mdioneá de mexicanoá huhateó mí 

glaxon hacia municipíoá como Nezahualcoyot/, Minat¿tedn, Acapu/ 

co, Tijuana y atroz mate, pana entablan un Lucha pon la /egalí 

zacián de áuá pequeñoá loteá".80  Y además, hoy dia, a ciudad 

Nezahualcoyotl se le considera el área irregular más grande de 

América Latina con el mayor número de desempeados y subempleados: 

79  Muñoz, G., Humberto, et. al. Impehia/ízmo y Unbanizacan en 
Amekica Latina, Editorial Gustavo Gili, S.A., p.p. 186-187 

80  Pextodico Uno más Uno, México, 29 de septiembre de 1980. 



"e4.ta ciudad, /a tekceka de/ paíz, con das rmíttone6 700 mít ha 

bLtante4 también e4 ee asentamiento íttegu/ax mdS gtande de A-

meniza Latína. Y e/ que, pkopokcíona/mente, aporta /a menoh 

luexza de thabajo a pesan de que ee 70 pon cíento de sus pobLa 

dones san jóvenes menohez de 24 affo4".81  Estos datos tal vez 

resulten no confiables pero ya pueden mostrar de alguna manera 

la realidad patente que se vive en México ya quocada día tien 

de a agudizarse más y más. 

Por otro lado, Paul Singer realiza una distinción entre los 

factores que propician las migraciones internas, y los separa 

de la manera como se explica en el apartado siguiente. 

-81  Ferreyra, Carlos, Pehíodíco Uno m& Uno, México, 29 de sep-
tiembre de 1980. 



7.2.1 FACTORES DE EXPULSION 

Son aquellos que van a definir las áreas donde se originan 

los flujos migratorios. Se dividen en dos ódenes: 

FACTORES DE CAMBIO: Los que se derivan de la introducción de 

las relaciones de producción capitalista en las áreas agríco-

las, lo que acarrea la expropiación de campesinos, la expulsión 

de aparceros y de otros agricultores no propietarios, y que tie 

ne como objetivo el aumento de la productividad en el trabajo a 

grícola. Estos factores forman parte del proceso de industria-

lización, en la medida en que este proceso afecta la agricultu 

ra maquinizándola y aumentando la productividad en el trabajo. 

FACTORES DE ESTANCAMIENTO: Se manifiestan en el crecimiento des 

proporcionado de la población respecto al área cultivable que 

tienen disponible, la cual resulta ser cada día en menores pro 

porciones. Estos factores resultan de la incapacidad de los pro 

ductores para elevar la productividad de la tierra. Ya anterior 

mente se mencionaban la sobreutilización de las tierras y su 

desgaste como un factor de expulsión. 

7.2.2. FACTORES DE ATRACCION. 

Entre los más importantes factores de atracción está, por 



ejemplo, la demanda de fuerza de trabajo, tanto la generada por 

las émpresas industriales como aquella que resulta por la ex-

pansión de los servicios ya sea de las empresas capitalistas 

como de las instituciones gubernamentales propuestas para pro 

porcionarlos, asi como por los individuos autónomos. Un ejemplo 

palpable de este factor de atracción es el que se refiere a la 

implantación de campos petroleros que al aumentar su producti-

vidad e instalaciones, se convierten en centros poblacionales 

que incrementan su población de manera rápida, lo que permite 

que en un lapso a veces menor de veinte años se conformen "ciu 

dades" con una estructura urbana heterogénea y llena de contra 

dicciones, tal es el caso de las ciudades de Coatzacoalcos, de 

Poza Rica, Veracruz que en un corto lapso de tiempo han desa- 

rrollado un proceso de urbanización tal, que no es posible con 

formar y delinear territorialmente estas ciudades,debido a las 

implantaciones irregulares que se realizan de parte de las gran 

des cantidades de gente que llegan a esas ciudades en busca de 

trabajo. 

En el proceso migratorio campo-ciudad aparece otra contra 

dicción fundamental que consiste en la brecha que se abre en-

tre la mano de obra desplazada a las ciudades, y la fuerza de 

trabajo realmente necesaria para el desarrollo de las industrias 

en dichas ciudades; existe un dislocamiento enorme respecto a 

la cantidad de emigrantes que logran ser absorbidos por el sis 

tema productivo y el gran número de ellos que vegeta por las 

ciudades vendiendo su fuerza de trabajo de alguna manera (pepe 



nadores, vendedores ambulantes, limosneros y hasta "manías"). 

Esto es, aumenta la riqueza en manos de unos pocos capitalis-

tas, pero a la vez aumenta desproporcionadamente la pobreza en 

miles de migrantes que luchan por obtener un medio de subsis-

tencia. 

Esta situación tiene repercusión no sólo en los migrantes 

sino en la sociedad en general, pues también disminuyen las o-

portunidades de vender su fuerza de trabajo, de los nacidos en 

la ciudad, al mismo tiempo que disminuye el pago a su fuerza de 

trabajo; al aumentar la mano de obra, disminuye la oferta de 

trabajo. Todo lo anterior en detrimento de la clase proletaria 

y de las fracciones de clase existentes. 



7.3. UN ALTO INDICE DEMOGRAFICO CAUSADO POR LA DISMINUCION DE 

LA MORTALIDAD INFANTIL EN LAS ULTIMAS DECADAS. 

En los últimos treinta años, los Estados y los organismos 

internacionales ha venido desarrollando una serie de intensi-

vas campañas de salubridad y medicina preventiva que llegan, 

en algunos paises, hasta los lugares más alejados donde habi-

tan campesinos e indígenas, lo que ha originado un rápido cre-

cimiento de la población campesina al disminuir las tasas de 

mortalidad en general y también la infantil. Si a ésto se aña-

de la ampliación relativa de los servicios básicos a través de 

las instituciones de Seguridad Social, se puede decir que el 

crecimiento de la población tiende a aumentar. Lo anterior, au 

nado a las tasas de fecundidad y de Natalidad tan altas que e-

xisten en los países latinoamericanos donde todavía se mantie-

nen patrones ideológicos religiosos y morales muy arraigados y 

donde dichos niveles culturales y las condiciones generales de 

vida son en extremo bajas, lo que imposibilita el control natal 

voluntario. 

Pero este crecimiento demográfico actúa hacia la migración 

rural urbana en la medida en que la tierra se encuentra fuerte 

mente monopolizada, en la medida en que la propiedad parcelaria 

no puede expandirse y en la medida en que los dueños capitalis-

tas del campo no logran absorber esa nueva mano de obra brota-

da de esos mismos lugares. Asi, "e/ tipo de dual/collo agnanio 



vigente en Améiaca Latina impide La ab4oheión dee chee.Ánúento 

demoyuléico y deteiunina que. late enthe a engtoecut la bupeltpo-

blacíón campuina". 82  dispuesta a emigrar involuntariamente ha 

cia otros lugares. 

La contradicción que se desarrolla es la siguiente: Por un 

lado al aumentar la tasa de natalidad y disminuir la tasa de 

mortalidad, se acelera la explosión demográfica, cuyo número so 

lo puede ser absorbido en menores proporciones por el sistema 

productivo. El resultado vuelve a ser: enormes cantidades de 

jóvenes sin trabajo fijo que pululan en el campo y en las ciu-

dades buscando una forma de subsistir. Ciertamente, la pobla-

ción rural que no logra insertarse en la producción agrícola 

tendrá que emigrar hacia las ciudades, donde puede que encuen- 

tre dichos medios de subsistencia. Esta otra causa que propi- 

cia las aglomeraciones urbanas recientes va unida al crecimien 

to natural de la población latinoamericana, "en México, Vene- 

zuela y Chile el ChCeiM~ natutal 6ue nezponzable de/ 58 pon 

ciento al 70 pon ciento de/ aumento de la población en ciudadu 

de mU de 20,000 habitantes donante e/ período intencenaal de 

la década de 1950".83  Entonces, el proceso migratorio interno 

de las sociedades de desarrollo dependiente no significa sola- 

mente una transferencia de personas del campo a la ciudad o de 

una pequeña ciudad a una gran ciudad; esencialmente implica una 

etapa de integración de la población en las ciudades. 

82  Pradilla, Emilio, "Notaz esobhe et delahhotto capaatUta de-
pendiente y et phocedso de ukbanízacan en AmOhica Latina" mimeo 

83  Morse M., Richard, La Invutigacan WLbana Latinoametícana: 
Tendencíaz y Ptanteob. Ediciones SIAP, Buenos Aires, 1971. 



Así pues, se puede establecer una relación dialéctica en-

tre descomposición de la estructura agraria, migración, crecí 

miento demográfico e industrialización. Todos ellos, componen 

tes básicos del proceso de urbanización. 

Concluyendo: "en /a medida que las posibilidades de empleo 

en /az 6tea4 de dezahxo//o capitalista agkakio que /o hequiehen 

son hetatívamente ezcazaz, y que /a mighacíón hacia otkos paí-

ses vecinoz ez attehnativa solo pana unoa pocos, la mayoh pan-

te de la poblacan excedente en e/ campo (incAemento demoguqi 

co, campe&Lnado zín tíetta, pequeñoz phopietahioz expu/zadoz y 

campesinos paupetízado), ze ve 6ohzada a emighah hacía los cen 

tu4 unlano4 donde el desakkollo industkial y otkas activida-

des econ6mícaz o6kece esperanza, no ziemphe heat, de encontkak 

un empleo, o al menos /a de la posibilidad de kealiza una actí 

vidad de zubziztencía. Estas mighaciones "ca►npo-ciudad" conztí 

Luyen una de /az 6ue►Ltes de aJinei 	demogka6ica en la agu 

da concenthacan tatinoamehicana".84  

84 gradilla Cobos, Emilio, Nota.5 sobre_ ce. dmatloClo capítntíz 
ta deveni¿ente u a ptocuo de utbanizací6n en Amaíca Latj 
na, op. cit., p. 14 
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8. EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION Y SU DINAMICA PRQ 

PIA EN LAS SOCIEDADES DEPENDIENTES. 

8.1 LA INTEGRACION DE AMERICA LATINA AL MERCADO MUNDIAL. 

América Latina, forjada por el calor de la expansión comer 

cial que fue promovida en el siglo XVI por el capitalismo recién 

nacido, en Europa empieza a desarrollarse íntimamente vinculada 

a la dinámica del capital internacional Estos nuevos países que 

en ese siglo han adquirido su independencia política, se articu 

larán económicamente con la metrópoli inglesa y de acuerdo a los 

requerimientos de ésta, comenzarán a producir y a exportar bie-

nes primarios a cambio de la importanción de bienes manufactura 

dos de consumo. Y como la importanción superará el costo de las 

exportaciones, también se producirá de manera incipiente la deu 

da externa que a la fecha sigue acrecentándose. 

Es a partir de ese momento que las relaciones de América 

Latina con aquellos centros capitalistas europeos que de manera 

prioritaria la dominan económicamente, se insertan en cierta es 

tructura bien definida: la división internacional del trabajo 

que fungirá como el factor determinante en el desarrollo ulte-

rior de la región. Este ingrediente permitirá a la gran industria 

desarrollarse favorablemente aunque sea en detrimento de los pai 

ses dependientes de los que recibe los medios de subsistencia 

de origen agropecuario. 



Este elemento permitió que se agudizara la división del 

trabajo y que se especializaran los paises industriales como 

productores mundiales de manufacturas. Al respecto Ruy Mauro 

Marini afirma: "no ez ponque ze cometiehon abu4o4 en contha de 

/az nacioneó no indu4thialel que éztaz ze han vue/to económica 

mente débílez, ee pohque enan débc.eea ze abusó de ellack. No ea 

tampoco pohque phodujehon más de 10.& debido que zu pcmición 

comenciai ze deteníonó, tuno que. Aue el detenioho comehcial lo 

que laz lonz6 a ptodueín en mayor etcala"." 

Asimismo, los países dependientes latinoamericanos resin-

tieron el desgaste de su mano de obra en materias primas que te 

nían que ser exportadas a precios ínfimos; mientras que reci-

bían productos manufacturados a precios altos. Había un inter-

cambio de productos desigual que llevó a los países latinoame-

ricanos a una crisis, durante la primera guerra mundial se pro 

duce la primera crisis de abastecimiento en el sector comercial 

y la base de subsistencia de un sector comercial que es el in-

tercambio mundial, empieza a debilitarse: no hay mercancías quer 

vender porque los países compradores se encuentran en guerra.y, 

ni el café, ni el plátano son productos estratégicos en la gue 

rra. 

Por lo tanto, se interrumpe el intercambio de productos 

y aparece una crisis en el sector exportador-importador, una 

85  Mauro Marini, Ruy, Día/éctíca de La Dependencía. Serie Popu-
lar Era, México, 1977, p. 31. 



crisis en el sector dominante de la sociedad latinoamericana. 

Una vez que se restablece este sector de comerciantes, empieza 

a instalar plantas industriales,textiles y de productos alimenti 

cios,.es decir, aumenta la demanda de productos agrícolas pero 

ya industrializados. En esta etapa se realiza la penetración 

del capitalismo en el campo y miles de agricultores son expul-

sados hacia los centros urbanos. 

El primer desarrollo de la Industria en la etapa de la pos 

guerra se centra sobre la producción para la industria textil, 

el trabajo y la industria alimenticia. Pero es en este período 

en que se inicia el período capitalista en la agricultura. Prior 

málmente se expande el consumo de materiales agrícolas y se 

vuelve a iniciar la implantación industrial, se vuelve a adqui 

ri-r equipo y las empresas vuelven a empezar a funcionar normal 

mente, lo que produce una absorción masiva de fuerza de traba- 

jo. 

Aníbal Quijano en uno de sus primeros textos hace notar 

que parecería que en América Latina en este período, el proce-

so de urbanización ya es importante, sin embargo, no se muestra 

como un fenómeno agotado, sino que existe un equilibrio relati 

vo entre la gente que sale del campo y la gente que es requerí 

da por la industria. Es evidente ese equilibrio en ese momento, 

puesto que la gente que es requerida por la industria, es absor 

bida debido a que se ha doblado y a veces triplicado la necesi 

dad de fuerza de trabajo. Cuando empieza a llegar más gente de 



la que puede absorber una industria en su ritmo normal, se em-

pieza s producir un primer impacto de desequilibrio; el otro 

impacto es el aumento y el mejoramiento del uso de maquinaria 

industrial que desplaza mano de obra, acrecentando el desempleo 

y con ello el ejército industrial de reserva. 

Lo que condiciona ese incipiente proceso de industrializa 

ción, son las condiciones en que se encuentran los países ya 

industrializados. La primera guerra mundial permite que se rom 

pa el mecanismo de abastecimiento del mercado mundial, que jun 

to con la nueva situación creada por las relaciones de clase 

en los países latinoamericanos, permite que se intente la sus- 

titución de importaciones, a través de la creación de industrias 

destinadas a satisfacer el consumo local. Dadas las caracterís 

ticas de estas industrias, con débil composición orgánica de 

capital y necesidad de rentabilidad inmediata, su implantación 

depende estrechamente de la mano de obra urbana y, sobre todo, 

del mercado potencial que las ciudades representa. La industria 

lización aparentemente autónoma expresa pues, el nuevo tiempo 

de ajuste a la estructura de dominación, y su relación al espa 

cio se incluye en la red urbana configurada por las anteriores 

formas de dependencia. Es decir, el intercambio que antes se 

realizaba con los paíeses europeos, fundamentalmente con Ingla-

terra, en este período se busca que se lleve a efecto interna-

mente, dada la crisis por la que pasa el mercado mundial•en ese 

momento como efecto de la primera guerra mundial. El capitalis-

ta nacional en su afán de ganar más, va a acelerar el desarrollo 



capitalista en tres mecanismos que son: la identificación del 

trabajo, la prolongación de la jornada de trabajo y la expropia 

ción de parte del trabajo necesario al obrero para reponer su 

fuerza de trabajo; estos mecanismos configuran el modo de pro 

ducción capitalista que se funda en la mayor explotación del 

trabajador. Y la característica esencial de estos mecanismos es 

que se le van a negar al trabajador las condiciones necesarias 

para reponer el desgaste de su fuerza de trabajo, tanto porque 

se le obligan a un dispendio de fuerza de trabajo superior al 

que debería proporcionar normalmente, provocándose así su ago-

tamiento prematuro. 

Todo lo anterior aparece en los países latinoamericanos en 

esta etapa en que se desarrolla el capitalismo. Sin embargo, es 

te proceso de desgaste y de miseria del trabajador se va a pro 

fundizar en la medida en que aumenta la industrialización y en 

la medida en que las ganancias se concentran en unos pocos ca-

pitalistas, en su mayoría extranjeros. 
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8.2 LA INDUSTRIALIZACION Y EL DESARROLLO HACIA "ADENTRO", 

Aunque se desarrollaron en la indultria paises como Argen 

tina, México, Brasil y otros, nunca se llegó a conformar una 

verdadera economía industrial que permitiera un cambio cualita 

tivo en el desarrollo económico de esos países. La industria si 

guió siendo una actividad que estuvo subordinada a la producción 

y a la exportación de bienes primarios. Después de la segunda 

Guerra Mundial, de 1945 en adelante, ya existe un número consi 

derable de países latinoamericanos con una estructura industrial 

más o menos implantada que cubre un sector de bienes de consumo 

que gracias a la crisis del capitalismo de la postguerra, mien 

tras los grandes países se encuentra en quiebra, la industria 

latinoamericana se desarrolla. 

Y es sobre esta base que prosperan en la década de los cin 

cuentas las distintas corrientes de análisis, llamadas desarro-

llistas, que suponían que los problemas económicos y sociales 

que aquejaban a la formación social latinoamericana se debían a 

una insuficiencia de su desarrollo capitalista, que la acelera 

ción de este desarrollo bastaría para hacer desaparecer esos 

problemas económicos y sociales. El punto de arranque de esta 

explicación del subdesarrollo laninoamericano, se lleva a cabo 

por la Comisión Económica para América Latina (CEPAL). Presbich, 

a la primera etapa del desarrollo la denominó "desarrollo hacia 



afuera", caracterizada como la situación "periférica" de Améri 

ca Latina, exportadora de materias primas e importadora de pro 

ductos manufacturados; en contraposición con los "centros" in-

dustriales, consumidores de materias primas y mano de obra ba-

ratas, y exportadores de productos manufacturados. 

Esta situación, como señala Theotonio Dos Santos "mantenía 

nueltnws paízez en una condición de net/lazo índuzthíal, tecno- 

lógico e in4titacional, que sometía zuz economía 4 a la depen- 

dencia de/ comerse-Lo extenno... en /a medida que Loe pkecioz de 

rae ptoducto4 ptimatioz tendían a baja/t., el de 104 phoducto4 

manuiSactuhado.6 tendían a aumentan., lo que generaba tItmincm de 

intekcambio cada vez mida de475avonab/ez pana 10.6 paízez tsubdua 

nhalad04". 86  Ante esta situación, la CEPAL va a ofrecer como 

solución-el planteamiento del "desarrollo hacia adentro". El 

mecanismo sería en general la industrialización de los países 

"periféricos" mediante un proceso de sustitución de importacio 

nes, el que a su vez disminuiría la dependencia de los países 

latinoamericanos del comercio exterior, transferiría los "cen-

tros de decisión" hacia las economías subdesarrolladas y se pro 

duciría una expansión de la producción destinada al mercado in 

terno. Surgiría una burguesía industrial en oposición a la oli 

garquía tradicional terrateniente y todo ésto unido con el pro 

ceso de Reforma Agraria, llevaría a la redistribución del in-

greso y con ello, a la incorporación de las clases bajas a la 

economía nacional. 

86  Theotonio Dos Santos. La Ckaa de /a Teonía de/ Dezahhollo 

y Lao Retacione4 de Dependenica en WAÁCA Latina. Siglo Vein 
tiuno Editores, México, 1970, p. 



Dos documentos de la CEPAL, uno denominado "El aporte de 

las"ideas fuerza" y otro que se titula "La realidad económica 

de América Latina y la CEPAL", recogen los postulados que im-

pulsaron a la industrialización en los años de 1948 hasta 1978 

aproximadamente."Poh loz años de /a poztguetna ze ofusehvaban 

en AmItica Latina dos gtandez inquietudez. La inquietud políti 

ca de un grupo de hombrea que estimaba necezatio explotan 104 

ptob/emaz comunes de /a tegión, a lin de coopetah entice zi con 

el Auto del mundo; /a inquietud intelectual que abogaba pon 

un penzamiento phopío zin pon ello desdeñan loa aportes cientí 

lícoz lotdneoz... e/ concepto de que el "oLecóniento dude den 

tho" en 10s pa-Z-6u de Amexica Latina exige, parla su acelexación, 

pxogtamaz y políticas de dezahhollo de catdctet dinámico; y, en 

segunda .fugan, que dichos ptogtamaz, p/anez y politicaz, pata 

ser vetdadmamente elícacez, deben lundamentaue en la healídad 

en el and/iziz ziztemático de /az economíaz nacionales y en el 

estudio petiódico de /az pcupectivaz del ctecimiento".87  Estas 

reflexiones recogen el pensamiento de la CEPAL y plasman el re 

corrido que se siguió después de la segunda Guerra Mundial; se 

intensificó la industrialización, pero como para ello se nece-

sitaban bienes de capital (maquinaria y equipo), los paises de 

sarrollados, al proporcionar dichos bienes de capital para in-

crementar la participación directa en la industrialización la-

tinoamericana, van a obtener mejores y mayores ganancias que 

87  CEPAL, "La CEPAL en la tea/idad económica de AmUica:Lati-
na". 1948-1978. mineo. 



las obtenidas en el período anterior. "Otno de loz etementoé 

clave que debe heAmmulanze a pto6undidad ez el de tecno/ogía 

.importada. E/ 6actoh tecno/6gico sonso tuve /a pieza maeztha 

de/ ziztema contempotaneo de dominación econ6mica y pata Méxi-

co heptezenta el eslabón más 46/ido de /a cadena de /a depen 

dencía. La altehnativa fácil de ACCUlthit indizchiminadamente a 

la tecnología exthanfeha no zolo .truncó a pahtih de loz cuaken 

taz e/ incipiente dezannollo de 6ohmaz u técnicas phopiaz de 

ptoducci6n, zino que enthamp6 a/ país en una zubohdinación ca-

zi absoluta de la tecnología exthanjena, dihecta o imp/lcita, 

en ptactícamente todas /as hamaz de /a economía. Dude la ma-

quínanía y las .insumos pata uzo aghícola, /a pesca, /a minehía 

o la explotación ISoheztathazta Las más comptejaz induzttiaz clec 

tt6nícaz, de bienes de capital, pettoquímica o de ínzthumentat 

de ptecízan, y pasando pon laz thanzpontez, /a hama alimenti-

cia, /a /lanteha, la química lahmacéutica, /a de maquinatia, 

las bebidas embotelladas y hasta en maCtipeez zehvícíoz, en to 

das eta actividades phodomina la tecnotogía exthanfeha, zea 

bajo la 6onma de patentez, maquinahia, equipos, componentes, 

licencíaz o cuaequiek °t'un." Ahora no sólo se importarán bie 

nes manufacturados, sino bienes de capital que resultan máscos 

tosos. 

Pero además, dado el desarrollo industrial más avanzado de 

los países "Centrales", 	no les interesa importar productos in 

88 CEPAL,"El arome de taz "Ldeaz-luetza" 1948-1978. mimeo 

     



dustrializados de los países latinoamericanos, lo que a su vez 

-al efectuarse ese intercambio también desigual- aumenta la deu 

da externa de los paises subdesarrollados, respecto a los paí 

ses centrales o desarrollados. "Laz imp/icacionez de eata 'Lea 

LLdad zon de un gran alcance económico. y también político, en 

/a medida en que bajo ezte modelo de aubondinación, el ptopio 

chec¿miento induzttia/ hephoduce Las neceaidadea de impontación 

en vez de zuztítuihiaz, induce a un déSicit ex-te/1.n° checiente, 

pi/Invoca e/ endeudamiento, phoSundiza /a dependencia y cuenca 

al paca en condicionea de alta vu/nehabilidad Shente a loa cen 

thoz ex tehnoz de decizión".89  Todo esto permite una dependen-

cia más profunda en el plano no solo económico sino político, 

tecnológico y de decisiones. De tal manera que es en este pe-

ríodo en donde se intensifica también la penetración del capi-

tal extranjero que es otra forma -de extraer de los países de-

pendientes sus ganancias para llevárselas a los países desarro 

llados. Pero además "... la mano de obra ae ve dezp/azada pon 

la técnica, in que Sinatmente impeica ghandez mazaz de pobla-

ción que no zon necezahiaz pwta mantener altos nUmoz de pkoduc 

ci6n... eataa mulaz Aeptuentan, ademán de una de ira contna-
diccionea bázicaz del ziztema, uno de /oz m1a gnavez pkobeema4 

utbano0.90  

Esta intensificación del proceso de industrialización pro 

89  Márquez Ayala, David, "El Proyecto Nacional. Estado Negocia 
dor". Pehiodico Uno mdz Uno, 9 de mayo de 1981. 

90 Nolasco, Margarita. "El sistema urbano de los paises subde-
sarrollados: el caso de Coatzacoalcos-Minatitlín". en Con-
tílicto enthe ciudad y campo en Amé ca Latina. Centro de Eco 
desarrollo. Ed. Nueva Imagen.Primera Edición. México, 1980.— 



movida por'el Estado y apoyada por la CEPAL, intensificará ma- 

sivamente el proceso de urbanización, de tal manera que resul 

ta ya incontrolado al final de la década de los setentas. Afir 

mación corroborada en el pasado informe del decimonoveno perío 

do de sesiones de la CEPAL celebrado en Montevideo, la CEPAL 

diagnosticó "que una gran maza de /a población latinoamehica-

na, calculada en cien millonez de penzonaz, viven en condício 

nez de extrema pobreza y hasta de "deptimente indigencia", 

6hente a una aita concentnación de /a niqueza en heducidoz gnu 

pos. Ello ez consecuencia del ezquema de desannollo iniciado 

en /a poztguenna, que ha producido socíedadez "muy inequitati-

vaz". En el decenío pazado /az economías latinoamenicanaz ze 

tonnanon vulnehablez en alto yudo y mdz dependíentez de/ ex-te 

níon, porque /az empnezaz ttanznaciona/ez ze expandiehon conzi 

denablemente".91  Con estas afirmaciones proñunciadas por la 

CEPAL, queda explicitada la intensidad de la dependencia en A-

mérica Latina, respecto a los países industrializados. La socie 

dad latinoamericana queda marcada por esa dependencia que se 

manifiesta en todos sus ámbitos, en lo económico, en lo políti 

co, en lo social, etc. y cuya dinámica se caracteriza por el 

llamado "desarrollo desigual" propiciado por el intercambio tam 

bién desigual en sus relaciones con los países desarrollados. 

Entonces, el desarrollo del proceso de industrialización 

en América Latina, que en un período de treinta y cuarenta años 

91  Pexiódito Uno rada Uno, 3 de mayo de 1981. 



pasa del capitalismo de libre competencia a la fijeza del ca-

pitalismo monopólico, (lo que a las viejas sociedades capita-

listas les llevó dos siglos), este proceso va a tener sus pro 

pias características generando un acelerado proceso de urbani 

zación en América Latina, cuya esencia se encuentra en ese pro 

ceso de desplazamiento masivo de la población del campo a la 

ciudad, en las migraciones, en el rápido deterioro de las con-

diciones de vida en las ciudades, en el surgimiento acelerado 

del problema de la vivienda y en la formación de ese ejército 

de desempleados y subempleados que deambulan en las ciudades. 

Este nuevo proceso de urbanización, adquirirá connotacio 

ciones específicas propias dé una sociedad dependiente. Las 

contradicciones que genera la industrialización harán brotar 

el proceso de urbanización; las contradicciones que genera el 

proceso de urbanización en estas sociedades latinoamericanas 

dependientes, quedarán manifiestas en las luchas populares de 

carácter urbano que aparecen con fuerza e intensidad en la dé 

cada de los sesentas, y que a la fecha parece ser que preten-

den formar un bloque de poder para resistir las intervencio-

nes del Estado -como instrumento del capital- y del capitalis 

mo en este ámbito. 



9. EL PROCESO DE URBANIZACION EN AMERICA LATINA COMO 

PROCESO DE URBANIZACION DEPENDIENTE. 

Para poder entender el proceso de urbanización en América 

Latina, es necesario ubicarlo dentro de un contexto de dependen 

cia, en el sentido de que, a raíz del desarrollo de la industria 

lización latinoamerica, se generarán ciertos condicionamientos 

para asegurar e intensificar dicha dependencia. Así, ".ta induz-

thiaZización Zatinoamehicana no chea ¿bu propia demanda, zinc) que 

nace pana atendeh a una demanda pheexiztente, y 6e utnuctuhahd 

en lunci6n de 104 hequct¿mientoz del meneado phocedentez de £04 

paízez avanzadoz".92  La política de industrialización promovi-

da por la CEPAL, destinada a la sustitución de importaciones, o 

desarrollo ."hacia adentro", obstaculizó el desarrollo económi-

co independiente, pues en muchos países donde se intensificó la 

industrialización, también aumentó el grado de importación tec-

nológica y con ello el grado de control y de participación extran 

jera en la economía, cuyas ganancias en sus capitales invertidos 

en los países dependientes, aumentaron aceleradamente, incremen 

tando así la dependencia tecnológica, política y económica. 

De esta manera, la industrialización latinoamericana pre-

supone una nueva división internacional del trabajo, "en cuya 

manco ,se tAanz6íenen a /cm paizez dependienta. etapas ín6exiohch 

de la ploducci6n induzthia/ huehvando.se a /cm cut/tu, impeh4.a- 

92  Mauro Marini, Ruy, op. cft., p.p, 61 y 62. 



listas /az etapas más avanzadaz... los egectoz allí dehivados 

pana ea situación de los tkabajadokez en 104 paízez dependiera 

tez son: reducción de /a población pkoductíva u ckeeimiento de 

/az capaz zocialez no pkoductivaz, modilicadas poh las condi-

ciones de producción pkopiaz al capítalizmo dependíente.".93  

Pero ¿qué es la dependencia? Para seguir adelante con el 

análisis es necesario aclarar lo siguiente: la dependencia no 

es un concepto sino un gen6meno hizt6kíco, una lohma hizt6níca 

panticulan de helación enthe lohmaciones socia/es, caAacteki-

zada poh e/ hecho de que /a Sohma en que se kea/íza la domina-

ción de clase en una sociedad dependiente expresa La Corma de 

dominación de /a claze dominante en la 6ohmación ¿acial domi-

nante. 

En América Latina se pueden discernir tres formas históri 

cas distintas de relaciones de dependencia que se han estable-

cido: la dependencia colonial, la dependencia comercial y la 

dependencia capitalista imperialista. Y estos tres tipos de de 

pendencia, han correspondido lógicamente, a tres fuentes de do 

minación, íntimamente vinculadas a los tres estadios por lo 

que ha pasado la formación del modo de producción capitalista 

a escala mundial: la acumulación originaria de capital, el ca-

pitalismo competitivo y el capitalismo monopolista-imperialis-

ta. 

93  Castells, Manuel. La Cuestión Urbana, op. cít.,p. 13. 



No se puede detener el trabajo presente en el análisis de 

cada una de estas tres etapas ya conocidas del modo de produc-

ción capitalista. Lo que interesa destacar es la forma como en 

la actualidad se establece tal dependencia y las consecuencias 

.que acarrea en los problemas denominados "urbanos". 

Ciertamente, la forma como se han conformado las ciudades 

después de la segunda Guerra mundial, involucradas en forma di 

recta en los efectos de las nuevas formas de dominación econó-

mica-imperialista, conducen al planteamiento de los rasgos más 

comunes derivados del proceso de urbanización dependientes, a 

saber: 

PRIMERO: El crecimiento desproporcionado del sector terciario, 

lo que demuestra que esta población no es fruto de un dinamis-

mo económico interno, propio, de la ciudad; sino del éxodo ru-

ral, cuya fuerza de trabajo no es absorbida por la producción. 

SEGUNDO: No solamente crece desproporcionadamente el sector ter 

ciario, sino que aumentan las grandes concentraciones de pobla 

ción que no participan del desarrollo de la capacidad producti 

va. 

TERCERO: Los dos rasgos anteriores conformarán un tejido urbano 

desarticulado e informe, cuya característica sobresaliente es 

el aglomeramiento en ciertas regiones metropolitanas donde se 

concentra la dirección económica política y social de los países. 



Así, el espacio latinoamericano que se constituyó después 

de la Segunda Guerra Mundial, manifiesta las nuevas formas de 

dominación económica imperialista. Una vez que las potencias 

extranjeras comienzan un proceso de recuperación después de la 

segunda Guerra mundial, se realiza un período de inversión ma-

siva de capital internacional hacia los países dependientes. Es 

ta intensiva inversión de capitales extranjeros, propicia la 

integración de maquinaria moderna dentro del aparato producti-

vo de los países dependientes, lo que a su vez aumenta el uso 

de la tecnología y disminuye la absorción de mano de obra nacio 

nal; y la que es absorbida, recibe míseros salarios por su fuer 

za de trabajo al existir una gran demanda de fuerza de trabajo 

desocupada. 

Son los capitales extranjeros un elemento esencial en la 

intensificación de la dependencia de los países desarrollados 

respecto a los países industrializados, cuya relación siempre 

se establecerá con un carácter desigual, puesto que las formas 

y los modos de invertir siempre se realizarán en función de la 

lógica del sistema capitalista, es decir, para enriquecer ace-

leradamente a los capitalistas extranjeros que invierten en los 

países latinoamericanos y despojarlos llevándose sus ganancias 

a su país de origen. 

Este nuevo modo de articulación dependiente, en el año de 

1970 va a producir en América Latina efectos fundamentales en 

las formas y en los ritmos en que se utiliza el espacio. Ya Ma 



nuel Castells, al definir el proceso de urbanización, deja asen 

tadas todas las contradicciones internas que genera la relación 

de dependencia establecida con los paises industrializados, y 

dice: "la utbanízacíón latínommelícana se calactviíza, puu, 

pon loa siguíentes nasgos: poblaci6n utbana que ~eta la cottes 

pondíente al níve/ ptoductívo del sistyna; no telací6n dítecta 

entte eL empteo índuzttíai u el checimiento uhbano, fuente dese 

quilíbtío en ta hed utbana en benelício de una aglomexcacíón 

ptepondetante; aceletacíón ctocivnto dee ptoceso de utbanizacZ6n; 

ínsu“ciencía de empleos u aetvícios pana las nuevas masas un 

banas y, pon conaiguíente, acentuación de /a selinegaci.ón ecoló 

gíca pon clases socíates u pota7izací6n del siatema de est/latí- 

ícaci6n al nívet del consumo".94  

94  Castells, Manuel, La Cuestión Urbana, op. cít., p. 71. 

• 



9.1. LA URBANIZACION DEPENDIENTE EN EL MARCO DE LA PRODUCCION 

CAPITALISTA. 

A nivel general, ya se puede deducir la siguiente afirma-

ción: todo proceso de industrialización conlleva necesariamente 

un proceso de urbanización y ello es resultado de la lógica pro 

pia de la producción capitalista que requiere para su expansión 

y desarrollo, la concentración de los medios de producción y de 

la fuerza de trabajo, en un conglomerado particular. Esta situa 

ción no sólo aporta los medios de producción necesarios y la 

fuerza de trabajo también necesaria para el capital, sino que 

rebasa esta necesidad con una cantidad exorbitante lo que permi 

te una "urbanización salvaje", pues como esas masas urbanas pro 

venientes del campo no pueden ser absorbidas en su totalidadpor 

el sistema productivo, se genera una proporción mayoritaria de 

gente que sufre las carencias en los servicios y en todo lo que 

se refiere a la reproducción de trabajo necesaria. Y esto resul 

ta evidente, toda la gran masa de desocupados que no participa 

del desarrollo de la producción, no tiene acceso a los servicios 

e infraestructura: un tanto porque pertenece al ejército indus- 

trial de reserva que cumple ".Caz. luncione4 de manteneh 	4ala 

hall a un nive/ aceptabZe pana ao.stenen e/ híA1710 de acumulación 

de capita/ y proveen de nuevos brazos cuando el apanato phoduc-

tivo he enzancha"95; otro tanto porque ni al capital, ni al Esta 

95  Orozco, Victor., "Contradicciones del proceso de urbanización 
y movimientos populares (1970-1976)", en Revata Inveztipación 
Económica, Nueva Epoca, No. 3, Julio-Septiembre de 1977. 



do les conviene invertir en medios para la reproducción de la 

fuerza de trabajo de gente que no está integrada totalmente al 

sistema productivo, sino en la medida en que la dinámica del 

sistema capitalista los absorbe y utiliza, o los rechaza de la 

producción. 

Todo constituye un solo juego integral para abaratar la ma 

no de obra productiva y ensanchar las ganancias del capital. 

Así, América Latina se industrializa de acuerdo a la for-

ma como se lo impone el desarrollo del capitalismo en su fase 

imperialista: a través de una gran concentración monopólica, de 

pendencia casi total de todos los medios de producción que se 

importan de los países imperialistas, alta tecnología que per-

mite desplazar a una gran cantidad de fuerza de trabajo no uti 

lizable, etc. todo ello da lugar a que la demanda de fuerza de 

trabajo se haya relativamente menor y que los nuevos habitantes 

urbanos se conviertan en inútiles para el desarrollo capitalis 

ta y no puedan acceder a la condición de trabajadores al servi 

cio del capital, única posibilidad en el sistema para que obten 

gan su supervivencia; son entonces enviados a trabajos de sub-

sistencia y a obtener medios de vida también de subsistencia. 

Su resumen algunos rasgos del desarrollo urbano reciente 

en América Latina: Su característica fundamental es la concen-

tración y la macrocefalia, al mismo tiempo que se concentra la 

parte sustancial de la producción industrial, también se concen 



tra el empleo, el comercio, los servicios, las actividades ad-

ministrativas, pero también el desempleo, la prostitución, la 

delincuencia, los indigentes, etc. Aquí en México se manifies-

ta con mayor claridad y agudeza ese desarrollo. bipolar. 

No se puede dejar de pensar, que en la etapa histórica ac 

tual, la'producción industrial es la producción fundamental que 

va a determinar, en última instancia, la estructura económica 

del sistema capitalista; pero a la vez, la magnitud, la estruc 

tura y los ritmos de crecimiento de esta producción industrial 

determinan la magnitud, la estructura y los ritmos del crecimien 

to de los demás sectores como son la agricultura, la banca, el 

comercio y las finanzas, así como también los servicios. Lo di 

cho anteriormente se manifiesta a través de sus efectos pobla-

cionales, especialmente el aspecto que se refiere a la concen-

tración de la fuerza de trabajo y las actividades ligadas a su 

subsistencia y reproducción. 

Así, "ea indusPLiatizaci6n de ea4 unbea ,se ha convektído 

en la luekza económica dominante en Am6lica Latina, y ha £do 

de,speazando ytaduatmente en impo,Ltancia a/ .secton agAaAio y mi 

nena con beue en ee campo"96 , haciendo llegar a miles de gentes 

a las ciudades industrializadas cuya situación económica y ni-

vel de vida resultan lastimósos. 

96  Bryan i  Roberts, CiudadeA de Campuinoa. Siglo Veintiuno, edi 
toree;, México, 1980, p. 95. 



9.2. CONTRADICCIONES DE LA RELACION ENTRE LOS PROCESOS DE INDUS 

TRIALIZACION-URBANIZACION. 

Al industrializarse los países latinoamericanos, se inten 

sifica el grado de urbanización y con ello, se manifiestan en 

el espacio una serie de contradicciones, tales como son: 

PRIMERA: Aumenta la brecha entre los niveles de servicios a las 

grandes áreas urbanas y el resto de la red urbana, sin que por 

ello se diga que existe equilibrio entre las necesidades de in 

fraestructura urbanas en los centros urbanos y el grado de in-

fraestructura que existe en ellas, esta relación es despropor-

ciona) pues no puede aumentar con el mismo ritmo el cubrir las 

necesidades de reproducción de la fuerza de trabajo, existen 

grandes déficits estatales para poder solventar una infraestruc 

tura que crece de manera desmedida. 

SEGUNDA: Debido al aceleramiento del proceso de industrializa-

ción, en algunos países latinoamericanos las grandes ciudades 

se concentran en torno a él y automáticamente sobreviene un es 

tancamiento en el sector agropecuario. 

TERCERA: Es de notar, que las ciudades no tienen capacidad para 

recibir el flujo intensivo de migrantes expulsados del campo, 

respecto a proporcionarles infraestructura y equipamiento ade-

cuados. 



CUARTA:  Además de los flujos migratorios rural-urbanos, también 

se dan con menor intensidad las migraciones urbanas-urbanas, 

de ciudades menores a ciudades mayores. 

QUINTA:  Todo lo anterior desemboca en una marginación económi-

ca y fisico-ecológica de gran parte de la población urbana que 

no logran tener acceso a los elementos de consumo urbano con-

trolados por el mercado como son, la tierra y la vivienda. Ello 

les empuja hacia la periferia, a formar ciudades-miseria, fave 

las, ciudades perdidas, campamentos, etc. 

SEXTA:  Pero además, el aumento de la población urbana trae con 

sigo un reforzamiento de la subordinación imperialista. Una ur 

banización mal planificada o realizada de acuerdo con modelos 

y patrones de la metrópolis capitalista exige cuantiosas inver 

siones en obras viales, en plantas de ensamble de automóviles 

individuales, etc. que necesariamente conducen al endeudamien-

to externo para financiarlas. 

Estas y muchas más consecuencias de la urbanización depen 

diente permiten demostrar que las denominadas "crisis urbanas" 

están determinadas por las condiciones históricas de aguda ex-

plotación de la fuerza de trabajo que se encuentra activa y 

por el mantenimiento de una enorme masa de desempleados. 

Ese desorden urbano que se palpa en la vida diaria de las 

ciudades más industrializadas, impuesto por la lógica del capi- 
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talismo que busca obtener más ganancias, recae directamente so 

bre los hombros de los trabajadores: por una parte, incrementa 

los costos de dotación de infraestructura y servicios que el 

Estado transmite al conjunto de los trabajadores a través de 

los impuestos; por otra, impone a los trabajadores su ubicación 

sobre el territorio urbano y las condiciones en las que puede 

apropiárselo. Y puesto oue cada día el adueñarse de un terreno 

o vivienda resulta casi imposible, los trabajadores no tienen 

otra alternativa que invadir terrenos o comprarlos en forma irre 

gular, carentes de servicios y de infraestructura, y construirse 

ellos mismos sus miserables tunurios, en lugares contaminados, 

periféricos o rocosos. 

Ya se puede plantear una tesis importante y es la siguien 

te: Lo que determina la ciudad capitalista es la producción in 

dustrial, es decir que el sistema de soportes materiales en una 

sociedad concreta está determinado en primer lugar por la pro-

ducción industrial, subordinada a ella la producción agrícola. 

Es a partir de esta perspectiva donde se tiene oue interpretar 

al sistema en su totalidad, y no a partir del análisis aislado 

de lo que Castells denomina medios de consumo colectivo. Ya se 

puede ver cómo la implantación industrial es el factor determi 

nante del crecimiento en forma tentacular de los centros urba- 

nos, y también se puede ver cómo esta implantación industrial 

tiende a. sersegu9da casi inevitablemente por la implantación de 

áreas de vivienda. Entonces, es evidente oue la industria es 

la que crea la ciudad capitalista y es lo específico de ella. 



Resumiendo: Lo que especifica a la ciudad en el capitalis 

mo es la producción industrial, la concentración de los medios 

de producción y de la fuerza de trabajo directamente ligada a 

esos medios de producción. 

¿En qué consiste la contradicción fundamental entre el pro 

ceso de industrialización y el proceso de urbanización? En que 

supuestamente la industrialización atrae fuerza de trabajo ne- 

cesaria para la producción de mercancías, esta mano de obra es 

absorbida de manera desproporcional en contraposición con la 

cantidad de gente que desea ser integrada en el proceso de in- 

dustrialización a través de la venta de su fuerza de trabajo.Y 

como la industrialización responde,.en los países dependientes, 

a necesidades y políticas económicas propias de los países de-

sarrollados, éstos intensificarán la dotación de maquinaria y 

tecnología, misma que permite la desocupación de mano de obra 

en las industrias. Ello trae consigo el aumento del ejército in 

dustrial de reserva pero también el aumento de la inconformidad 

de miles de gentes que ya empiezan a luchar por tener un hogar 

digno y honesto. Así, aparece la denominada lucha urbana que en 

años recientes se ha intensificado en búsqueda de una confron-

tación con el aparato de Estado a fin de encontrar soluciones 

viables, respecto a las necesidades de consumo y de reproducción 

de su fuerza de trabajo. 

La urbanización dependiente, como parte integral de la 16 

gica del sistema capitalista propicia en mayores proporciones 
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que en los países industrializados, un despendimiento gente de 

otros lugares hacia los centros industrializados, misma que es 

mínimamente absorbida por el aparato productivo. Una vez más 

se ensancha la brecha entre miles de gentes que viven en la mi 

seria y pocas gentes capitalistas extranjeros en su mayoría que 

gozan al sobreexplotar su maquinaria y sus trabajadores para 

lograr un cúmulo de plusvalía que llevan sus países centrales, 

"un dato heveladon de /a dependencia econ6mica que zughe e/ 

paL y, a/ mizmo tiempo, de/ athactívo que efehce ¿›obte £04 gran 

dez conzoncio intehnacionatez ez e/ ziguiente: de /az doecien 

taz cícuenta emptezaz noxtemmenicanaz mcta ghandez en 1969, unaz 

cíen tealizaban opehacionez de impottancia en México, a zabeh: 

Genetal Motohz, Fohd Motora, Genehal Electhic, Chnolen, etc. 

...y a eta langa lizta habnía que añadin a/ menoz °t./taz vein-

ticinco ghandez omphezaz ing/ezaz, japonezaz, Zhancezaz, ita-

/ianaz, zuecaz, etc. que también °penan en México. Remata tan 

aguda La concenthación y centhatización dei capítal en la eco- 

nomía mexicana, que de Loe 50 monee de habítantez con que 

cuenta el paíz, cuya guehza de thabajo ze eztíma en censa de 17 

millonez de hombhez u mujehez, 4olo hay unaz 1 000 lamiiiaz cu 

yotl miembno4 ¿on en heaLidad lob ghandeA phOpíetaltiall del cap.i 

ta/..."97  Con este panorama descrito antúriormente se pueden 

estimar ya las altas.cifras de capital extranjero que invierte 

en nuestro país y que recoge en ganancias para aumentar sus ca 

pitales,.propiciando aquí la pobreza de las mayorías. 

97  Aguilar M., Alonso, México: Riqueza U M.UP.A.ia. Editorial 
Nuestro Tiempo. Novena Edición, México, 1976, p.p. 65-66. 



El proceso de urbanización en América Latina es, hoy por 

hoy, uno de los más graves problemas a los que se enfrenta el 

Estado. Su solución es dificil pensarla, sin embargo, vale la 

pena apuntar los rasgos más sobresalientes y las causas que la 

suscitan. No es azaroso pensar en que las mayorías empiecen a 

buscar nuevas soluciones a sus requerimientos, a sus necesida-

des. Sería prematuro pensar en confrontaciones radicales debi-

do a la búsqueda de solución de estas necesidades primordiales, 

sólo cabe apuntar aquí que todo lo dicho en párrafos anteriores 

sirva de marco y de engranaje para plantear el desencadanamien 

to de las nuevas luchas populares urbanas se han dado en la úl 

tima década con mayor intensidad. Y, a pesar de la represión 

policiaca, a pesar de los enfrentamientos con el cuerpo de se-

guridad, cada día resulta más incontrolable la lucha por el sue 

lo. 

¿Cuál es la importancia de los movimientos sociales urba-

nos? ¿Pueden, los movimientos sociales urbanos actuar al margen 

total del aparato de Estado? ¿Cuáles son sus alcances políticos 

y sociales? 



10. EL PROCESO DE URBANIZACION EN MEXICO RESULTADOS, 

Este apartado pretende mostrar con cifras, la forma cómo 

se ha llevado a cabo históricamente, el proceso de urbanización 

en México, el cual ha experimentado en los primeros setenta 

años de este siglo cambios notables, sobre todo a partir de 1940, 

tanto en el volumen como en la distribución de su población. 

Ya que para los años setenta la población del pais casi se 

ha cuadruplicado. De 13.6 millones de habitantes que eran a prin 

cipios de siglo, pasó a 50.4 millones de habitantes en 1970, y 

en 1980 aumentó a 67.5 millones de habitantes aproximadamente. 

Esta tasa de crecimiento de 1940 a la fecha se ha intensifica-

do debido a dds acontecimientos principales: a la fuerte dismi 

nución de la mortalidad general y a la casi inalterable y ele-

vada tasa de fecundidad de la población. Así, México registra 

la tasa de crecimiento más elevada del mundo entre los países 

de gran tamaño, después de Brasil, el pais más poblado de Amé-

rica Latina. 

En lo que se refiere a la población urbana, de cada 100 

nuevos habitantes de 1900 a 1940 sólo de 22 a 33 fueron urbanos, 

98  Los datos utilizados en este capítulo estan seleccionados 
fundamentalmente de la obra de Unikel, Luis, et. .al., El 
Petah/tollo Uhbano en México. DiagnUtico e Impeitacioneh 
Futunaz, El Colegio de México, México, 1976. 



mientras que de 1940 a 1970, este número se ha multiplicado en 

forma creciente, de 53 a 65. Sin embargo, aunque México dejó 

de ser un país predominantemente agrícola y rural durante el 

decenio de 1960-1970, en términos de cantidad de población el 

sector rural siguió predominando sobre el urbano, pues en Méxi 

co existen muchas decenas de miles de localidades de muy esca-

so tamaño. 

Respecto a las acciones concretas que se realizan para a-

mortiguar este problema de crecimiento y urbanización acelera-

da, las más importantes provienen, sin duda alguna, de la in-

tervención del Estado en esta materia y más específicamente en 

lo relacionado con el problema de la vivienda puesto que es una 

manifestación 	o resultado del proceso de urbanización, "po-

demoz decix, en temino4 genehalez, que /a intenvenc,¿6n del E.6 

tado en matetia de vívienda ha zukgido pana azegukak ea kepno-

ducci6n de la guekza de ttabajo como pkekitequizito pvLa /a acu 

mulaci6n capitaLata y /a ke1stoducci6n dee tsitema, a titavU de 

la utilizaciGn de una bChiC de medidu y accionu concketaz que 

intentan palian /a4 conthadiccionez inhekentez a la pkoduecián 

capitalizta de /a vívienda".99  O sea, el Estado, de alguna ma-

nera, representa a través de sus políticas, el papel de ordena 

dor y director de todo lo relacionado con el proceso de urbani 

zación, sin embargo, cada dia manifiesta sus acciones sin orden 

y sin ningún tipo de prioridad, sino sólo para llenar huecos, 

99  Sthteingart; Martha., "La ideología subyacente. Las Políti-
cas de autoconstrucci6n en América Latina", en Habitación 
Phobtemaz de Vivienda y Ukbanimo, No. 1 enero-marzo de 1981 



mejorando la infraestructura en algunas zonas que serán utili-

zadas productivamente para el capital. 

Históricamente, el proceso de urbanización en México se 

puede dividir en dos grandes etapas cuyo eje central se mani-

fiesta en 1940, este año es el punto de inflexión en el proce-

so de urbanización en el país. En este proceso se manifiesta, 

de algún modo, el déficit creciente de vivienda y servicios y 

su progresiva agudización, así como las políticas del Estado en 

este ámbito en esas dos etapas. 

10.1 PRIMERA ETAPA: 1900-1940: 

Durante el decenio prerrevolucionario el de menor tasa de 

urbanización en lo que va de este siglo; -según Luis Unikel- las 

zonas rurales presentaban condiciones socio-políticas que les 

dificultaban los movimientos poblacionales de las haciendas a 

las pequeñas ciudades de aquel entonces. No obstante, durante 

ese primer decenio hubo ciudades que crecieron en forma relati 

vamente importante, tales como México, Monterrey, Aguascalien-

tes, en donde funcionaban plantas de productos mineros; Teorreón 

y Chihuahua debido al desarrollo del cultivo del algodón y de 

la ganadería respectivamente; Veracruz por ser el principal puer 

to de entrada y salida de mercancía del país; Mérida, por el es 

tablecimiento y fortalecimiento del cultivo del henequén; así 

como Saltillo y Guadalajara donde se desarrolló el comercio y 

las vías de comunicación. 



Con el movimiento revolucionario de 1910, se desencadenó 

una serie de fuerzas que no solo permitieron, sino acrecenta-

ron la movilización de grandes cantidades de gente del campo 

hacia las pocas ciudades buscando seguridad y protección, sobre 

todo hacia la ciudad de México, pero además, también sufieron 

un incremento considerable ciudades como Tampico, Torreón, Mé-

rida y, en menor escala, Veracruz, Orizaba, Jalapa, Durango y 

Guadalajara, así como una gran cantidad de pequeñas localida-

des del noroeste, norte y noresto del país; no obstante que las 

enfermedades y la lucha armada influyeron en la disminución de 

la población de muchas ciudades del país, tales como León, Gua 

najuato, Morelia, Cuernavaca, Tepic, Oaxaca, Querétaro, Puebla, 

San Luis Potosí, y Zacatecas, ciudades ubicadas en su mayoría 

en el centro del país. 

Para 1921-1930, debido al desarrollo institucional y bu-

rocrático, propiciado por la etapa constructiva de la Revolución, 

la ciudad de México emnezó a diversificar sus funciones socia-

les, económicas y culturales. Posteriormente y en estos mismos 

años, surgieron varias ciudades fronterizas, fruto de la impor 

tación y exportación por tierra con los Estados Unidos, sin que 

por ello se hable de un proceso de urbanización creciente pues 

esta etapa de urbanización fue lenta, pero heterogénea en cuan 

to a la concentración urbana en distintos lugares debido a los 

hechos ocurridos dentro y fuera del país durante los primeros 

cuarenta años del siglo, 



Todo el proceso de urbanización tiene como soporte las po 

líticas del Estado Mexicano que se basan en lo relacionado fun 

damentalmente a la vivienda y servicios. Así pues, hasta el ini 

cio de la primera Guerra Mundial, la política del Estado Mexi- 

cano trata, en primer lugar, de consolidar el aparato adminis- 

trativo y después, de concentrar los recursos públicos en la 

organización de la base productiva y de los transportes, elemen 

tos esenciales para el crecimiento industrial del país. Y res-

pecto a la acción que se realiza en lo relacionado a la vivien 

es muy limitada en esta primera etapa. La política urbana y re 

gional del Estado se encamina principalmente a obras públicas 

de infraestructura que sirvan de base al desarrollo de una red 

de comunicaciones, sobre todo en el período de la presidenci-al 

de Cárdenas que va de 1934-1940. Así, se le da poca importan-

cia al problema de la vivienda pues la vivienda pública apenas 

si existe y los programas del Estado se dirigen a empleados de 

gobierno cuyo número de viviendas fue se construyen va de 400 a 

500 por año, de lo que podernos concluir nue en esta primera eta 

pa lo oue más importa al Estado, representante del capital es 

propiciar la infraestructura necesaria para acelerar el proce- 

so de industrialización. 



10.2.SEGUNDA ETAPA: 1940-1970: 

El rasgo más característico de esta etapa es la rápida ur 

banización en México. Una serie de acontecimientos socio-econó 

micos ha fomentado el desarrollo de un proceso de urbanización 

acelerado, cuya difusión se dió con intensidad en casi toda la 

república, a excepción de unas cuantas zonas económicamente es 

tancadas del país, tales como Oaxaca, Guerrero, Zacatecas y Chía 

pas. 

Los hechos más destacados respecto a ese proceso de urbani 

zación son los siguientes: 

PRIMERO: La .Segunda Guerra Mundial estimuló el desarrollo indus 

trial del país, a través del llamado desarrollo "hacia adentro" 

Este desarrollo "hacia adentro", tuvo su ubicación fundamental-

mente en la ciudad de México, en Monterrey y en Guadalajara, ciu 

dades donde hubo un intenso proceso de urbanización cuya conso-

lidación se realizó al conformarse los principales centros re-

gionales del país y donde el capital se estableción desde enton 

ces hasta la fecha. 

SEGUNDO:  La Segunda Guerra Mundial produjo también, aunque indi 

rectamente, un acelerado proceso de urbanización en..las ciuda-

des fronterizas del norte, pues Tijuana, Mexicali, Ciudad Juá-

rez, Reynosa, Nuevo Laredo y Matamoros. Estas ciudades según 



Luis Unikel, se convirtieron en centros de servicios y diversión 

así como de comercio para los miles de soldados norteamericanos 

que se encontraban en numerosas bases militares al sur de los 

Estados Unidos. 

TERCERO:  También se registró de 1940-1950 un auge importante 

en la agricultura y la ganadería debido al crecimiento de los 

mercados interno y externo, lo que propició una expansión de 

vías de comunicación, propugnándose entonces una rápida urbani 

zación en ciudades como Hermosillo, ciudad Obregón, Guaymas, 

Culiacán, Torreón, Méxicali y Matamoros. 

CUARTO:  Además, varias ciudades turísticas como Acapulco, Cuer 

navaca y Puerto Vallarta, mostraron un auge definitivo y un ace 

lerado proceso de urbanización. Asimismo, algunos-centros de 

explotación petrolera en la zona del Golfo crecieron acelerada 

mente, un ejemplo se tiene en la ciudad de Poza Rica, que de ser 

un campamento de 4 mil habitantes en 1940, se transformó en una 

población 	de 120 mil habitantes en 1970. Otras ciudades en don 

de se dió con intensidad el proceso de conformación y crecimien 

to son las ciudades petroleras tales como Coatzacoalcos, Minati 

tlán, Cerro Azul y Agua Dulce, todas ellas pertenecientes al Es 

tado de Veracruz. 

Pero ¿como intervino el Estado para regular estos procesos 

en esta etapa? ¿qué politica manifestó respecto al problema de-

ficitario de vivienda? Porque no se puede pensar que la urbani- 



zación sea sólo eso: una generalidad. La urbanización lleva dentro 

de sí la necesidad de un incremento en la utilización de la vivien 

da y los servicios. Así pues, se pueden hablar de dos períodos en 

los que se divide esta gran etapa y donde aparecen de distinta ma-

nera las intervenciones del Estado. 

PRIMERO:  Entre 1940- 1963. Como la guerra mundial y la nueva ba 

se productiva que está representada por Cárdenas permiten que 

se realice el proceso de sustitución de importaciones o "desa-

rrollo hacia adentro" y con ello se maximice el desarrollo de 

la industrialización, se requiere comenzar un proceso de búsque 

da de soluciones en cuanto al problema de la vivienda. Posterior 

mente a Cárdenas, bajo los regimenes presidenciales de Avila Ca 

macho y de Miguel Alemán en favor del capital, la inversión del 

Estado en-favor de la vivienda se aminora al ser provocada por 

la industrialización sustituidora de importaciones y cuya prin 

cipal necesidad desde momento es concentrar los recursos públi 

cos en inversiones de infraestructura productiva, energética y 

de comunicaciones Y todo parece indicar que sólo para evitar la 

especulación inmobiliaria unida al desarrollo del proceso de ur 

banización consecuente a el proceso de industrialización que se 

intensifica en este período, el Estado dicta una ley en 1942 y 

un decreto en 1948 donde se establece la congelación de rentas. 

Por otro lado, la mayoría de las pocas viviendas promovi-

das por el Estado son destinadas a empleados y trabajadores ca-

lificados puesto que los programas de asistencia social son li- 



mitados. Esto permite que se afirme el carácter simbólico de 

dichas acciones del Estado y solo para buscar cierta legitima 

ción ideológica con respecto a las capas populares; en enton-

ces en este período cuando aparece la necesidad de una "plani-

ficación urbana" por parte del Estado. 

SEGUNDO: Entre 1963-1970. Al desarrollarse con intensidad el 

proceso de industrialización y ligado a éste, el proceso de ur 

banización, se tiene la necesidad de una mayor intervención por 

parte del Estado, la cual se realiza de manera creciente en es 

te período, lo que permite que se empiecen a configurar las con 

diciones para la creación de un mercado capitalista de la vi-

vienda. Aparece un programa más claro, por lo que la década de 

los sesenta "hephezenta una doble evoluci6n pon un /ado, agha 

vación de /az condicionez de vivienda pwi.a e/ zectoh popu/ax, 

debido a/ incremento de /a utbanización y a /a inatenci6n uta 

tal con :Lezpecto al pkublema; pon otro /ado, dJ►uimizaci.6n de 

La contnucción, en gran patte gnacial. a ta capacidad del ata-. 

do de gcnenat wiandez pkoghaffia4 que peAmiten una conzolidacián 

de laz einpfrteuu de con3tAucción u del capital linancieho en el 

<sectok .i►unobiliAani.o".100  Es decir, no es que el Estado no rea 

lice acciones, sino oue dichas acciones están dirigidas -como 

ya se mencionó- a la reproducción del capital, tanto creando 

las condiciones propicias para el desarrollo de la industriali 

10Q Castells, Manuel, "Apuntes para un análisis de clase de la 
política urbana del Estado Mexicano". en Revi.sta Mexicana 
de Sociategia, No. 4 México, octubre-diciembre, 1977 p. 1178 



zación, como apoyando el desarrollo de las empresas de capita 

listas de la construcción y del capital financiero. Este tipo 

de relaciones hace que los problemas no tengan solución inmedia 

ta para la clase trabajadora y para todas las fracciones decla 

se con salario mínimo o menor que el mínimo, los condominios 

no pueden ser pagados por gente que apenas si logra ganar para 

comer lo necesario. Esto se resume con una afirmación de Cas-

tells quien dice que "en realidad, a impuizo dado a loz pho-

gtama4 do vivienda pon e/ Eztado en ezta etapa aparece mdz bien 

como un utimulo a /a acwmulaci6n de capital, tanto 6inancicho 

como ínmobílíahío, y a /a lohmacan de un meneado 4olvente md4 

que pana atender u /a heptodacción de /a áuehza de thabajoni" 

¿Cuáles son los resultados de este proceso de urbanización 

en México y de la consecuente intervención del Estado en los 

problemas urbanos a través de sus políticas? 

Los resultados se palpan a nivel global: México, a partir 

de 1940 que es cuando la concentración de la población se ace-

lera, se convierte para 1960 en uno de los países que se encuen 

tran por arriba de la media mundial en el nivel de urbanización, 

es decir, forma parte de los países más urbanizados del orbe, 

lo que significa que posee niveles de urbanización similares a 

los de las naciones capitalistas avanzadas. Este ac-alerado pro 

ceso de urbanización se muestra contradictorio, pues no corres 

101 Castells, Manuel, Ibid„ p. 1178 



ponde en cantidad a las mayorías que desean incorporarse como 

nuevos pobladores de las ciudades a las actividades producti-

vas, en el período que va de 1970- 1975, la participación en 

el total-de la población urbana que tiene personal ocupado en 

las industrias extractivas y de transformación, tuvo una dismi 

nución equivalente a la sexta parte de su tamaño en el último 

de los años indicados. Así, el crecimiento urbano aumenta en 

cantidades desproporcionales en relación a la capacidad que tie 

ne el aparato produrtivn para absorber la fuerza de trabajo e-

xistente en las ciudades. 

La contradicción que queda manifiesta en esta relación es 

que "pon una patte, tse duahhollan movimientoz hibtóhicas que 

obligan a gnandu maza4 de población a utableceue en .Coz cen 

thoz uhbano") y, pon otha, 	6uenza6 puiductivaz no zle expan-

den en .Coz mizmois texmino.s. Esto lleva, nece¿a,LZ.amente, a/ agna 

=miento de un ¿in námeno de pnobtcmcu ¿ociateó cuita ¿o,euci/in 

nebaza /o¿ mancos u .Caz opcione4 que 0:1-lece ee pnypio zi.temani°2  

Por otro lado, también de manera específica en el área me-

tropolitana a través del nivel de concentración de los habitan-

tes se manifiestan los resultados del proceso de urbanización. 

En la ciudad de México llegan cada día más de 1800 migrantes en 

busca de trabajo y alojamiento. Esto significa que anualmente 

la población del área metropolintana crece entre 500 000 y 

600 000 habitantes, pues también influye el crecimiento natural, 

102 Orozco, Victor., op. cít., p. 245 



los ciudadanos nacidos en la ciudad de México representan el 

50% de su población total. A eso se añade el que la ciudad de 

México con su área metropolitana cuenta en la actualidad con 

una población aproximada de catorce millones de habitantes, can 

tidad que representa el 20% de la población total de país y con 

una tasa de crecimiento demográfico superior al 5% anual. O sea, 

dicha población se incrementa cada año en unos 300 000 habitan 

tes aproximadamente, habitantes que demandan un asentamiento, 

una vivienda, empleo, escuelas, alimentos, tianbpurte, electri 

cidad y otros servicios, algunos de los cuales resulta particu 

larmente costoso obtener para esta área, como es el caso del 

agua potable que es traída desde cientos de kilómetros. 

Aún si, existe un déficit que resulta alarmante, por ejem 

plo "en /a acutalidad .Pegan al Di¿txíto Fedenal 40 metno4 cú-

bicas pon segundo, peto be necuita un cauda/ e6ectivo de 44.6 

mPttu caícos pr,", .segundo. En a aftc 2000 .se necuí,taAln de 105 

metku cúbicos pan segundo, sí ea poblací6n metnopolitana tluena 

de 26 millone4 de habitantu. Los t/cnícos calculan que se ne-

cesitan 120 millonez de pesos pana t'laeh cada metno cúbico de 

Uquedo a La capital., peno ot.tos estiman que es de 400, 	no 

de 500 mílIonez de. pesos".103  Estas cifras, aunque sean estima 

ciones pueden dar una idea de la situación deficitaria del agua 

potable entre otros servicios necesarios para los ciudadanos. 

103  PeAíGdico Uno md4 Uno, No. 11 , 15 de enero de 1977, Méxi-
co. 



Entonces, la dónde van a asentarse esos miles de gentes 

que anualmente penetran en esta área metropolitana? 

El Estado y la aplicación de sus políticas, a través de 

sus planes y programas en materia de vivienda y servicios, tan 

to para sostener y dar apoyo político en determinado momento, 

como para negar el servicio a zonas irregulares, propician asen 

tamientos ilegales, que por ser ilegales, son excluidos en cuan 

to a dotación de servicios y vivienda. En el Distrito Federal 

ya ascienden a 700,000 predios que se encuentras distribuidos 

en 531 colonias localizadas de la siguiente manera: el 60% en 

tierra de régimen comunal; el 30% en zonas ejidales y el 10% en 

predios de propiedad particular. Asimismo, el número de colo-

nias irregulares se concentra en las distintas Delegaciones Po 

líticas, por ejemplo: Milpa Alta 10, Tlalpan-  27, Xochimilco 3, 

Tláhuac 10, Iztapalapa 133, Coyocán 17, Magdalena Contreras 14, 

Cuaiimalpa de Morelos 32, Alvaro Obregón 84, Benito Juárez 7, 

Iztacalco 11, Cuauhtémoc 11, Miguel Hidalgo 31, Venustiano Ca- 

rranza 47, Gustavo A. Madero 42 y Azcapotzalco 52. 104 

Estas colonias populares están caracterizadas por su irre 

gularidad en la tenencia de la tierra, por la falta de servicios 

básicos y por la imposibilidad de obtener financiamiento para 

que sus moradores construyan viviendas dignas y modestas. 

1" Los datos fueron tomados de la conferencia "Efectos Sociolé 
gicos del Deterioro Urbano", dictada por el Lic. Hugo Gong 
lez. Liquidando en el Sominakiv de Phozpectíva Sacial-Phone 
manca Urbana, de la Facultad de Ciencias Políticas y Socia 
les U.N.A.M., México, 1981. 



vot, tanto a nivel tectoxial como tocial, y elln en et maitu,  

de un enorme cxecimiento demognMico y de un todavía md4 alto.  

Aitmo de unban¿zacidn con ISuehte contenido miltatchío no Withee 

pendiente a la expantión de la ocupas 6n indutthial y de /0,5 

beltViCíO4 Inticot en Int ciudadet"1" 

-171--------- 	-- 

Los datos expresados en este apartado muestran mínimamen-

te los estragos de la creciente urbanización desarrollado en 

este país, con sus connotaciones propias para cada una de las 

principales regiones pero íntimamente vinculadas. En particular, 

en el caso de México como país, "La dependencia ha generado no 

.tonos detequilibniot en .Lob phocetot pkoductivot y dilaftibuti 

105 González Salazar,Gloria, "Medio Ambiente, Urbanismo y Pla-
neación", en Iwolleemas dee DetahAolln, Revista LatAinoameiú-
cana de Economía, No. 40, del I.I.E. U.N.A.M., México, 
noviembre de 1979 enero de 1980. 



11. LOS MOVIMIENTOS SOCIALES O LUCHAS POPULARES URBA 

NOS EN MÉXICO' 

11.1 ANTECEDENTES HISTORICOS. 

Con este capitulo se puede decir que se llega al tema cen 

tral del presente trabajo. Así el punto de partida de los movi 

mientos sociales urbanos aquí en México se puede considerar, en 

el movimiento inquilinario que se realiza en la ciudad de Méxi 

co y en el puerto de Veracruz de los años de 1916 a 1922 apro-

ximadamente. Si se recuerda, en el capítulo anterior se mencio 

na Ta situación poblacional suscitada durante el porfiriato, en 

cuyo periodo se realizan incesantes migraciones del campo a la 

ciudad. Posteriormente en 1910, es la guerra civil el principal 

elemento acelerador de la urbanización. Los efectos de esta trans 

ferencia demográfica campo-ciudad sirven de antecedentes histó 

ricos al movimiento inquilinario y se resumen en dos grandes 

apartados: 

a) . La mano de obra disponible se incrementa y como consecuen 

cia afecta el funcionamiento del mercado de trabajo, susci-

tando al mismo tiempo un aumento desorbitado en el alquiler 

de las casas habitación, puesto que ya en ese momento se da 

una desproporción entre la gran demanda de vivienda y la 

oferta limitada de casas baratas para comprar o para rentar. 



b) 

	

	Por otro lado, el resultado del proceso migratorio campo-

ciudad es el abandono de los campos de cultivo cuya conse-

cuencia inmediata es el rompimiento de cierta estabilidad 

alimentaria que a su vez propicia una escasez de productos 

alimenticios y de materias primas provenientes del campo. Au 

nado a lo anterior, la utilización de los ferrocarriles para 

fines bélicos, sienta las bases para la aparición de una ace 

lerada inflación irrefrenable que tiene como resultado dismi 

nuir el nivel de vida de los trabajadores. 

Así pues, el problema inquilinario se sitúa como resultado 

de causas más complejas e interrelacionadas.y no como un proble 

ma aislado del aumento de las rentas. Además, estas causas que 

propugnan el movimiento inquilinario se ubican en el marco de 

ciertos acontecimientos históricos por los que atraviesa el país 

durante el período de 1910-1926, tales como "La .fucha amada., 

Ca 15oAmaci6n de nuevaz institucione4 polLtiwis u econ6micaz y 

mi paulatina courlidaci(n; el auge petkolmo, et lento pAoce-

zo de hecoutAuccan da apakato pnoductivo (agticola e induz-

tnial) nacional; /a oAganizacián política de impohtantea aecto 

/tes aociale,5 del' raíz", lnetc. resulta difícil entrar en deta-

lle a este respecto, pero sí se deduce que estos acontecimien-

tos van a construir el marco histí-ocio en el que se sitúa el 

conflicto inquilinario de aquella época, es decir, si se resume 

106 Berra Stoppa Erica., "Estoy en huelga y no pago renta", oh 
Habítaci6n 1, Problemas de vivienda y Urbaniamo, Fondo de 
la Vivienda 1SSSTE, enero-marzo 1981, p. 33 



lo dicho en párrafos anteriores, se destacan dos aspectos funda 

mentales: 

PRIMERO: En el porfiriato se desarrolla en el país un-impulso 

desorbitante hacia lo urbano, sobre todo en la ciudad de Méxi-

co. 

SEGUNDO: Sin embargo, es en el período revolucionario propiamen 

te cuando se acelera el proceso de urbanización, creándose así 

las condiciones materiales y sociales para el surgimiento de 

movimientos inquilinarios que aparecen en casi toda la repúbli 

ca, pero con intensidad en la capital del país y en el puerto 

de Veracruz. 

Estos movimientos inquilinarios que emergen dé los sindi- 

catos de inquilinos en la ciudad de México y en el puerto de 

Veracruz, son precisamente, el más remoto antecedente de los mo 

vimientos urbanos desarrollados posteriormente en este país. En 

una primera fase, de 1916 a 1921, se trataba de pedir al gobier 

no constitucionalista que elaborara una legislación favorable 

a sus intereses. En ambos movimientos de inquilinos, esta prime 

ra fase por donde atraviesan se caracteriza por la demanda in-

cesante de los inquilinos hacia el gobierno y por lo pleitos 

legales que el Sindicato lleva a cabo en defensa de sus agremia..  

dos, así como por los decretos en que se sanciono se abrogan, 

siempre en favor de los propietarios, lo que permite a los in-

quilinos y a través de dicho Sindicato, ir preparando una huel- 



ga en el caso de que no fueran escuchadas sus peticiones, tales 

COMO: 

"aL Dividin /a ciudad pon zonas e imponen una cuota pot m2  en 

cada una de e//as; 

b) Reducit /.as tentad actua/ez en 50%; 

c) Modi6ícan lo4 contAatoz de attendamiento; 

d) Higienizar /ab línca4 de acuerdo con la4 di4po46:one's del 

Con4ejo Supetiot de Satubtidad; y 

e) Indemnízat a /oz inquilino4 pon dañoz y pehjuicio4 ocazio 

nado4 en 4u.4 intekezez panticutatez pon. negligencia de zuz 

ptopietatioz".107  

Pero aunque los puntos no se resolvieron, la huelga tampo 

-co estalló, por lo que en la segunda fase de 1921 a 1922, los 

inquilinos van a dejar las tácticas legalistas para buscar otros 

métodos de lucha que les permitan llevar adelante sus reivindi 

caciones meramente económicas (respecto a vivienda). 

La causa fundamental de este cambio está relacionada con 

la situación de crisis económica que se desarrolla en 1921, re 

flejada en la falta de materias primas, la clausura de fábricas 

y comercios, la desocupación y el aumento del costo de la vida 

que se deja sentir en las principales entidades comerciales y 

manufactureras del país. Pero además, desde un punto de vista 

"7  Ibid., p. 36 



de la lucha interna de los inquilinos, se realizan diversas mo 

dificaciones en la organización y en la dirección de la lucha, 

en el movimiento inquilinario de la ciudad de México la parti-

cipación del Partido Comunista en el sindicato de inquilos in-

cluida en su organización; mientras que el movimiento inquili-

nario del puerto de Veracruz, conservará su unidad debido al 

apoyo otorgado por el gobierno de Tejada. 

Desgraciadamente ambos movimientos urbanos van a llegar a 

su ocaso demasiado pronto, influido y condicionado por la es-

tructura de poder existente, el movimiento inquilinario de Ve-

racruz recibirá la intervención del presidente Calles, aplican 

do medidas concretas contra el movimiento. 

En el movimiento inquilinario de la ciudad de México, son 

ciertas divisiones internas, su heterogeneidad social y la au-

sencia de una política unificadora lo que opaca su capacidad 

de acción y promueve al mismo tiempo su extinción. 

Estos movimientos de inquilinos permiten que se visualice 

una situación real y concreta: la recién acelerada urbanización 

y su consente déficit de habitación, asimismo, la intervención 

no institucionalizada pero abierta del Estado Mexicano, en los 

diferentes períodos gubernamentales para reprimir o legislar al 

respecto, según sea necesaria una política del gobierno para 

negar todo tipo de reivindicaciones o una política que busque 

el apoyo político de las mayorías en determinada situación de 



crisis. Se puede palpar en estos acontecimientos un punto im-

portante: la estructura de poder existente permite una relación 

entre aparato de estado-masas populares, que se caracteriza 

por ser asimétrica, es decir, el Estado Mexicano, representante 

impulsor del recién conformado capital,es el que marca las pau 

tas a seguir en este proceso de conformación urbana. 

Se puede afirmar que no vuelven a aparecer con intensidad 

y organizadamente estas luchas urbanas, hasta el sexenio del 

presidente Luis Echevería Alvarez, donde se destallan con cla-

ridad las diferentes acciones de la política, tanto del Estado 

como de los distintos actores sociales de varias partes de la 

república, que comienzan a organizarse en la búsqueda de la so 

lución de sus reivindicaciones urbanas, principalmente las que 

se refieren a la solicitud o promoción de vivienda y servicios. 

11.2 PRINCIPALES LUCHAS URBANAS EN LA DECADA DE 1968-1978. 

¿Cuál es el motivo por el cual se intensifican los movi-

mientos sociales urbanos en el régimen de Luis Echevería Alva-

rez que corresponde a los años 1970- 1976? 

Este sexenio tiene como precedente la acción del Estado 

con respecto al problema de la vivienda, cuya movilización au 

menta en los años de 1963 a 1970. En decir, en este período 

echeverrista se realiza una profunda transformación de las po-

líticas urbanas y regionales del Estado mexicano, cuyo ámbito 



abarca toda una serie de iniciativas en djstintos campos y a 

distintos niveles, manifestándose principalmente -según resume 

Castells- de la siguiente manera: 

"a) La apaníci6n de un veAdadetto pnoytama pdb/ico, de amplio 

pkopmciones, de viviendais pa/ta /o's tnabajadohez. 

b) Una politica de negula/Lización de /a tenencia ilegal del 
,sueio.colhano. 

e) Una política de ducentkalización ,tegional y de duconcen 

tAaci6n uAbana. 

d) DezaAnollo de un nuevo apaAato inztitucíokuzt de decizión 

política u de control ticnico. 

e) Intento de creación de un mano juAídico ntoba£ capa: de 

zu.5tentaii legalmente la.s 	 h.“ohlnizta.)1 en mat e-

/tía de politica del tevtitoAio".1 e5  

Si se examinan estas manifestaciones de la acción del Esta 

do mexicano en este momento y en materia urbana, todo parece 

indicar que dichos aspectos estaban propiciando una situación 

de equilibrio y estabilidad respecto a las masas, cuyas necesi 

dades, de alguna manera, parecerían resueltas, sin embargo, 

aquí aparece una profunda contradicción: 

¿Por qué es precisamente este momento en que se desarrollan 

100 Castells, Manuel, Ibid., p, 1180. 



con mayor intensidad las luchas urbanas en el interior del 

país? 

¿Responde el Estado con sus políticas y organismos a la 

demanda de vivienda y servicios por parte de las masas? 

Si el Estado promueve una solución a los problemas de vi 

vienda y servicios, ¿por qué aumentan las invasiones, los asen 

tamientos ilegales y dentro de ellos las luchas urbanas? 

Es cierto que se intensifica la acción del Estado en mate 

ria de vivienda a favor de los sectores populares, no obstante, 

existen dos grandes tipos de sectores populares: 

- a) Los sectores incorporados a la economía del país. 

b) Los sectores no-incorporados a la economía del país. 

Y precisamente son los sectores incorporados los que reci 

ben los beneficios del Estado a través de sus sindicatos, es 

decir, la relación Estado-Sindicato sirve de base para dos as 

pectos: 

PRIMERO: Dotar de viviendas de interés social a los trabajado- 

res sindicalizados. 

SEGUNDO:  Con ello tener a su lado a una -gran parte'de obreros 

que con su participación y apoyo político, legitimen y sosten-

gan objetivos propios del estado, tales como la búsqueda del 



equilibrio y del orden en el sistema capitalista, de quien fiel 

servidor resulta ser dicho Estado. 

Ahora bien, los sectores. incorporados no se van a preocu 

par por el segundo tipo de sectores, los_no-incorporados, quie 

nes de la lucha sindical por vivienda popular "quedan 13/Láctica 

mente excluídal. tos zubocupadoz y aquellos tkabajadme4 cuyos 

ing/tezoz no Uegan al mín,bno y que se encuent/Lan !Suena de los 

síndícatos" ,1°9  o sea, los no-incorporados a la economía del 

país. 

Este segundo sector popular no considera el déficit de vi 

vienda mínimamente confortable como un problema fundamental, 

la solución parcial la encuentran a través de la autoconstruc-

ción, así que el problema-escencial para ellos es la dotación 

de servicios mínimos (agua potable, electricidad, etc.). Y co-

mo es prioritario el tener dichos servicios, las luchas popula 

res urbanas estarán conformadas por distintos sectores cuyos ob 

jetivos de lucha son de modo prioritario hacia la tenecia de 

la tierra y los servicios, "resulta clato que ta mauonla de ea 

tos individuos considehan tos zekvic¿oz básicos talez como agua 

entubada, drenaje pavimento, como de mayok impoktam¿a inme-

diata en La ckeaci.6n de un ambiente habitacionat adecuado máS 

que /a consthuccin de la caza con matexiatez pekmanentez". 110 

109 Garza, Gustavo, et. al., op. e-U  " p. 53 

110 Ibid., p.55 



El proceso realizado dentro de esa nueva política del ré 

gimen de L.E.A, se resume de la manera siouiente: 

IP ... 	ocupación '<lega/ enea una ptímeka ukbanización, 

)Lec/ama thawspontu tbehvicio y peulite el puo a un utatu 

to jutídico de tienuu comAcializable4. Una vez obtenida /a 

,Legutakización, e/ Juego de meneado pewite La tnan46ekencia 

de uta tieAna valoxizada pon el utlekzo de to cotonos a nue 

vais aaentainiento)s de c/aae media mucho más n.emtabees pata £06 

Ikaccionadoft.u. En cuanto a £ae colono allí cuentados dude 

hace cinco, diez u (muta veinte 	deben ,tecomenzan ee pxo-

cuo en una zona menoz codiciada..." 111  y menos urbanizada, es 

el constante ir y venir oue les incita a conformar asociaciones 

independientes de colonos para iniciar sus luchas organizadas 

en pos de demandas como servicios adecuados para sus lugares 

de residencia. Lógicamente, su relación con el Estado tendrá 

variaciones de acuerdo a la forma como se organizan, a los ob-

jetivos que se plantean y a las acciones que realizan, así co-

mo a las bases materiales que les sostienen, a sus condiciones 

históricas concretas y al contexto social y económico en el oue 

se encuentran insertadas. 

castells, Manuel., "Apuntu pana un andlizi4 de etaze de La 
poLítica urbana del Wado Mexicano". op. cit., p. 1182 



Por ejemplo, para 1970 precisamente en los últimos meses 

del sexenio echeverrista se observa una notable baja en las 

condiciones de vida urbanas de los trabajadores, la política 

del Estado -como ya se mencionó- implica en ese momento, una 

sectorización que favorece a los obreros de la gran industria 

y a la burocracia política pero discrimina al proletariado de 

la mediana y pequeña industria, así como al numeroso ejército 

industrial de reserva. Esta situación se plasma en la crisis 

urbana que precipita los movimientos poblacionales del campo 

a la ciudad y con ellos, las movilizaciones organizadas inde 

pendientemente para las tomas organizadas de terrenos urbanos. 

Así, los primeros movimientos reivindicativos y de posesiona 

ríos se empiezan a dar en el año de 1968, especialmente en el 

norte del país. 

Pedro Moctezuma plantea tres etapas distintas en el desa 

rrollo de los movimientos populares urbanos o luchas urbanas 

en México durante el período que va de 1968 a 1976 aproximada 

mente. 

11.2.1. PRIMERA ETAPA. 

Se extiende de 1968 a 1972. Su característica peculiar es 

"6ungimíento de Motu aiztados de aconlohmidad en antígua.6 

colonia populakez que levantaitoll demanda4 de6vn4iva4, pkoduc 



.to de /a cn.íz.i.4 taba= en dílekentes ciudades de". pa 4".112 

En esta primera etapa se ubican las primeras tomas de te 

rreno por organizaciones independientes y los primeros movimien 

tos reivindicativos. Ejemplo de ello es la invasión realizada 

en el año de 1968 en Chihuahua por un grupo que no pertenece a 

ningún brote guerrillero y cuya conformación está dada pqr inmigran 

tes campesinos y gente de la ciudad necesitada de vivienda. O-

tros movimientos de tomas de terrenos importantes se dan en 

Monterrey, Durango, Zacatecas, etc. sobre todo los del norte del 

país donde los grupos de posesionarios toman la tierra masiva-

mente, se organizan al margen del Estado y siguen una política 

interna de construir sus propios servicios urbanos de acuerdo 

a sus propias fuerza, o con una presión directa y abierta hacia 

el Estado. 

Para el año de 1972 se desarrolla una invasión importante 

en la ciudad de Torreón, Coah., se toman terrenos destinados 

al mercado de abastos, los posesionarios son desalojados, no 

obstante, logran negociar con el INDECO (Instituto Nacional de 

Desarrollo de la Comunidad), cuyos planes para conformar una co 

lonia popular resultan inaccesibles para la mayoría de los pose 

sionarios, lo que propicia una división al interior del movi-

miento mismo. 

112 Moctezuma, Pedro, et. al., "Clase Obrera, Ejército Industrial 
de Reserva y Movimientos Sociales Urbanos de las Clases domi-
nadas en México: 1970-1976",en Teohía y Potítica 2, Octubre-
Diciembre de 1980, p.p. 69 y 70. 



En Monterrey, fuerte escenario de un sin número de migra- 

ciones de gente proveniente de otros lugares que llegan a1l 

en busca de trabajo debido al alto grado de industrialización 

que se ha desarrollado en ese lugar, particulamente en el sec-

tor sidrúrgico, pero además por la transformación capitalista 

de la agricultura en el norte de México en ese momento, hace 

que se concentre un 30% de población en situaciones de subem-

pleo o de explotación. Durante la década de los setentas en 

Monterrey prevalece el asentamiento espontáneo, muchas veces 

promovido por la "acción intentadoka del PRI u de la CTM, guíe 

nez mAote /a z.i.tuací6n ab.Z eteada, onganizan a lo.s. "pozeziona-

hiob" pana tnamítak La obtención de wtvieío¿ y /a negulaníza-

cl6n de lo.!, te/t./tenaz pon, pante del gobieftno, a cambio de. "un 

apolio político" y de cien ta tutela de Loe cac-iquea localm. En 

la dIcada de Loe tletentas, 	/Senómeno ínvolucna a md4 de 300,000 

pelLsonaz" .113  

A partir de 1971 aparece la acción de militantes políticos 

surgidos en el "movimiento popular de 68" y en ese mismo año se 

constituye la primera "colonia de lucha" llamada "Mártires de 

San Cosme". Los colonos oraanizados independientemente en Mon-

terrey, a lo largo de las distintas invasiones que organizan, 

se aprovechan de las contradicciones existentes entre las cla-

ses dominantes puesto que la burguesía de Monterrey encabezada 

113  Castells, Manuel, "Marginalidad Urbana y Movimientos Socia 
les en M(xico. El movimiento de "posesionarios" de Monte-
rrey". Revue Inteknationale Rechetche Ukbaine et Regionale 
Vol. 1 Niim. 1, 1977, Inglaterra. 



por el "grupo Monterrey", se opone fuertemente a la política 

del presidente Echeverría sobre la famosa "apertura democráti 

ca" y "reforma social" aplicada por Elizondo el entonces gober 

nador de Nuevo León. Con las declaraciones populistas del go-

bernador del Estado, los "posesionarios" fundamentan sus accio 

nes de invasión y de toma de terrenos, reduciéndose así las po 

sibilidades de una represión en masa, puesto que el gobierno 

local persigue el apoyo de las mayorías populares para contra-

rrestar a la oligarquía local. 

Hasta este momento de la primera etapa, los movimientos 

urbanos se manifiestan con un carácter espontáneo, a excepción 

del movimiento de la "Col. Pancho Villa" en la ciudad de Chihua 

hua. Todos los demás buscan básicamente satisfacer sus necesi-

dades inmediatas, para lo que generan formas de organización 

de acuerdo a los problemas relacionadas con su superviviencia en 

las zonas invadidas. Es decir, la mayoría de las luchas urbanas 

en este momento adquieren connotaciones con carácter de "movi-

mientos reivindicativos", o sea, son movimientos que responden 

a necesidades objetivas de las masas pero que por las condicio-

nes concretas de su ubicación, de la coyuntura económica, polí-

tica, etc. de la lucha de clases, se mantienen a ese nivel de 

reivindicaciones económicas, no lo desbordan y con un grado mí- 

nimo de organización y de conciencia de su situación de clases, 

sin embargo, "ea gestión de/ eowsumo queda en manas de/ Wado 

y de lo.s ag ente4 domínante0. 114 

114 Borja, Jordi, op. cít., p. 56. 
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11,2.2. SEGUNDA ETAPA, Se extiende de 1972 a 1975. 

En esta etapa se profundiza la implementación de la famosa 

política de "apertura democrática" del presidente Echeverría, 

se trata de hacer conscientes a las mayorías de la necesidad de 

sus denuncias para el fortalecimiento del propio Estado; aunque 

sus objetivos son de carácter "populista", la aplicación de 

ella es el motor fundamental de la intensificación y del auge 

de las luchas de colonos, paralelamente al auge general de las 

luchas obreras y campesinas, los movimientos populares urbanos 

en su conjunto, alcanzaron su punto más alto, tanto en amplitud 

-gran cantidad de colonias en lucha, variedad en las demandas 

levantadas,etc.-,como en porofundidad -creación de campamentos, 

aumentos sin precedentes en las invasiones, formación de fren-

tes populares, interrelación de las diferentes, etc.-. 

En la colonia "Francisco Villa" de Chihuahua, Chih., la or 

ganización interna es un elemento innovador dentro de este fenó 

meno que se ha generado en distintos países del mundo,está coor 

dinada por un pequeño grupo de líderes, quienes delegan diver-

sas funciones formando distintas comisiones que reciben el apo-

yo de la colonia y que suelen denominarse según las necesidades: 

de cultura, de salud e higiene, de solidaridad, de educación, 

de deportes, de .electricidad, de aguas, de finanzas, de seguri-

dad y hasta existe una comisión política, que se encuentra su-

pervisada por los líderes de la colonia y donde participan aque 



líos colonos con un nivel más alto de educaciónp  de politización, 

de conciencia y con una militancia en sindicatos, 

El movimiento de colonos representa la columna vertebral 

del recién formado Comité de Defensa Popular, son los miembros. 

de la colonia los que participan y coordinan los eventos genera 

lizados de mayo de 1972 en Chihuahua pues precisamente en ese 

año es cuando se llega al climax del movimiento popular en Chi-

huahua, aunque el sector estudiantil se encuentra fortalecién-

dolo, "en paktículah zon /a Colonia FJuxncJ co Villa el movimíen 

to S-indical Fehhocattileko y el Sindicato de Tnabajadma de /a 

Univenzidad /az pkimehaz 6uetzaz que apoyan al movímientol'llsde 

tal manera que durante los años de 1972 y 1973 el Comité de De-

fensa Popular obtiene importantes victorias y logra integrar de 

manera inicial un proyecto político. 

En Monterrey, la lucha en esta etapa adquiere formas suma-

mente radicalizadas, se establece la Asamblea General de Colo-

nos como foro para discutir los problemas relacionados con los 

nuevos asentamientos invadidos; se organizan rondas de vigilan 

cia masivas que funcionan día y noche durante meses; se realiza 

la estructuración del espacio, o sea el control del territorio 

por ellos mismos, delineado y trazado por calles, manzanas, zonas 

para actividades colectivas, etc, y la estructuración por secto 

res que permite la formación de comités como el llamado de "ho- 

nor y justicia" que no permite la entrada de la policia, Todo 

115  Orozco, Victor, op. cit., p. 62 



ello para "pnezenvan zu zolidahídad, zu cohezi6n, zu luenza, 

/04 invazonez nechazan la hequiahizacián áhecuentemente oáne-

cida pon las autonídadez y phoceden a la expulzión de loz lotez 

de loz y!pozezionatíoz" que hayan aceptado títaloz de ptopiedad 

expedídoz pon el Eztado. A nivet de .Coz zetvícioz, encon~oz 

/a rrm'Ama pkoblemdtica. Pare-ten del ptincipío de contar excluzi-

vamente con zuz ptopítu luetzaz y de no pedíh nada al Eztado, 

al menoz durante la 6aze de conSotmaci6n y consolídaci6n 

movimiento... loz "4envicias" unbanos: agua, eleciticídad, a/-

cantan-atado; zon exptopiadoz mediante conexionez ilegalez a 

laz hedez utbanaz. Aún mcf4, en nwnenozaz coloniaz ze han opue4 

o colectivamente a utí.f.ízah la electtic„idad con eC phop6zítv 

de que /a televizi6n no pueda penettan, luchando a,sí tambí&I 

contra la "contmninaci6n ideol6gicC116  Se trata de prescindir 

en cuanto sea posible de las intervenciones estatales, ya sea 

a través de los servicios que ofrecen,o sea a través de la trans 

misión de la ideología dominante por medio de los medios de co- 

municación. 

En el caso de la colonia "Rubén Jaramillo" en Morelos, aun 

nue su duración es efímera debido a la represión policíaca, en 

1973 existe una Asamblea que es la autoridad máxima la que a su 

vez celebra 	con los colonos sesiones cada semana. Respecto a 

su organización en cada cuadra se eligen delegados de manzanas 

quienes se encargan de velar por la seguridad del sitio y de 

116  Castelis, Manuel, "Marginalidad Urbana y Movimientos Socia-
les en México", op. cit., p. 21. 



supervisar la participación de los colonos en los trabajos co-

lectivos, pero existe además una especie de "policía popular" 

formada por los propios delegados para vigilar tanto externa 

como internamente. Por otro lado, los colonos también se orga-

nizan para llevar toda una serie de actividades de carácter co 

lectivo en favor de la colonia, pero a la vez comienzan a lle-

var a cabo prácticas sociales al margen del sistema institucio 

nal. 

Se forman los jurados populares para sancionar a los miem 

bros que no cumplan con las reglas autoimpuestas por los mismos 

colonos. Se adquiere un molino de nixtamal, dos tortillerías don 

de se trabaja colectivamente, un rastro; una panadería y se cons 

truye una escuela primaria donde se instituye un sistema de al-

fabetización para adultos, no se permite la entrada de alcohóli-

cos, ni la apertura de centros de vicio, todo ello presenta un 

intento de organización diferente a lo establecido o impulsada 

en una sociedad de clases. 

La Colonia "Rubén Jaramillo" se integra por empleados, de-

sempleados, migrantes rurales y de los tugurios de Cuernavaca y 

su característica fundamental es que siempre se mantiene en es-

tado de lucha, independiente del PRI y de sus organizaciones. Al 

acercarse las elecciones de tres Municipios cercanos a la colo-

nia, el partido oficial postula sus candidatos, mismos que son 

rechazados por la población que ya no desea tener al mismo gru-

po en el poder. Esta acción es apoyada por la colonia, ocupan 



edificios públicos a manera de presión para lograr un cambio en 

la designación. Las elecciones se llevan a cabo y los candida-

tos del PRI resultan "triunfantes", no obstante, la presión de 

la población no disminuye y el gobierno forma un Consejo para 

reemplazar al funcionario elegido. Ante tal éxito de las masas, 

el PRI organiza una contraofensiva valiéndose de sus miembros 

militantes de la CNC, CNOP y CTM, y realiza un mitin en el que 

pide la desaparición de la colonia por su tendencia hacia la reli 

gión y porque a los niños se les imparte educación comunista, 

así como porque sus calles han recibido nombres de "bandoleros? 

La ocupación de los edificios públicos por los colonos es 

algo que deja manifiesta su confrontación abierta hacia el go-

bierno estatal lo que llega a preocupar seriamente al propio go 

bierno, por lo que la colonia Rubén Jaramillo se ve reprimida. 

La vida de la colonia es corta, los colonos invaden en marzo de 

1973 y para el 28 de septiembre del mismo año son reprimidos por 

la XXIV Zona Militar y Agentes de seguridad pública del Estado. 

Esta acción represiva corresponde -sin duda- al alto grado de 

radicalidad de los colonos y a su postura de negarse a estable-

cer alianzas y negociar con el Estado. 

En esta segunda etapa las relaciones con el Estado se re-

cortan, en los movimientos sociales urbanos más importantes an-

tes citados, aueda manifiesta una situación de intentos de orca 

nización y coordinación al margen del Estado. La situación eco-

nómica y política del país se agudiza y dentro de ella también 



las luchas urbanas, por ello se encuentra que en ciertos momen 

tos esas luchas suelen aparecer -aunque sea instantaneamente co 

mo luchas con una dualidad de poder, en la medida en que adquie 

ren connotaciones políticas -no solo reivindicativas-, casi re 

volucionarias pero no muy bien definidas en cuanto a su vincu-

lación con la lucha general, son intentos de acción al margen 

del Estado y para cuestionar o desestabilizar las políticas del 

mismo. Se dan en la medida en que el propio rcgimen se encuen-

tra en situaciones de crisis, en búsqueda de cierto "populismo", 

lo que permite a posesionarios y colonos que actúen con liber-

tad y se aprovechen de la coyuntura del aparato de Estado. 

Sin embargo, no se puede afirmar que hayan logrado realmen 

te adquirir proyecciones a nivel de la lucha general del movi-

miento obrero independienté -por ejemplo-, casi todos son movi-

mientos locales, aunque estén conformados heterogéneamente, si 

bien adquieren vínculos con la lucha del movimiento obrero inde 

pendiente intensificada en esos momentos, no logran formalizar, 

coordinar y sostener un proyecto de clase con un programa de ac 

ción que manifieste su posición misma de clase, luego, se puede 

concluir diciendo que el único rasgo interesante oue presentan 

son sus formas organizativas al margen del Estado. Estas, en mu 

chos casos resultan novedosas pero sin formar parte de un pro-

grama político global y ni siquiera interno de organización y 

de conciencia de clase. 

Por lo tanto, se pueden considerar las luchas en esta eta- 



pa,por momentos,de acuerdo a la clasificación de Jordi Borja, 

como movimientos democráticos también, en la medida en que no 

solo se quedan en el plano de las meras reivindicaciones, sino 

que tratan de establecer una convergencia respecto de los obje 

tivos de las luchas reivindicativas urbanas. Pero además, sólo 

van a manifestar cierto grado de dualidad de poder en el hecho 

mismo de conformar oraanismos internos en la colonia al margen 

del Estado. Esto no quiere decir que logren establecer una poli 

tica definida .y estable cale sobreviva a los acontecimientos poli 

ticos y económicos del país, ya que el Estado de acuerdo a sus 

polícas vigentes, actuará de diversas formas sobre los colonos 

y sus luchas mediatizando o reprimiendo. 

11.2.3 TERCERA ETAPA. 1975-1976. 

Para el año de 1975 se empieza a dar una reversión a nivel 

de la correlación de fuerzas en el país. Hasta el año de 1973 

los diferentes intentos del régimen de Echeverría, para negociar 

un proyecto que contemple ciertos intereses de la mediana y pe-

queña burguesía y con la búsqueda de una política "populista" 

hacia los sectores sociales, se encuentra con límites cada vez 

más precisos. Se intensifica el proceso inflacionario a partir 

de 1974 y llega a su punto culminante en el año de 1975, fraca-

san los intentos de limitar la participación de las inversiones 

extranjeras y la hegemonía alcanzada por la oran burguesía sobre 

las demás fracciones de la clase dominante, cierra el paso al 

proyecto presidencial respecto a la "apertura democrática", pero 
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también, son los últimos momentos del régimen mencionado y ya 

no importa mucho crear una buena imagen. 

A nivel administrativo se centralizan todas las funciones 

de la Procuraduría de Colonias, FIDEUR y CODEUR como interlocu 

tores del Estado frente a los movimientos populares. A nivel po 

lítico se promueve la reforma política y con ella se busca, en 

última instancia el control y la mediatización de las luchas po 

pulares, por ejemplo, a través de la estructuración legal y de 

la intervención del Estado por medio de sus organismos e insti-

tucionales. Colonias con una tradicción de lucha como Nezahual-

coyotl y el "Campamento Voz de'Octubn.e",ambos pertenecientes al 

Frente Popular Independiente, se desarticulan en base a la poli 

tica nueva del Estado: unas son reprimidas, otras son mediatiza 

das a través de sus caudillos quienes establecen vínculos fuer-

tes con el Estado como es el caso del "Campamento D04 de Octub,Le': 

El Estado entonces, en esta etapa va a mantener una lucha 

política constante hacia las colonias populares que sostinen su 

lucha, desconoce sus organizaciones independientes y emplea po-

líticas de represión y desgaste, tal es el caso del "Campamento 

Dos de. Octubtx" incendiado dos veces consecutivas, así como la 

masacre de seis posesionarios en la Colonia Granja Sanitaria de 

Monterrey, N.L. el 18 de Febrero de 1976. 

Frente a estos acontecimientos, surgen incipientemente pro 

yectos de unificación para superar la dispersión y el aislamien 



to por parte de algunas organizaciones de colonos independien-

tes, por ejemplo, forman la Unión de Colonias Populares del Va 

lle de México; aparece el Comité de Defensa Popular de Durango; 

se estructura el movimiento Frente Popular "Tierra y Libertad" 

en Monterrey y, emerge el Frente Popular Independiente en el es 

tado de Zacatecas. Pues aunque en Monterrey "dezpuéz de /a maza 

cke del 18 de Febteno u de/ enlne►titamie►1,to con ia.6 ohganizacío 

ne4 de mazaz (que mani6ut6 la capacidad de A.upuezta y coneoli 

dacL6n dei movimiento)",117  las autoridades locales continúan 

manteniendo una "actitud política de apertura" y concesión ha-

cia los movimientos populares urbanos, para mantener el equili 

brio político local, en el resto del país se manifiesta un re-

flujo por parte de los movimientos urbanos, disminuye su acción 

ofensiva y aumenta la represión y mediatización por parte del 

Estado. 

En estas circunstancias se inicia el nuevo régimen, cuyo 

período sexenal ha ido transcurriendo. En el principio del ré-

gimen de López Portillo se trata de cimentar la confianza perdi 

da en los poderes, en la economía y en el gobierno mismo. Para 

ello el sexenio se inicia atrayendo y estableciendo un diálogo 

abierto con los dueños del capital, mientras a las clases pobres 

se les pide colaboración, apoyo y austeridad. El 30 de diciembre 

de 1976, el secretario de la gran Comisión del Senado, Alejandro 

Cervantes Delgado expresa: "ha payado ya e/ tiempo de. loz ACD10 

117  Moctezuma, Pedro, et. al., op. cit., p. 75 
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ches y ha llegado la hora de entinen ah. una nueva realidad, de 

empezar a conzthuih e/ camino eLehto de nuestro deztíno. El an-

tiguo modelo de desathollo que estamos desechando anona lue in-

capaz de cohhegíh los dezequilibnioz enthe /a ciudad y el campo, 

y aún entte /ab dilehentez hegiones u entidades del paíz, y othas 

dezequLeibnioz más"... ahora se trata de "un nuevo modelo capaz 

de neonientah el proceso ínvehsionizta y nos queda poh eztab/e-

cen un pacto social entre e/ capita/ y el trabajo, y esto no de 

be olnecen mayohez phoblemaz, una vez necupeAada La conlianza 

en nosothos mízmos y en nueztnaz inztitucionez"11 9 

Continúa Alejandro Cervantes afirmando:"Ia4 expeAiencía4 . 

más necientez demuestran queno basta con intentan una nediztni 

bución del podeh socias dentho de los límitez que .¿mpone La C5-

ttuctuna social exiztente; es necezanio in todavía más lejos; 

c decih, at fondo del asunto: tnanzlonman Caz envenjecdas es 

ttuctunaz socialez pana aumentan Ca woducci(5n y geneAwl_ mcts em 

pleoz, ocupan la patte ociosa de. La .industnia, emptean Coz capi 

tales no inventídos, aumentat loz recursos dc.0 Estado, el gasto 

púnico, Los sainxios u el consumo populat... hago un llamado a 

los obhehos, a los maestros, eztudiantez y ploes.i.onates, a Coz 

omplezanioz u a /os .sehvídohes paticos, pata que con el más at 

.to ezp(ALtu pathíótieo y solídahío, panticipemoz c mo actonez, 

y no como simples teztigoz, en la ejecucíón de esta nueva eztha 

tegia pana et desahhollo del paíS".119  

129  Peri6dico "Excnbioh", 31 de diciembre de 1976 
119  'bid., 
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Sin embargo, el sexenio sigue transcurriendo y a la par se 

mantiene la brusca declinación de los niveles de consumo popu-

lar fruto del agudo proceso inflacionario nue golpea los dife-

rentes ámbitos de la vida de los asalariados (vivienda, trans-

portes, alimentos, etc.) y de las condiciones necesarias para 

su reproducción como fuerza de trabajo, continúa hasta el pre-

sente la aplicación del tope salarial, el bloqueo a la toma de 

las tierras y la política de austeridad del gasto social del Es 

tado, pero por otro lado, se intensifica una campaña en favor 

de la propiedad privada del suelo, asimismo se busca implemen-

tar una política coherente y centralizada que controle y disper 

se los intentos de lucha independiente. 

En 1978 el PRI comienza una campaña oue pretende incorporar 

a las luchas de colonos dentro del PRI y para ello se desplaza 

tanto al Frente "Tierra y Libertad"como al Comité de Defensa Po 

pular de Chihuahua y al "Camramento Do.s de. Oetubke". En los dos 

primeros es rechazado este intento de integración al partido o-

ficial; en el "Carvinento Dos de Octidne" uno de los resultados 

de dichas negaciones del Estado es la división que se realiza 

al interior, cimentándose el Comité Democrático Independiente, 

al margen de la Unión de Colonos dirigida por Francisco De la 

Cruz. Pero, por otro lado, el movimiento popular de colonos en 

1980 empieza a avanzar hacia la unidad y la coordinación de sus 

luchas no solo a nivel local o regional sino también nacional, 

tanto por la tendencia al aumento de las organizaciones como 

por la explosión y extinción de un sinnúmero de luchas espontá 

neas. 



Se puede ya concluir que los movimientos sociales urbanos 

o luchas populares urbanas, han aparecido espontáneamente; su 

organización y conciencia, así como su integración al movimien 

to general de las masas ha sido lento y fluctuante, unas veces 

por la intervención mediatizadora del Estado al interior de las 

colonias y en sus dirigentes a través de sus propuestas; otras 

veces por la intervención represiva del mismo que propugna di-

visiones internas en las colonias en lucha. 

Una forma de visualizar las diferentes etapas de una lucha 

y el tipo de relación que se sostiene con el Estado, es ejempli 

ficar con el desarrollo histórico del Campulento Doy de Octubne 

para detectar las diversas formas de relación y cómo repercuten 

en pro o en contra de la misma lucha, de acuerdo a las circuns-

tancias históricas concretas en que se desarrolla dicha lucha. 
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ZONA EXPROPIADA DE 
IZTACALCO IXTAPALAPA 

198.: 

12. ACERCAMIENTO A UNA REALIDAD CONCRETA: 'CAMPAMENTO 
VOS VE OCTUBRE". 

12.1 ANTECEDENTES ORIGEN DEL CAMPAMENTO. 

En el Campamento denominado "Dos de. Octubne", ubicado en 

la Delegación de Iztacalco, D.F., durante veinte años (1960-1981) 

aproximadamente, ha venido desarrollándose una lucha encarniza-

da de los colonos o posesionarios del lugar, para obtener la re 

gularización del pedazo de tierra donde han habitado. 
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Los terrenos donde se encuentra asentado el Campamento es 

tán delimitados por el Canal de Apatlaco, Río Churubusco, Cal-

zada de la Viga y el antiguo pueblo de Iztacalco. Debido a la 

carencia de servicios y al problema de tenencia de la tierra 

vigente hasta el día de hoy, la zona mencionada aparece aisla-

da de la urbanización, como una mancha informe alrededor de la 

cual se pueden descubrir los mejores trazos y avances arquitec 

tónicos. Por lo que es importante destacar que su ubicación y 

accesibilidad para llegar a ella, es prácticamente céntrica, 

ello permite que la lucha y las contradicciones que se generan 

al interior y al exterior de la misma, se hayan agudizado dada 

la ambición de rentabilidad potencial, mucho más alta que la 

que pueda rendir el uso habitacional popular. 

"La zona exptopíada de Iztnca/co 	un caso mr(4 en el que 

et desaAAollo de un pkoce.so de pobtamíento populah 6e ve con- 

vulsionado pon Las 	det tibte meneado de tehhenoz que, 

se oi..¿ginan en La expan,sie5n de Ca ciudad. Pon ocho Lado, el t'u 

dicional patehnaCismo, de£ líden Fnanc.bsco De La Cnuz a6í como 

la (alta de una pn.aiza cLcvia u dein..ida ante uta ,sítuacan, 

no han zíno agudizado lois mucho.s ptoblema4 de Los, coLono,s".120  

Ejemplificar el trabajo realizado a lo largo de los capí- 

tulos anteriores, con el caso del Campamento Doy, de Octubhe, 

ubica el problema como punto de llegada y de alguna manera fun 

120  Dinámica Habitacional Iztacalco: Urbanismo vs, Poblamiento 
popular, No. 3, COPEVI III época, mayo de 1974, 



damenta las hipótesis planteadas al principio del mismo, Si bien 

es cierto y es por todos sabido, -como ya se apuntó- el proceso 

de industrialización en nuestro país acelera el otro proceso de 

urbanización; al mismo tiempo, por el desarrollo capitalista 

en la agricultura y por la atracción que ofrece la ciudad indus 

trial, se generan una serie de 

cialmente de la provincia a la 

inicios- de los pobladores del 

de Octulhe". 

migraciones, provenientes espe- 

capital. Este es el caso -en SUS 

ahora denominado "Campamento Do., 

Debido al crecimiento de la ciudad, los campos agrícolas 

existentes dentro o en la periferia de la misma, se convierten, 

al paso de las vías rápidas, en fraccionamientos y zonas comer 

ciales; en otros casos quedan como especie de islotes los terre 

nos cultivables que no se desarrollan en la misma forma Que sus 

áreas vecinas. Tal es el caso de la zona que se alude. En aire 

dedor de 350 hectáreas de terreno, algunos ejidatarios siguen 

sembrando sus milpas a modo de subsistencia, mientras que otros 

rentan a familias que llegan de fuera buscando un pedazo de te 

rreno donde construir sus habitaciones, para el año de 1960, 

cerca de 1,500 familias ya habitan en las orillas de la zona 

posteriormente expropiada denominada Iztacalco-Iztapalapa. 

Al ser cegado el canal de la Viga, los habitantes del pue 

blo de Iztacalco, antes dedicados a labores agrícolas, comien-

zan a rentar sus chinampas, lo que origina ciudades perdidas de 

bido a que dicho alquiler se lleva a cabo entre cientos de fami 
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lías de escasos recursos económicos, naturalmente, se asientan 

en los predios en condiciones infrahumanas por la falta de los 

más elementales servicios. 

Originalmente la zona que se estudia era tierra ejidal, 

comienza a poblarse durante la década de los cincuenta y para 

1958-1959, cuando 32 personas propietarias de 373 hectáreas 

ubicadas en la zona ejidal de Iztacalco-Iztapalapa que original 

mente destinan el 90 por ciento de sus tierras al cultivo, ren 

tan a gentes inmigrantes del campo, obrero y subempleados urba 

nos, a cambio de una corta cantidad de dinero. Según los cálcu 

los realizados por el D.F,F., hechos a base de aerofotos, se 

estima que en 1960, aproximadamente 1.500 familias habitan en 

la zona, mientras que diez años más tarde, ésto es, en 1970 la 

cantidad se aumenta a 5000 familias. 

Así los pobladores que llegan del área central y de otras 

zonas del país, en su mayoría son de origen campesino 	Y como 

ya se mencionó, son los ejidatarios y otros "dueñosnque se han 

apoderado de las tierras quienes les rentan los lotes donde au 

toconstruyen sus viviendas provisionales. 

Mientras eso sucede, el crecimiento de la ciudad aumenta 

y ello hace que esos terrenos logren una ubicación envidiable 

respecto al centro.y de acuerdo a la forma como se encuentra di 

cha zona. Es entonces cuando aparece la primera contradicción 

social efectuada al interior de la zona: por un lado los terra- 
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tenientes que descubren ventaja al rentar la tjerra como suelo 

urbano que como actividades agrícolas, esto hace que eleven 

constantemente las rentas para su provecho; por otro lado los 

colonos que intensifican su permanencia en la zona y la convier 

ten de un modo imperceptible y lento en suelo urbano, apeteci-

ble de especular. 

12.2 DESARROLLO HISTORICO DE LA LUCHA POLITICA. 

Esa primera contradicción fundamental entre colonos y eji 

datarios, hace que los colonos soliciten la intervención del 

entonces presidente de la república Adolfo López Mateos, quien 

el 4 de septiembre de 1962 lanza un decreto expropiatorio don-

de queda asentado el propósito de "Ionmah un ndc/eo de pobla-

ción con cattu, olvtaa de indwsthialización y CILI.LZ.C.i06 

CO3 paca la conttucción de habitacione4 oue ze vendieran o die 

-jan en avtendmniento, con IYtecioz moderados u en condiciones 

cíciles, a petsonas de moduto6 ,tecut4oe...121  publicado en el 

Diario Oficial los días 3 y 15 de Octubre del mismo año donde 

el D.F.F. expropia 372 hectáreas para destinarlas a la creación 

de nuevos centros de población. 

Pero, debido a que los terrenos no se utilizan en su tota-

lidad de modo inmediato, después de la expropiación se produce 

121 Mercado, Angel, CnitiCa PotLUca, México, 30 de marzo de 
1981, p. 12. 
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la invasión y la venta ilegal de los lotes por parte de los 

propietarios y poseedores originales, es decir, al no cumplir-

se los fines del decreto en el tiempo deseado por los colonos, 

el problema se agudiza y grandes cantidades de gentes aparecen 

de la noche a la manaña. Y, aunque se notifica a los colonos 

que ya no paguen rentas y a los ejidatarios se les prometen in 

deminizaciones, a nadie se le indeminiza, los"dueños" siguen 

cobrando renta y si la gente no quiere pagar se procede a los 

primeros desalojos, los colonos son despojados en manos de los 

supuestos "dueños", sin que intervengan las autoridades. 

"La única acción olicial" /Legízthada en estos aao.6 -dicen-

e6 la noti6ícacift de ,su.spen4i6n de pago de tentaz a 104 patti 

cutakes, pon medio de un volante que circula en noviembn.e. de 

1963, 6inmado pon. FUix Romí/tez Ricm y Tomt Conttetaa, Jelíe 

de la o6icina de Colonia4 y Delegado de Iztacateo, keópectiva-

menie. Ete ineumpUni.ento en Id ejecución deC decteto, onigi-

na que tus palticuta,7c.s se unan u c.,.1.men La Asociación de Pno-

p.ie-tan.Los de Pn.edos Wilanos de la Zona Iztacateo-Iztapatapa, 

con lo que empiezan a pteisionat at gobien.no pana que £e4 nutí 

Lujan 	tienita. Mamáis amenazan con desalojan a 104 colono¿ '9122 

Antes esta situación, el 17 de marzo de 1967 se integra, 

mediante escritura de la Notaría No. 133 del Distrito Federal, 

la Unión de Colonos de Santa Cruz lztacalco e Iztapalapa, y en 

agosto se inician las gestiones ante Obras Públicas para pedir 

122 Lovera, Sara, et. al. Periódico Uno meta lino, 4 de marzo de 
1981. 



la aclaración de 14 situación legal y el cumplimiento de las 

promesas del decreto expropiatorio, en vista de haberse cumpli 

do el término de los 5 años marcado por la ley para que se cum 

plan los fines del decreto expropiatorio emitido en 1962 por 

el presidente Adolfo López Mateos. Dicha Unión de Colonos, es 

el primer antecedente organizativo del Campamento DO3 de OCtli-

bne y se encuentra formada por asalariados, desempleados, sub-

empleados, pequeños comerciantes y artesanos, cuyo objetivo fun 

dament.7-1 es lA llirha por 1. defensa de la tierra. 

Desde este momento asume la dirección de la Unión Francis 

co De la Cruz Velasco, quien a partir de esa fecha inicia una 

lucha frontal con las autoridades administrativas del gobierno 

de la ciudad, con la única demanda: el cumplimiento cabal del 

decreto expropiatorio. "En adelante, la lucha pon. /a tíekha 

seta .también pana keivindicam. -.según ta UniGn- una condición de 

etaise exptotada pon la sociedad wtbanaindustAíai", 123  propósito 

que no se logra llevar a efecto debido a la serie de divisiones 

y problemas que se dan en el interior de la organización de co 

lonos, sin embargo, "dw'.a►tte 104 año4s de 1967 a 1969 zíguen /cm 

de.satojamíento.5 de cotonas, cobeo ilegal_ de /u'i 	ataques 

bnutales, chantajes, acusaciones tjalzas, etc. eulmínando con 

el azelinato de un Wien de la Unión a ►vanos de un ex-ejidata- 

)tíou,124 Modesto Cornelio es asesinado de 19 balazos por órde-

nes de los ex-propietarios. 

123  Mercado, Angel, Cnítica Política, Marzo 3 de 1981, p. 12 
124  Periódico El Ata, abril 7 de 1969 



Poco a poco muchas familias salen de la zona, unas con 

amenazas, otras con promesas de una casa en otro lugar, A pe-

sar de las protestas de los colonos, las autoridades hacen ca-

so omiso del decreto expropiatorio, por el contrario, se planea 

construir en la Zona expropiada grandes condominios de los cua 

les resulta ser el dueño el INFONAVIT y el D.D.F. A principios 

de 1967 el D.F. negocia la venta de 747 mil 986 metros con el 

INFONAVIT para la construcción de una Unidad habitacional, "la 

venta de elite tenneno contnaviene 	line4 ohiginales de la 

expnopíací6n, o .6ea, los de n.e6o/ven'el pnob/ema de los pobla-

dotes utablecido6 en /a Zona. La ju6t,“ieaci6n de /a venta pon. 

el hecho de que el INFONAVIT tiene una 6unci6n social hesutta 

debil, ya que .las viviendas conztAuldaz pon este onganismo 

quedan Suena de /al pozibilidadez de los Kb/adune-6 de la pno-

pia Zona, además de que éstos en 6u mayok:Za no son dekechohabien 

tu del Instituto. En este cazo ze ve que las autonidades han 

entAado dentto del juego del meAcado de La timu, ai .tflawspa-

sa,t a texkeno a un wIganizmo que pueden pagan mi atto valm 

generado pon. el deuvutollo de la c.iudad. Además, ¿e puede alít 

maA que el INFONAVIT, en este cazo ha actuado como ín6tniunento 

elitZsta de un sector de la poblacián tAabajado/ta, alejándose 

de /06 6ectone.6 más necesitados". 125 

El 19 de abirl de 1972, Francisco De la Cruz, en represen 

tación de 406 familias, promueve un juicio contencioso adminis 

trativo ante el tribunal correspondiente en el Distrito Federal 

125  COPEVI, Op. 



contra el D.D.F. "por la privación de la posesión y derechos 

por la presencia de granaderos", no obstante, como estas polí-

ticas no se pueden llevar adelante sin el apoyo represivo del 

Estado, en septiembre de 1972 se procede en forma violenta, 

a desalojar los terrenos vendidos al INFONAVIT. Unas tres mil 

familias son expulsadas de la zona y destruidas sus precarias 

viviendas. Aunque este hecho representa un intento de propor-

cionar a los pobladores de la zona viviendas apropiadas, supues 

tamente, a sus necesidades y capacidades, y los fundamentos prin 

cipales para seleccionar a sus futuros habitantes, son "el ni-

vel de ingtuoz, e/ yudo de necuidad de vivienda; la8 cauce-

tehízticas y pkecials de ta4 habítacionez dímgonílIeez; la cekea 

nía entte cent&o de t'abajo u vivienda, etc" ,126  lo cierto es 

que en 1976 de las 1,500 familias reacomodadas por el INFONAVIT 

ya varias se han regresado a sus lotes originales y han recha-

zado las casas que les ofreciera anteriormente el .D.D.F., por 

que el enganche y la renta fueron demasiado altos de acuerdo 

a sus posibilidades económicas o "pon.que ronsde/wolon que en.an 

vivienda,s de plzima covhstAucei6n".127  

El lo. de mayo de 1973, los colonos son reprimidos nueva-

mente: más de 50 colonos y estudiantes que apoyan el movimien-

to, son aprehendidos y fichados en los separos de la policía, 

a la presión de las mujeres de la Unión de Colonos son libera- 

126  Nliez, Oscar, Op. Cit., p, 127 

127  Navarro, Esther, "Los colonos de Iztacalco", Eztudio,5 Potí 
ticoó, No. 5 Vol. II, México enero-marzo, 1976. 



dos, pero la policía montada se queda en la zona y convierte 

el local de las asambleas de colonos en caballerizas, asimismo, 

desaparecen medio millón de pesos en Bonos de Nacional Finan-

ciera, que los colonos depositaban como garantía desde la suspen 

sión de rentas. La policía montada y secreta,a finales de 1973 

detiene nuevamente a Francisco de la Cruz y a más de 100 estu-

diantes del C.C.H. Oriente, muchos son golpeados y la mayoría 

fichados, sólo la presión popular logra que liberen a Francis-

co de la Cruz y a los demás estudiantPq., ya en libertad la per 

secusión sobre el líder se vuelve más fuerte y a principios de 

1974 se refugia en la escuela de Arquitectura de la U.N.A.M., 

donde entra en contacto con los grupos más radicales del movi-

miento estudiantil y con los habitantes de otras colonias popu 

lares que mantienen en su seno los mismos problemas. 

Así, comienza una nueva época caracterizada por enfrenta-

miento entre colonos y gobierno, ianifestada por la lucha entre 

represión e ilegalidad, es decir, "ta Ustotia de ente movimíen 

.to est£f Llena de hepke:ione.s, encancdamiento,s u toda una lih- 

tnauecto..1¿a de Lucha. Lucha qUe no ate011Z6 a ,tebasan loz man 

coz pequePobunguezez dentAo de Coz cualez ze desenvuelve, su 

Lucha pon una habitación o tmneno, de tal lonma que penpetda 

uno de £(3.5 ?nen nh 13/tanda que padece. Ca htonauidad y píedna 

anguiah deC capi.ta.ti,smo LA PROPIEDAD PRIVADA... Lob cotoms de. 

La Zona Expropiada y miemblos de La Unión, había ,sido aghedídot 

y duatojados en van..¿a)s oeasione4 Co cuaC no texv6 a bu c/audi 

cación 4a0 aL. conthanio, las annojó a dan la .Lucha bajo e/ /e 



ma iNueztAn4 ca4a4 o nue4thaz tumbas : n.128 

El 24 de septiembre de 1973 el primer Tribunal colegiado 

en materia administrativa del primer circuito die' un fallo a 

favor de los colonos y extendió el amparo DA-270/73, concedién 

doles el amparo y la protección de la Justicia Federal por la 

posesión de la tierra a 403 familias, aunque en abril del mis-

mo año interviniera fuerza pública en contra de los colonos, 

iniciándose así una serie de represiones oue a la fecha no con 

cluyen. 

A finales de 1973 y en 1974, Francisco de la Cruz acomoda 

a más gentes a la Zona, mediante un pago que va de 5A 10 mil 

pesos,además de que les exige cooperación semanal de 20 pesos 

para sostener la lucha, 

El 10 de marzo de 1975, los 400 colonos originarios y otros 

más que se han incorporado a la Unión, toman la tierra oue que 

da entre las calzadas de la Viga, Francisco del Paso, Texontle 

y Apatlaco. Dadas las circunstancias de los colonos e invasores 

nuevos, siempre en alerta, el movimiento de pose;ionarios se 

radicaliza y se conforma el llamado Campamento 1)0, de Octubre 

del que Francisco de la Cruz expresará posteriormente en el año 

de 1978 "nue.stAo movímiento ,se conoce en toda Euilopa, Japón, 

Chína, Suiza y Canadá, a tnavU de Cal› onganízacione4 4índíta- 

128 Villarreal, Velazcó Bulmaro, "Campamento Do.s de Octubre" 
en La Lucha Urbana, México, 1978. 



/u que no4 ayudan. Hentíe Lelebvite nom ha dicho que z6lo cono 

ce doi oAganizacíone4 de este tipo en e/ mundo: loo palutino.6 

y el Campamento Dogs de OctubYte".129  

Las agresiones que sufren desde ese momento (1975) los co 

lonos son innumerables, el cuerpo de granaderos se establece 

permanentemente en la zona. Francisco de la Cruz es escondido 

en una choza del Campamento y desde ahí dirige a la Unión de 

Colonos impedido de salir por las amenazas que hay sobre su vi 

da, es protegido día y noche por los colonos del Campamento. 

Muchas son las provocaciones del gobierno de la ciudad, a tra-

vés de la fuerza pública, afin de que los colonos desistan de 

su lugar, por ejemplo, en junio de 1975 policías y motoconfor-

madoras pretenden arrasar el campamento y secuestrar al líder; 

en noviembre de ese mismo año en una gran zanja oue llenan de 

agua mueren ahogados dos niños del Campamento. En agosto de ese 

mismo año de 75 se firma un convenio en el que el D.D.F. se 

obliga a regularizar la tenencia de la tierra y a reacomodar a 

los colonos que radican ahí, se realiza un acuerdo y se lotifi 

ca a razón de 120 metros cuadrados por lote con un costo de 

85.00 pesos metro cuadrado. Esto no termina con las diferencias 

entre gobierno y posesionarios naturalmente. En los últimos me 

ses del año de 1975 se desarrolla una gran actividad entre los 

miembros de la Unión hacia afuera, apoyan a las colonias popu- 

lares, a numerosos grupos de trabajadores en búsqueda de pre- 

sión para solución de sus demandas laborales y a campesinos de 

129  Salas, Concepción, Revista de Revata4 No. 
p. 11. 

México, 1978, 



distintos lugares del pais. Fundan también el Bloque Urbano de 

Colonias populares. 

El 25 de enero de 1976, sorpresivamente para los colonos, 

elementos para policiacos incendian el Campamento con objeto 

de acabar con la organización de los colonos, en esta acción 

mueren dos niños calcinados y más de 3,500 familias pierden sus 

escasas pertenencias. El 30 de enero del mismo año, halcones, 

agentes secretos, granaderos y mujeres polícias irrumpen de ma 

drugada en lo poco que queda del Campamento y asesinan a un co 

lono, buscan deterner a Francisco De la Cruz, quien es disfra 

zado y protegido por sus compañeros. Un año permanece De la 

Cruz en el exilio, en Morelos, mientras los colonos se reagru-

pan y fortalecen su organización, na entonces una agrupación 

que desconoce el liderazgo de Francilro De la Cruz, llamado Co 

mité Democrático Independiente (CDI), bajo la dirección de Al-

berto Carbajal y Eleazar Ruiz Cruz. 

Las autoridades del D.D.F. logran convenir con los dos gru 

pos mediante el siguiente procedimiento: 

PRIMERO: Contratar con aquellas personas oue tuvieron posesión 

y figuran en los censos; 

SEGUNDO: Reacomodar en las áreas disponibles a las personas que 

figuran en los censos y que hayan demostrado estar viviendo an 

tes del 15 de marzo de 1977; y 

TERCERO: Pedir a las autoridades judiciales la investigación 



de las asignaciones ilegales de predios por terceros y las con 

signaciones correspondientes. 

Sin embargo,a partir de ese momento la lucha no solo es 

hacia el Estado, a, través del D.D.F. sino que se manifiesta am 

pliamente dentro del propio Campamento, en este año de 1981 un 

grupo que se hace llamar Mujeres del Campamento Do.1, de Octubte 

se manifiesta como una tendencia autónoma, aunque dentro del 

Comité Democrático independiente. 

Las agresiones son constantes, a mediados de 1978, los co 

lonos son agredidos por la policía secreta y granaderos, muchos 

son golpeadoI y encarcelados, y se les abre proceso judicial. 

Empieza la lucha a mediatizarse y el 6 de septiembre de 1978, 

De la Cruz y-Torres Anzures, Presidente y Secretario de la Unión 

firman una carta de apoyo al líder del PRI Gustavo Carbajal, 

utilizando el membrete de la Unión de Colonos, en asamblea ge-

neral los colonos rechazan esta acción y exigen a su dirigente 

que reconsidere su actitud públicamente. Esto motiva ataques y 

calumnias del grupo disidente que toma a la Unión corno una or-

ganización más del PRI. A partir de esta fecha el grupo de alle 

gados a De la Cruz rechaza todo intento de unidad con organiza 

ciones independientes, hasta aislar al movimiento del resto de 

colonias populares. A principios de 1980, la Secretaría de Go- 

bernación a través del PST, ofrece a De la Cruz la candidatura 

del Estado de Oaxaca. Acusaciones y ataques, así como denuncias 

son detenidas y silenciadas mientras permanece la campaña en el 



Estado de Oaxaca. Y a fines de este mismo año, el dirigente 

máximo del campamento se reúne con el General Durazo Moreno, 

Jefe de Policía y Tránsito cuyo resultado es la promesa de mi-

les de juegos de placas para taxis a cambio de su alin-eamiento 

al gobierno. 

Resultado de esta breve reseña histórica: desorganización, 

desintegración, desconfianza y confusión por parte de los colo 

nos que ahí radican. Consecuencia de todo ello: alta represión 

policíaca y desalojo masivo sin precedentes en la historia de 

nuestro país por parte de la fuerza pública, instrumento del 

D.D.F. y consecuentemente del Estado, el 3 de marzo de 1981. 

Ahora bien, las relaciones del Estado con los colonos del 

Campamento así como las relaciones entre lbs mismos, su pueden 

caracterizar por la utilización del poder como elemento funda-

mental para trastocar el movimiento de colonos, sea desde fue-

ra,sea desde dentro del mismo Campamento;por eso a continuación 

se explicitan ciertos señalamientos respecto a cuáles son las 

manifestaciones externas e internas de la lucha de colonos. 



12.3 MANIFESTACIONES EXTERNAS E INTERNAS DE LA LUCHA DE COLONOS 

DEL CAMPAMENTO. 

12.3.1. LAS MANIFESTACIONES EXTERNAS 

Se refieren al tipo de vincu-

lación que se da hacia dos vertientesÑ una para con el Estado, 

a través de sus organismos e instituciones, la cual puede ser 

de carácter reivindicativo y clientista o de enfrentamiento a-

bierto; otra hacia el movimiento obrero independiente, la que 

a su vez puede ser directa y programada o solamente esporádica 

y relegada. 

En el primer caso se puede considerar que al comienzo de 

la lucha, allá por los años sesenta, se establece una relación 

con el Estado, a través de las distintas solicitudes y denuncias, 

una relación que implica nexos meramente reivindicativos, se 

trataba de lograr hacer cigente la expropiación pronunciada a 

su favor en 1962 y durante esos años los colonos van a insistir 

sobre el cumplimiento legal del decreto expropiatorio, por ejem 

plo, en agosto de 1967 se inician gestiones ante Obras Públicas 

del D.D.F. para ello, aunque en esas mismas fechas se intensifi 

quen los desalojos y aunque el D.D.F. declara "heoeto abáoluto 

a 104 dotecho6 de loz, colono4. ObAne6 PaLica6 cueguAan que nLn 

gura peuona "And dezatojada de La Zona y que £o.5 colown zehdn 

/as phíncipatel benelicíadas con las thabajol de uhbnizac:ión poh 

healizahae. (Doncumenta6 de la Unión) ".13° 

13° COPEVI, op. 
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En diciembre de 1970, esta relación con el Estado sigue 

apareciendo con carácter reivindicativo, no obstante, a través 

de las declaraciones de los dirigentes de la Unión, todo pare-

ce ser que aparecen situaciones clientistas (tu me das y yo 

te doy), una declaración que ejemplifica esta afirmación es la 

dirigida al Jefe del D.D.F. de esa época y que se expresa así: 

"... /a Aeletída Uní6n expnez6 zu eonlianza en el Jede dei De-

pantamento del D.F., Allonzo Mantínez Domínguez en que la ayu-

dana a Aezolven Loa ptoblemaz antes expueztoz y te dí6 todo su 

apoyo en cuanto a la gina que piensa Aealizan en .Cap colomíaz 

petholetaAias siendo usted -dicen a MaAtínez Domínguez- la pen 

sona mas auto/Lizada con la zítuacíón de nueztno poblema, en ba 

ze a su política - y buenas inteneionez de he4OUVA y ponen aten 

cíen a /oz ptoblemaz vigentes de nueztna ciudad, hacemos «ec-

tíva nueztna conlianza pana una zoluci6n -451mediata" .131 

En el marco de estas relaciones el Estado resulta favoreci 

do y las promesas quedan guardadas, aquella propuesta de reali-

zar un programa de fraccionamientos populares en la zona que in 

cluyan zonas de recreo, construcción de lagos, parques, etc, se 

ve restringida al anuncio que el D.D.F. hace respecto a la cons 

trucción del fraccionamiento de los Picos; aunque en ese mismo 

mes de noviembre de 1972,se propice un conflicto entre granade- 

ros y colonos donde resultan varios heridos a quienes se les nie 

ga asistencia en la Delegación, todo parece indicar que los po-

bladores comienzan en ese momento a efectuar acciones de denun-

cia y de lucha más compacta. 

131  Periódico El Día, 8 y 20 de diciembre de 1970. 
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El 8 de abril de 1973 se realiza "una mancha do Pa nní6n 

dentno de /a Zona pana ináohmah a /as habitanteA de /a 3itua-

eíón y paha "pedir ctunpUrniento de £a4 phome¿a¿ del gobiehno"132  

Sin embargo, el 23 de mayo de ese mismo año la Procuraduría de 

Colonias Populares del D.D.F. celebra con los colonos un conve 

nio mediante el cual recibirán lotes de 90 a 180 metros cuadra 

dos dependiendo del número de integrantes por familia, por lo 

que Francisco De la Cruz manifiesta su deseo de "dan pon. ,tenmí 

nada /a contnavenaia que ze ha ¿u¿cítado con el D.D.F. he¿pec-

to a /a íntenpnetaci6n que debe darme a divet¿o¿ aspecto¿ hela 

eionado4 con eáte pnobtema y la dependencia pon bu pahte cumplí 

há ínteghatmente £04 especiicado en el decheto vxphopiatohío 

del 4 de ¿eptiembhe de 1962"... mientras que "en ea plaza de 

La Con¿titucíón tenían 1 ancahta4 en donde ¿e hacía aeu ,sí6n a 

suó pnoblemaa y en donde ademán ¿e leían pet.,¿cnez de que "ce 

¿e /a teptesiGn en Las univet¿idades de Puebla, MOVItUn4W, Si-

naloa, Duhango u Mxico y la Nepahatekia Popweah".133  

Todo este proceso de lucha se puede ya afirmar, resulta un 

tanto fluctuante, por un lado se empiezan a realizar las marchas 

y mitines; por otro lado se dice que existe controversia respec 

to a la interpretación de los hechos que ocurren. Esto permite 

que se plantee una cuestión ¿la acción del Estado es buena y so 

lo existen malas interpretaciones y controversias personales? 

132  periódico El Día, 9 de abril. de 1973. 

133  Periódico EL Día, 24 de mayo de 1973. 



Francisco de la Cruz, dirigente de la Unión manifesta desde esp 

momento una falla en la dirección política de la lucha, no se 

puede pensar en controversias sencillas, cuando los objetivos 

últimos del Estado en este problema tiene que ver con el alto 

valor del suelo urbano donde se encuentra ubicado el Campamen-

to /km de Ocobke. Sin embargo, siguen efectuándose manifesta-

ciones ante el Zócalo y en ellas se cuenta ya con apoyo de otras 

organizaciones semejantes. 

Esta visión y este tipo de lucha con objetivos bien limi-

tados es aprovechada por el Estado, de tal manera que debido a 

que no existe un programa de lucha bien definido, ni una orga-

nizacióncon objetivosclarosy precisos, la represión se intensi 

fica y el 13 de julio del año de 1973 aparece en el periódico 

la siguiente declaración: 

"El clima de tensí6n volvi6 a la zona exphopiada de 1z-ta-

calco, al suspende tse una ,:euniU que los colonos habían pko-

ghamado paha aval al mediodía, en vixtud del desplíegue poticíl 

co que hubo en et lugait desde. el /unes pasado. Según dijeekon 

los vecinos, ta concent7aci6n se hanía paha iqohmah del eta-

so que han seguido los acuerdos con las autonidades... sin em-

baAgo, .tan p,tonto se eppez6 a dilundik el llamado paha la con-

centhación -que seitZa en ta pitopía zona- aumentA eC ndmeno de 

polícíaz que desde el 7 1- de mayo pasado 4e encuenthan ahí. Ex-' 

ptiecuton /o4 colonos que un destacamento de /a políeía montada 

4e apodehó del local que sehvía paha las asambteas y lo conyík 



ti.6 en cabateetíms" .134 

¿Cómo se puede explicar que mientras se celebran acuerdos 

y ofrecimientos oficiales a nivel de dirigentes, en el mismo 

momento se realizan acciones del aparato represivo del Estado 

contra los colonos? Pero además: ¿Cómo explicar la falta de vi 

sión de los propios colonos ante las acciones evidentes de en-

frentamiento y represión contra ellos? Mientras se promete res 

peto constitucional a los colonos se realizan acciones de en-

carcelamiento y golpes a dichos colonos apresados durante las 

represiones masivas. Es decir, a mayor desorganización de los 

colonos mayor intervención del Estado, no solo represiva sino 

mediatizadoramente, por ejemplo, en 1973 para promover el tras 

lado de los colonos a otras partes, "tanto el INFONAVIT como 

las autoridades capitalinas pretenden "negociar" casa por casa 

en la zona expropiada, y enviar a las familias a otros lunares, 

"haciendo a un lado dude a decneto expkor.¿atmio haata 

mentos, rvtomesaz u avizoz tanto da Depwttmnento como taz Dele 

gacione.s".135  Esta forma de actuar del Estado,individualizan-

do las respuestas y proporcionando soluciones parcializadas, 

como ofrecer casas y dejar a un lado la dotación (le servicios, 

conlleva ciertos objetivos políticos que van a desgastar la lu 

cha de los colonos en la medida aue a los colonos favorecidos 

por el Estado les resulte no-necesaria dicha lucha. 

134  periódico E/ Ma, 13 de julio de 1973, 

135  Periódico El V&z, 7 de abril de 1973. 



Sin embargo,en agosto de 1974 se inicia un período de lucha 

abierta de los colonos, mujeres y niños del Campamento partici 

pan activamente en las denuncias y piden explicaciones respec- 

to a la reducción de posibilidades para la construcción de vi- 

viendas, aparece la necesidad de cambiar de táctica y optan por 

"una política de presión" que cuestione públicamente y exhiba 

si la autoridad puede o no cumplir lo prescrito en tiempos an- 

teriores. En este momento comienza un enfrentamiento abierto 

que se sostiene con ese carácter solamente durante el año de 

1975. a 1976; se efectuó una Asamblea permanente, se llevan a 

cabo mitines, denuncias, luchas abiertas contra granaderos, pe 

ro sobre todo, se vinculan a diversas organizaciones políticas 

para apoyarse y brindarles su apoyo. Todo parecr,  mostrar una - 

verdadera radicalización que en el fondo se sigue cuestionando 

a través de las afirmaciones de su dirigente: mientras éste ad 

vierte que el Campamento "no" desaparecerá para que no haya 

trampas ni la vayan a hacer de cuento", en el mismo momento 

afirma "vaino 	e_sc a ttega‘j_c 3.':uese a( candídato, no a ín-

,suttalio pon.quc no no5 ha Ilech nada ;tí (1 iu que l'eh con no„so 

afino que lo COHOCMOS de. la lii:i.w.sidad; pe/lo .sí fe vamo4 

a pedin que ,sea vigiUtnte de (7sto u a medid(; 	vaca cum- 

pliendo el convenío “,,anado con et gobien no 	C1710 

.su polít,¿ca".136  La explicación es evidente, l i s masas, la base 

de los colonos es movilizada para defender su Campamento sin un 

programa político bien definido, el líder del Campamento sabe 

136 periódico EXCVW0h, 2 de noviembre de 1975. 



que los colonos se encuentran en pie de lucha y al no contar 

con un programa de lucha es este dirigente quien manipula las 

masas hacia_ distintos rumbos, tanto para enfrentarse a las au- 

toridades menores; como para buscar acuerdos políticos con el 

partido oficial por medio de su candidato.Este aspecto es im- 

portante porque permite actuar al Estado con libertad, pero por 

otro lado, no se llega a conformar un verdadero proyecto de in 

tercolonos aunque sí existenya nexos profundos entre diversas 

colonias, lo cual es expresado ante el entonces candidato a la 

presidencia José López Portillo por Francisco De la Cruz cuan-

do lo recibe en el Campamento: "Tenemos 13 aiios de estah Luchan 

do denin.o de esta zona. Venimos a tentah. pedoo de tiehha pana 

hacen nuestha choza, como hoy lo esth wsted viendo e6tno vívimo,s. 

Po't ello, hemos caminado dentho de La legalidad. Ilemos vívido 

dentho de la cowstitucionalídad de nuestno país. liemos .s ido 'tes 

petuosos de todo lo ordenado a .través de esta Lucha de solida-

tLídad con los compailehos del Ajusco, Ce!m, dee. Judío, TecauCea 

pan, EL Cuadante, Campesthe Guadatupaila, Cindod NetzahuaLco-

yotl, San Lohenzo, Chimalchuhcan, San Míguet Tvotongo, Panaví-

si6n, con ello,s hemos e_s.tado luchando, pwlque v.stamcus Plegado 

seiloh liceneíado, estamos pobkm, pete hetat!JmvHte que)iemo,s 

la solucan de nuesthos phobtemas u, rol ce-Co, 	compaaeitosulio 

hemos estado aguantando tantas ínjusticías que mled esth vi en 

do en este momento. Pon. etto, le pedimo.s que ,sea usted vigiCan 

.te de Coa ploblema4 de Cap, cotonía's poputahes del Patnito Fvdv 

hal. No.sotko4 hupetakemo.s sus dec-ísione9s, Níemme y cuando a 

nou)tho.& se. nos “ga nupetando".137  

-137  Periódico E/ Día, 6 de noviembre de 1975. 



A nivel de inicios de agrupación independiente de interco 

lonos este texto presenta también contradicciones en el líder, 

por un lado se está conformando una lucha de diversas colonias 

populares, por otro lado se pide al candidato presidencial sea 

vigilante de sus problemas. Los últimos meses del año de 1975 

son de gran actividad para los miembros de la Unión, apoyan a 

colonias populares, a grupos de trabajadores en sus demandas 

laborales y a campesinos de distintos lugares del país. Fundan 

también el Bloque Urbano de Colonias Populares, todo parece de 

cir que realmente se dan no sólo intentos sino esfuerzos unifi 

cadores embrionarios, cuya politica general -todavía sin proyec 

clones revolucionarias claras- promueve nuevamente la represión 

contra ellos, es decir, "una vez Que 	.fucha de. cotonos comien 

za a onganizaue u a vinculat6e con ta Lucha pettt¿ca geneital 

de /a clase obuka y de Laos PLacc¿one6 de cla4e en centAa del 

Estado y del capital, cambia el tipo de heivindirar‹:enr, s de eco 

n6micas apoUticaz, 	 to oue 	ea inten 

vencíftt pae,“ica 	mediat¿zade.la dee (,,a.'tato rtauiijicaden del 

Estado t? aumenta La accini ,leph,es¿va det mismo tira deso..ipaní 

zan La tucha:1138  

Aparece en este momento, enero de 1976 el incendio del Cam 

pamento, es impresionante pensar en la forma como es reprimida 

la gente que habita en ese lugar, al mismo tiempo que se destru 

yen sus jacales se unen para gritar ¡NO QUEREMOS REPRESION, EXI 

GIMOS SOLUCION! IIZTACALCO UNIDO JAMAS SERA VENCIDO: gritan los 

138  Véase página 17 de este trabajo 



hombres, las mujeres y los niños, solicitan a Luis Echeverría 

investigue sobre el incendio del Campamento e inician un inten 

to de unificación y participación en luchas que se dan en sin-

dicatos y colonias, apoyan al SUTERM, participan en distintas 

ciudades como Morelos, Monterrey, Puebla, Estado de México, 

Distrito Federal, Coahuila, Oaxaca, San Luis Potosí y otras, 

donde la lucha de colonos se intensifica pues en ese año es cru 

cial para los movimientos urbanos, no obstante, no se logra con 

formar en ese tiempo profundamente la unificación política de 

las colonias populares en México y tampoco se manifiesta una ru 

ta programada a seguir por parte de la lucha en el Campamento. 

Es el Estado a través de sus prácticas represivas y policíacas 

el que incita a los colonos a huir y desaparecer, desorganizar 

se y mediatizarse. 

Por lo que, la lucha de los colonos y su relación con el 

movimiento general de las masas resulta esporádica y desorgani 

zada, no participa del objetivo político de los movimientos de 

masas sino en determinados mementos y ello mismo no le permite 

salir de su estancamiento y proyección política, debilidad in-

dudable respecto a la duración y mantenimiento de la lucha mis 

ma. 

12.3.2. MANIVESTACIONES INTERNAS. 

Las manifestaciones internas de 

lucha de colonos del Cwnpane►n,to DO4 de Octubne se refiere prin 

cipalmente al nivel de organización interna y conciencia de cla 



se que logran adquirir; al problema de liderazgo y el tipo de 

caudillismo ejercido por Francisco De la Cruz; así como a la 

escisión que se efectúa entre los colonos a través de la forma 

ción del Comité Democrático Independiente y dentro de éste la 

organización femenil que se conforma. 

A raíz de la radicalización de la lucha al interior del 

Campamento y de su vinculación con otros movimientos de las cla 

ses explotadas en el D.F. y en el interior del país, aunque co 

mo ya se dijo, no rebasa ciertas modalidades de lucha que no lo 

gran presentar un proyecto político bien definido, la radicali 

zación de la lucha se manifiesta más profundamente al interior 

del Campamento en la organización interna que se sigue después 

del incendio puesto que Francisco De la Cruz es disfrazado, pro 

tegido y sacado del Campamento por sus compañeros. Un año perma 

nece De la Cruz en el exilio en Morelos y mientras aparece el 

Comité Democrático Independiente, es decir, sangre nueva que 

pretende inyectar una nueva forma y nuevo contenido al movimien 

to. "Se 6mma un g.utpo de comdinadones que se enewtga de La ot 

ganizacidn intekna del campamento, un lAhne.A. paso C4 la lokma-

c-i6n de gflupos y Ivzigadas con Lo cual muy plonto se empiezan a 

notaA tos avance4, y a l.)lavls de ello se pueden .imptementan exi 

touimente CUA40.6 de. aMabetizaciU, SandaciU de una bibtioteea 

populaA, un hindek, eencmso de cuento, pouía, pintuAa, canc.¿6n 

social., pon acuerdo de todos ,se decAeta desde fa semana del la-

bíoue hasta La semana del libko, .se istauPtan tcus asambtecu gene 

rafe, todos tos domingos, se da e/ nombre de "Dos de Octubre" a/ 



Campamento, uno de 104 avances md4 ímpontante4 es que se decae 

ta /a "Ley seca" a/ intetíon de/ campamento paha que así todo4 

pudienan pahticipah en Laos di-3ca4-Lones teAíco-phdcticas que se 

ímp/ementaban pon Lao noche4, donde se insi,stía en lo necuanio 

de /a pattícipaciGn de todo4, paha así poden evitah e/ caudi-

llismo".1” Esta organización interna que logran conformar es 

realmente excepcional, existe un profundo deseo de ser una ver 

dadera comunidad de trabajo, sin embargo, eso no basta si no 

se llega a una profunda conciencia de clase y en ella una visión 

estructural de la realidad que se vive y de los problemas que 

saltan al paso del proceso mismo. Es precisamente la división 

interna y la falta de una visión de clase lo que -de alguna mane 

ra- obstáculiza dicho proceso de concientización, de aquí para 

adelante no sólo será el enfrentarse al Estado, sino que se inicia 

una contienda política y de lucha por la conquista o el soste-

nimiento del liderazgo que termina por desgastar la lucha del 

propio Campamento y abrir la puerta a la represión, sin encontrar 

un grupo verdaderamente compactado sino grupos que en el inte-

rior del campamento buscan sus int(Jreses. A eso se agrega que 

muchas familias debido a las situaciones difíciles han abandona 

do el Campamento, otras han pactdo individualmente con el D.D.F. 

y otras han aceptado reacomodos en Fraccionamientos populares, o 

sea, "al d¿zmínuin la ohoanizací6n u ,I;ottatec,(*miento intenno de 

/az luchas, nuevamente aumenta Ca acc,¿.dct Estado tanto de una 

Ilohma med¿atizadona y conciliadona con Co4 Udehes colonos pqopo 

nívndo la hesolución de los pwbeema4 individuate4 y no como un 

phob/ema colectivo; como de una lahina abiehtamente heptesiva u 

encahnízada. 1" 

140 Véase página 18 de este trabajo. 



Así la gente es aceptada por Francisco De la Cruz y él se 

rá quien decida sobre su permanencia en el Campamento, por lo 

que, es importante ahora resaltar la presencia de Francisco De 

la Cruz como líder de los colbnos en ese lugar y sus acciones. 

Si se revisan documentos, entrevistas y discursos del líder, des 

de los inicios de la lucha,manifiesta y dirige la lucha en base 

a denuncias, cartas, asambleas, desplazamientos y a veces míti-

nes, pero además su relación con los agentes del Estado se pre-

senta sumisa y sujeta a arreglos políticos, en determinadas pa-

labras expresadas por él queda explícita la relación que poco 

a poco se irá agravando, en acuerdo a sus intereses personales, 

pues De la Cruz, según afirmaciones de cientos de colonos les 

obliga a pagar cuotas semanales y cuotas de inscripción al Cam-

pamento que no redundan en el bienestar comunitario del mismo, 

ya que la Unión siempre se encuentra desfalcada. 

"Dos condiciones son nece,scuLiaz paita que el hoMbh.e dotado 

de cielto taecnto ejeitza una g,tan in5Luencia m, bte ce cu.so de 

los acontecimientos. El pnimeko es que .su talento hesponda a la4 

nemidade4 dee momento y del lugat. Segundo, La e.stAuetana o et 

¿L tema del lugat no deben obtaculiza/c el camino al individuo 

dotado de ese talento. En la zona expnopíada ‹se díehon estas dos 

condicionca pana que Fnanciu.o Ve la Cfluz, Micha acauditlah 

el movimiento, peho también e¿ cinto que los caudillos Cos 	fue 

den cambian e/ aspecto individual de lo.s aeouteeóniento.s panl-i-

culata, puco .6u anientación genehal no la pueden cambian. ifa que. 

Uta la detemninan o Leas 6cienza.6". 141 

• 
141  Villerreel Velazco, Bulmaro, op. cit., p. 36 



Luego, el liderazgo de Francisco De la Cruz responde al 

tipo de líder que está inmerso en un proceso histórico y que, 

sin el respaldo de una profunda conciencia de clase y una vin-

culación al movimiento general de las masas, propicia y elabo-

ra programas de acción subjetivos que llegan a convertirse a su 

favor, pero que además permiten enseñar y ser ejemplo en gentes 

que también quieren seguir sus pasos, pasos que perjudican y en 

gañan a cientos de colonos que confían en sus líderes. 

Vale la pena hacer notar que el liderazgo de De la Cruz es 

incomparable, pudo sentirse necesario en el Campamento y este 

le correspondió a sus requerimientos; pudo establecer vínculos 

profundos con gentes del régimen en los distintos sexenios y re 

sultó favorecido con concesiones acuerdos y favores, aunque ello 

fuera contra de la lucha misma, así cuando el Estado interviene 

para conciliar y mediatizar la lucha de los colonos, se acrecien 

tala división y desorganización interna de ellos. "Esto pupíu'a 

et debit¿tam¿ento de ed co aeídad de fucila de tus colono.s1:142  

Entre los aspectos excepcionales que SP apuldan es que op 

tó por tener una posición especial dentro del mimo Campamento, 

aspectos que resultan incomparables son los paadi/os que "Oh-

den6 conatAuih palia que en cuatquin mcnivi!tv j ara l c" abandonah 

/a co/ortia (4610 ét y .has attegados), ,sus jauhías dv pehho6 a-

díuthadoz paha t,i.hah. La tahaseada contAn euaLquivh exthallo a • 

142 VI!ase página 18 de este trabajo. 



una voz de/ amo, zu capacidad amatonia de patnianca, de cacique, 

.su habilidad pana galvanizan a todu /az voluntadu en tono a 

zu cínico e inciehto pathímonio; zu hiqueza creciente pon c l co 

bu de cuotaz a la mayohía de loz thez mil quinientas habitan-

tez del campamento; ZUA neiacionez con Guztavo Canvajal y zu 

ideología que £o llevó a milítah en lais clac del PST isiendo 

poztulado pana la candidatuna al gobiehno de Oaxaca; zu ali-

ci6n poh laz comelitonz¿ de barbacoa .loe domingo.6 en el Campa- 

mento, .6(1 	ohatohia, zu habiZidad pana lognan que en meno 

de .tez aRoz la coopehatíva de thanzponte que onganizó con zuz 

incondicionatez .logia taxíz de cazi 400 mil pezoz habiendo pan 

tido de cancachonez inzenvíblez; zu maezthía en. el acarreo de 

necezitadoz a quienez pnomzaa tentenoz que lamaz tenminaban 

de pagan; en lin, todo eze phocezo de ttanzlotmación que hizo 

que en loz dltimoz cuatro añoz ze acumulanan-en divenzoz juzga-

doz decenaz de denunciaz pon zuz abuzoz, que e/ campamento ze 

d¿vidicha en lo poLitico u tehmínana .siendo en buena pa te -tic 

hut de nadie o escenaiiie de contontacionel".143  

Estas y muchas otras acciones del líder indiscutiblemente 

que desgastan y debilitan la lucha, aparece confusión, desaso-

siego, impotencia, temor, pero sobre todo división dentro del 

movimiento. 

O las de terror, represión y desalojo interno se inrensi-

fican desde 1979 mientras Francisco De la Cruz continúa en su 

poder. Pero como ese poder se ejerce en combinación y acuerdo 

143 Periódico Uno m54 Uno, 3 de marzo de 1981. 



implícito de autoridades locales (estatales), Francisco De la 

Cruz es manejado de aucerdo a intereses políticos, de tal ma-

nera que se registra entonces la jugada más audaz de Francis-

co De la Cruz al oficializar su liderazgo por medio de la in-

tervención de. Gustavo Carvajal, presidente del PRI, sin afi-

liar a su gente al Partido Revolucionario Institucional. En 

1979 el director del Registro Público de la Propiedad, Gui-

llermo Colín Sánchez. 



VI. CONCLUSION 
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El estudio que se ha presentado, cuyas pretensiones se descri-

ben en una primera parte concluye sintéticamente de la siguiente ma 

nera: 

PRIMERO: Los llamados "movimientos sociales urbanos" o "luchas 

urbanas" que han emergido en América Latina y con más énfasis, los 

que han brotado en México, responden a cierta lógica de reproducción 

del sistema capitalista que permite que se desarrollen muy diversos 

procesos en su interior, luego: 

SEGUNDO: No se pueden estudiar tales movimientos como si apare-

cieran por si solos, aislados unos de otros y del contexto en gene-

ral, es decir, son producto de la interacción dialéctica entre toda 

una serie de procesos sociales, económicos y políticos. 

TERCERO: Los procesos que se destacan en este trabajo son la 

industrialización, la migración y la urbanización. Estos procesos 

suscitan contradicciones 'sociales profundas que condicionan material 

mente la aparición de los "movimientos sociales urbanos", o sea, es-

tos movimientos se pueden entender solamente vistos en un contexto 

de totalidad, es decir, formando un todo y como parte de ese todo. 

CUARTO: El proceso de industrialización en América Latina, res-

ponde a una dinámica que le es propia, la dinSmica de las sociedades 

dependientes, por tanto, México se ubica dentro de este tipo de socie 

dades con características bien defintdas que van a permitir y a pro-

mover una urbanización acelerada. 



QUINTO: La urbanización dependiente propia de México, en cier 

to modo, va a depender de ciertas contradicciones económicas y poli 

ticas: las económicas íntimamente ligadas al proceso de industria-

lización; las políticas manifestadas en la planificación urbana cu-

yos intereses responden a los de la clase dominante. 

SEXTO: En este sentido, el Estado intervendrá de manera direc 

ta en la regulación del uso del suelo utilizando diversas formas de 

intervención: desde la más conciliadora hasta la más represiva. 

SEPTIMO: Las intervenciones del Estado sólo promueven ciertas 

resistencias a través de luchas organizadas, prueba de ello se tie-

ne en la lucha urbana del "Campamento Dok. de Octubne", llevada a 

efecto durante años y cuya especificidad fundamental es el constan 

te enfrentamiento con las fuerzas represivas del aparato gubernamen 

tal. 

Allí, la desorganización, la corrupción, la falta de prácticas 

sociales bien delimitadas y de un proyecto político, propician la 

división al interior del Campamento; y ante ésto, los colonos del 

Campamento ya sin fuerza, se conviertenen presa para cualquier ac-

ción que conlleve al logro buscado por tanto tiempo: cambiar la uti 

lización de ese codiciable suelo urbano habitado por cientos de co-

lonos cuya subsistencia en ese lugar ha sido difícil a lo largo de 

veinte años. 

OCTAVO: Lo esencial es que no es la única lucha la del "Campa 

mento 19o4 de Octubxe",ni el único lugar que ha tenido desalojos. En  



los últimos meses del año de 1981 esa ha sido la política estatal; 

los distintos Delegados políticos han expresado que "no se permi-

tirán más invasiones" , sin embargo, la lucha seguirá, quizás más 

organizada, quizás depurada, quizás todavía embrionaria... pero se 

guirá. Y seguirá porque el proceso de urbanización continúa, segui 

rá porque a las masas de trabajadores desempleados y subempleados 

cada día les resulta más dificil obtener un pedazo de tierra donde 

vivir, seguirá porque la especulación del suelo cada día se intensa 

fica más a través de los fraccionadores y de la industria misma de 

la construcción. 

NOVENO: Este es el ir y venir del pobre incrustado dentro de 

procesos cuyos resultados le afectan. El país puede 	estar vi 

viendo un auge en el desarrollo de la industria, especialmente pe-

trolera, pero mientras miles de gentes sean expulsadas del campo a 

la ciudad; mientras miles de gentes nologren obtener un empleo bien 

remunerado que les permita rentar o comprar una casa donde vivir; 

mientras la industria siga propiciando un enorme ejército industrial 

de reserva; mientras el nivel de vida de las clases pobres vaya dis-

minuyendo y junto con ello su capacidad de compra, uno de los más 

graves problemas urbanos se irá intensificando: la lucha por la vi-

vienda. Sobre todo en los lugares donde dicho desarrollo establez-

ca una división y rompimiento profundo, entre quienes si pueden vivir 

dignamente y quienes comienzan a luchar con todo su ser no sólo por 

obtener una tierra y una vivienda, sino y sobretodo una sociedad 

igualitaria y justa que promueva el bienestar de todo ser que la ha-

bita, es decir, una sociedad sin clases. 



VII . APEND I CE 



31 	34 	23 
10.62 41.94 18.30 13.14 	11.33 7.23 50.00 

20 	23 	32 
16.27 	13.03 	12.54 Nacional 

31 	20 

20 	23 	36 
Subsistema IV 
9. Queretaro 

1 9 7 0 

Clave de los grupos y porcientor Total Clave de los grupos y porcientosSi Total 

Subsistema I 
1. Cd. de México 

2. Toluca 

31 
17.51 

31 

20 
13.50 

20 

23 
8.29 

22 

38 
7.96 

23 

47.26 
31 
18.12 

38 

20 
12.17 

31 

37 
8.01 

20 

38 
7.90 

22 

46.2 

27.83 22.42 21.02 8.83 80.10 39.81 20.18 15.68 8.21 83.88 

3. Puebla 23 20 39 22 39 23 20 31 
61.02 15.21 7.29 5.28 88.80 39.83 34.25 9.87 8.63 92.58 

4. Cuernavaca 29 20 21 33 29 31 39 20 
64.00 20.19 6.65 3.89 94.73 43.56 11.85 10.46 9.76 75.63 

Subsistema II 
34 20 33 31 34 20 31 37 5. Monterrey 
26.90 16.62 10.27 7.76 61.55 36.88 13.04 9.51 4.91 64.34 

6. 	Saltillo 38 39 37 20 38 35 37 20 
27.78 13.37 13.18 12.96 67.19 27.13 18.61 12.92 9.65 68.31 

7. Reynosa 23 31 29 20 20 29 28 33 
44.91 31.52 18.11 2.25 96.79 54.48 14.91 8.35 7.47 85.21 

Subsistema III 
20 31 23 35 20 24 21 31 8. Guadalajara 

43.20 14.54 9.69 8.31 75.74 32.59 10.61 10.49 7.69 61.38 

66.68 13.96 10.07 

10. León 24 20 33 
37.04 13.55 13.14 

11. Irapuato 23 20 39 
43.56 30.94 7.31 

.12 

20 
35.58 

24 
42.58 

20 
45.12 

36 
25.73 

29 
15.25 

23 
36.74 

38 	35 
14.78 10.40 86.29 

20 	21 
14.99 8.28 81.10 

24 	31 
5.21 3.65 90.72 

21 
4.98 95.69 

21 
12.38 76.91 

24 
4.41 86.22 



Clave de los grupos y porcientoA/  Total Clave de los grupos y porcientos1/ Total 

Subsistema V 

12. Orizaba 21 23 29 20 21 23 20 29 
63.49 27.24 4.17 3.52 98.42 62.30 22.85 4.42 4.33 93.90 

13. Veracruz 38 21 20 35 38 35 20 21 
66.55 15.01 9.65 3.38 94.59 79.08 9.20 5.01 2.55 95.84 

Subsistema VI 

14. Tampico-Cd. Madero 20 23 31 28 20 31 23 28 
33.27 28.02 12.63 9.62 83.54 32.79 23.50 22.13 7.17 85.59 

Subsistema VII 

15. Coatzacoalcos 	20 	21 	24 	33 	31 	32 	20 	39 

	

43.27 	23.09 	6.14 	5.63 78.13 57.29 29.40 	5.83 2.25 94.77 

16. Minatitlán 	20 	24 	21 	30 	21 	20 	33 	30 

	

56.14 	16.32 	16.11 	7.27 95.84 63.93 18.13 	9.44 4.30 95.8 

FUENTE: Industrialización de las Principales Ciudades de México. Gustavo Garza. El Colegio de México. 1980. 



Absoluto % Acuiulado Absoluto 	% 	Acuzahlado 

TOTAL NACIONAL 203,890,155 100.0 

1. Ciudad de México 94,781.354 46.48 46.48 26. Jiutepec, Mor. 660,813 0.32 81.53 
2. Monterrey, N. L. 22,211.212 10.89 57.37 27. Poncitlán, Jal. 658,382 0.32 81.85 
3. Guadalajara, Jal. 8,725.733 4.27 61.64 28. Cuernavaca, Mor. 652.809 0.32 82.17 
4. Toluca, Méx. 5,326.927 2.61 64.25 29. Irapuato, Gto. 644,948 0.31 82.48 
5. Puebla, Pue. 4,689.391 2.30 66. 5 30. Durango, Dgo. 637,104 0.31 82.79 
6. Monclova, Coah. 4,107.964 2.01 68.56 31. Tepic, Nay. 634,458 0.31 83.10 
7. Torreón, Coah. 3,196,768 1.56 70.12 32. Ahorne, 	Sin. 633,162 0.31 83.41 
8. Veracruz, Ver. 2,165,861 1.06 71.18 33. Cd. Juárez, Chih. 614,636 0.30 83.71 
9. Chihuahua, Chih. 2,064,231 1.01 72.19 34. Córdoba, Ver. 573,707 0.28 83.99 
10. Querétaro, Qro. 1,899,762 0.93 73.12 35. Cananea, Son. 572,447 0.28 84.27 
11. Cd. SahagGn, 1,838,899 0.90 74.02 36. Ensenada, B. 	C. 568,004 0.27 84.54 
12. Orizaba, Ver. 1,662,110 0.81 74.83 37. Ixtapaluca, Méx. 526,817 0.26 84.80 
13. Mexicali, B. C. 1,455,220 0.71 75.54 38. Salamanca, Gto. 523,989 0.25 85.05 
14. León, Gto. 1,399,906 0.68 76.22 39. Mazatlán, Sin. 482,571 0.23 85.28 
15. San Luis Potosí, 	S.L.P. 1,368,415 0.67 76.89 40. Tampico-Cd. Madero,Tamps. 465,825 0.23 85.51 
16. Saltillo,Coah. 1,314,988 0.64- 77.53 41. Cuauhtémoc, Chih. 451,679 0.22 85.73 
17. Cd. Obregón, Son. 1,126,814 0.55 78.02 42. Sabinas, Coah. 428,786 0.21 85.94 
18. Tijuana, B. 	C. 1,074,501 0.52 78.60 43. Coatzacoalcos, Ver. 415,507 0.20 86.14 
19. Mérida Yuc. 1,021.807 0.50 79.10 44. El Oro, 	Chih. 408,847 0.20 86.34 
20. Culiacán, Sin. 805,855 0.39 79.49 45. Nuevo Laredo, Tamps; 401,068 0.19 86.53 
21. Hermosillo, Son. 791,793 0.38 79.87 46. Tecate, B. C. 392,335 0.19 86.72 
22. S. Miguel Xoxtla, Pue. 723,850 0.35 80.22 47. Morelia, Mich. 373,001 0.18 86.90 
23. Celaya, Gto. 704,939 0.34 80.56 48. Tula, Hgo. 367,427 0.18 87.08 
24. Aguascalientes, Ags. 664,937 0.33 80.89 49. Tamin, 	S. 	L. P. 364,480 0.17 87.25 
25. Morelos, Mex. 662,954 0.32 81.21 50. Jaltipan de Morelos, Ver. 364,047 0.17 87.42 

Resto del país 25,287.114 12.58 100.0 

FUENTE: Dirección General de Estadística, IX Censo Industrial, 1971. Principales características por entidad 

federativa, municipio y grupo de actividad, México D. F., 1974. 
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industriales por tipos de productos 

; NO-DURADEROS 

tufactura de productos alimenticios 
aboración de bebidas 
leficio y fabricación de productos de tabaco 
bricación de textiles 
bricación de calzado y prendas de vestir 
bricación de Muebles y accesorios excepto los de metal 
itoriales, imprentas e industrias conexas 
dustria y productos de cuero, piel y material sucedáneo 
ras industrias manufactureras 

S INTERMEDIOS 

1960 1970 

64 

45 

64 

38 
(31.2%) (26.4%) 

16 16 
7 5 
2 1 
9 4 
4 3 
O O 
1 2 
3 4 
3 3 

12 14 
(10.7%) (12.5%) 

dustria y productos de madera y corcho excepto muebles 	O 	O 
tricación de pasta de celulosa, papel, cartón y produc 
m de estos materiales  	O 	0 
abricación y reparación de productos de hule 	1 	1 
abricación de substancias y productos químicos 	6 	9 
abricación de productos derivados del petróleo y carbón "mineral 0 	1 
abricación de otros productos de minerales no metálicos- 	4 	2 
Idustrias metálicas básicas 	 1 	1 

ES DE CAPITAL Y CONSUMO DURADERO 

abricación de productos metálicos 
abricación ensamble y reparación de maquinaria y equipo 
xcepto la eléctrica 	  
abricación de maquinaria, aparatos, accesorios y artícu 
os eléctricos y electrónicos 	  
onstrucción, ensamble, reconstrucción y reparación de 
quipo y materiales de transportes 	 

7 	12 
(10.9%) (25.0%) 

2 3 

1 1 

1 3 

3 5 

Industrialización de las Principales Ciudades de México. 

Gustavo Garza. El Colegio de México. 1980. 



TOTAL NACIONAL 

TOTAL URBANA 

Subsistema I  

1. Cd. de México 
2. Toluca 
3. Puebla 
4. Cuernavaca 

Subsistema II  

5. Monterrey 
6. Saltillo 
7. Reynosa 

Subsistema III  

8. Guadalajara 

Subsistema IV  

9. Orizaba 
10. Veracruz 

68,864,000 

36,368,000 

14,737,244 

13,368,315 
246,264 
813,873 
308,792 

2,236,901 

1,745,100 
249,171 
242,110 

2,221,053 

178,059 
339,131 

96,140,000 

58,270,000 

22,358,530 

20,055,926 
404,981 

1,432,648 
464,975 

3,449,530 

2,676,950. 
382,224 
390,356 

3,577,303 

267,709 
577,120 

1.7~-.1.JJV 

1980 
	

1990 
	

1980 
	

1990 

Subsistema V  
11. Querétaro 
12. León 
13. Irapuato 

Subsistema VI  
14. Tampico-Cd. Madero 

Subsistema VII  

15. Coatzacoalcos 
16. Minatitlán 

Subsistema VIII  

17. Monclova 
18. Torreón 

Subsistema IX  

19. Mexicali 
20. Tijuana 
21. Ensenada 

Subsistema X  

22. Chihuahua  

	

968,483 	1,587,152 

	

188,416 	334,541 

	

607,996 	979,258 

	

172,071 	273,353 

	

436,488 
	

742,800 

	

271,901 
	

2,236,381 

	

145,553 
	

235,297 

	

126,348 
	

213,517 

	

140,737 	193,926 

	

426,752 	636,023 

	

510,500 	811,231 

	

559,583 	930,431 

	

149,006 	221,206 

	

412,680 	633,043 

FUENTE: L. Unikel, C. Ruiz, G. Garza, El desarrollo urbano de México, Diagnóstico e impli-

caciones futuras, El Colegio de México, México, 1976, Cuadro IX-9. 



AÑO 
POBLACION TOTAL2- 

(Miles de personas) 
MIBUMUMEWL DENSIDAD DE 

Wall";129WALES 	L POBLACION bi 

1900 13,607 49.6 50.4 --- 7.0 

1910 15,160 49.5 50.5 --- --- 7.7 

1921 14,335 48.9, 51.1 31.1 68.9 7.3 

1930 16,553 49.0 51.0 33.5 66.5 8.5 

1940 19,654 49.3 50.7 35.1 64.9 10.0 

1950 25,791 49.2 50.8 42.6 57.4 13.2 

1960 34,923 49.9 50.1 50.7 49.3 17.8 

1970 50,695 50.5 49.5 58.7 41.3 25.9 

1975 59,826 50.5 49.5 n.d n.d 30.7 

1976 61,801 50.5 49.5 n.d n.d 31.6 

1977 63,822 50.5 49.5 n.d n.d 32.6 

1978 65,844 50.5 49.5 64.9 e/ 35.1 e/ 33.6 

1979 67,899 50.4 49.6 n.d n.d 34.7 

a/ Población al 30 de junio de cada año 

b/ Personas por kilómetro cuadrado 

e/ Cidras estimadas. 

n.d. No disponible. 

FUENTE: 1900-1960: Secretaría de Programación y Presupuesto. Coordinación General de los 

Servicios Nacionales de Estadística, Geografía e Informática. 

1970-1979: Proyecciones del Consejo Nacional de Población. México Demográfico. 

Breviario 1978. 



REGIONES Y 
PAISES. 

11~1~ %CU 

URBANA 
	

RURAL 

Diferencia 
	 Diferencia 

1975 	1990 	Absoluta 

TOTAL AMERICA LATINA 193,007 337,046 144,039 
Región Andina 48,428 84,392 35,964 

Bolivia 2,119 3,709 1,590 
Colombia 16,392 30,096 13,704 
Chile 8,010 11,548 13  538 - 
Ecuador 2,988 5,678 2,690 
Perú 9,691 17,603 7,912 
Venezuela 9,228 15,758 6,530 

Región Atlántica 90,144 150,140 59,996 
Argentina 20,492 26,027 5,535 
Brasil 65,959 118.959 53,000 
Paraguay 1,049 1,918 869 
Uruguay 2,644 3,236 592 

Itsmo Centroamericano 7,970 14,892 6,922 
Costa Rica 842 1,547 705 
El Salvador 1,739 3,209 1,470 
Guatemala 2,199 3,996 1,797 
Hondura!' 1,112 2,380 1,268 
Nicaragua 1,174 2,323 1,149 
Panamá 855 1,527 672 

México y Caribe 46,515 87,531 41,016 
Cuba 5,874 8,860 2,986 
Haití 1,312 2,647 1,335 
México 37,117 71,371 34,254 
Rep. Dominicana 2,211 4,654 2,443 

Porciento 1975 1990 	Absoluta 	Porciento 

75 123,351 140,223 16,872 14 
74 28,116 31,840 3,724 13 
75 3,291 4,265 974 30 
84 9,498 10,227 729 8 
44 2,243 2,005 -238 -11 
90 4,102 5,573 1,411 36 
82 5,997 6,822 825 14 
71 2,984 2,948 -36 -1 

67 50,728 53,497 2,769 5 
27 4,892 4,162 -730 -15 
80 43,771 46,797 3,026 7 
83 1,598 2,156 558 35 
22 467 382 -85 -18 

87 11,329 14,957 3,628 32 
84 1,152 1,407 255 22 
85 2,404 3,275 871 36 
82 3,883 5,205 1,322 34 
114 1,925 2,617 692 36 
no 1,144 1,456 312 27 
79 821 997 176 21 

88 33,176 39,929 6,763 20 
51 3,607 3,994 387 11 
102 4,576 5,879 1,303 28 
92 22,086 26,214 4,128 19 
110 2,907 3,841 934 32 

FUENTE: CELADE. Boletín Demográfico, Año IX, No. 12, Santiago de Chile, julio 1976. 



wwir. irs~^ ~1r~ wU Zi9 Ira,UNOW L'U nla^aUWI 1JVV-i.O1U 

POBLACION (miles) 
	

1900 	1910 	1921 	1930 	1940 	1950 	1960 	1970 

Población total 13,607 15,160 14,335 16,553 19,649 25,779 34,923 49,050 

Población urbanaa  1,434 1,783 2,100 2,891 3,928 7,210 12,747 22,004 

Población no urbana 12,178 13,377 12,335 13,662 15,721 18,569 22,176 27,046 

Población de las 35 

ciudades mayores 	1,284 	1,627 	1,865 	2,634 	3,519 	6,149 	10,216 	17,379 

Población del área 

urbana de la ciudad 

de México 	 345 	471 	622 	1,049 	1,560 	2,872 	4,910 	8,355 

Fuente: 	Luis Unikel, Crescencio Ruiz Chiapetto y Gustavo Garza: El desarrollo urbano en México. 

Diagnóstico e implicaciones futuras, El Colegio de México, México, 1976, p. 27. 

a  En localidades de 15,000 y más habitantes. 



LA CIUDAD DE MEXICO. 1950-1980 

AÑOS 
a/ 

POBLACION 
a/ 

VIVIENDAS 
PERSONAS 

POR VIVIENDA 
.PERSONAS 
POR CUARTO 

PAIS 

1950 26,463 5,259 5.0 

1960 36,003 6,409 5.6 2.6 

1970 50,420 8,286 6.1 2.6 

1980 72,392 12,053 6.0 - 

AUCM 

1950 3,209 654 4.9 - 

1960 5,289 967 5.4 2.2 

1970 8,990 1,501 6.0 2.0 

1980 14,600 2,672 6.5 - 

Fuente: Dirección General de Estadística, VII, VIII y IX Censos Generales de Población; Las proyecciones 

de vivienda para 1980, H. Evans, Towards a Policy for Housing Low Income Families in Mexíco. De-

partment of Architecture at Cambridge University, Inglaterra, septiembre de 1974 (tesis), cuadro 

4, p. 47. 

En miles. 



e[ 
1 9 6 0 
	

1 9 7 0 
	

1 9 7 g" 
CONCEPTO VIVIENDAS PORCIENTOS VIVIENDAS PORCIENTOS VIVIENDAS PORCIENTOS 

TOTAL 6,409,096 100.0 8,286,369 100.0 11,156.229 100.0 

De un cuarto 3,568,629 55.7 3,326,520 40.2 3,324,556 29.8 

De dos cuartos.  1,562,931 24.4 2,395,916 28.9 3,759,649 33.7 

De tres cuartos 590,634 9.2 	, 1,,144,121 13.8 1,752,011 15.7 

De cuatro cuartos 298,720 4.7 657,459 7.9 1,115,392 9.9 

De cinco cuartos 143,647 2.2 312,065 3.8 542,568 4.9 

De seis cuartos 81,717 1.3 174,896 2.1 286,294 2.6 

De siete cuartos 162,818 2.5 275,392 3.3 375,759 3.4 

e/ Cifras estimadas. 

FUENTE: 	Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de Estadística: 

VIII Censo General de Población 1960. México, 1962. 

Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de Estadística: 

IX Censo General de Población 1970. México, 1972. 
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